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ORISHA DE LAS AGUAS 


El mar siempre ha sido motivo de admiración para 

el hombre; respetado por los enigmas que encierra. E hombre siempre ha nece¬ 
sitado del mar como fuente de alimentación y vía para el comercio. 

Para los griegos entre los dioses más poderosos 

estaba Po5eidón p hermano de Zeus y de Hades, quien con su tridente era capaz 
de desatar las tempestades más terribles. Para los romanos era Neptuno. Para los 
cristianos el agua es fuente de vida, de renovación. ¿Quién pudo separar :as aguas 
y cruzar el mar? 

A partir de a segunda mitad de siglo xvi comienzan 

a llegar a Cuba gran cantidad de hombres en calidad de esclavos, de diversos 
lugares de Africa; los cuales traían sus culturas y religiones; pero son los grupos 
yorubá, de a zona occidental subsahariana, los que más influencia ejercerán en el 
proceso de integración cultural y religioso en la Isla, quizás porque tenían una 
representación mayoritaria dentro de las etnias que arribaron a nuestra tierra o por¬ 
que sus conocimientos tenían fuertes raíces hereditarias. Lo cierto es que tanto en 
la cultura como en a religión existe una fuerte presencia del e emento africano, a 
pesar 

de la transculturación sufrida y de la asimilación de las nuevas latitudes. 

Entre las religiones de origen africano que todavía hoy aparecen en la Isla 


tenemos la Regla de Osha, más comúnmente conocida como Santería, de origen 
yorubá. Cada una de sus deidades u oshas, identifican las energías de la natu¬ 
raleza, de ahí que estén agrupados en varios grupos, como los guerreros (Eshu- 
Elegguá, Oggun...), los de cabecera (Obatalá, Shargó, Yemayá...], mayores ílnlé, 
Olokun...), menores [Abita,, Aja...) y otros. 

Pero Yemayá es una de las diosas tutelares de a Santería cubana, y una de las 
más representativas en el Caribe y Latinoamérica, bajo diferentes denominaciones. 
Se le considera la madre de todos los orishas, gobierna el mar y reina en e uni¬ 
verso. Narra una 

leyenda que la diosa dijo Ibfboyan odu mf (Me duele el vientre), y emanaron los 
ríos y todo lo que tiene vid a, 

incluso hasta los orishas. Quizás por ello se le considere 

madre del universo, yen la naturaleza está simbolizada con el movimiento de las 
olas del mar, que todo lo abarca. Está en el grupo de los oshas de cabecera. 

Múltiples leyendas dan noticias de una Yemayá diligente, comprensiva hacia sus 
hijos, y conciliadora. Uno de sus caminos mas singulares es el de Olokun, que también 
es una deidad en sí mismo y que está viviendo en el fondo del mar atada o una cadena , 
y a quien si alguien iiega a ver puede ocurrí ríe ano maerte rnm ediata. Solo se ie ve en 
ios sueños r pues se cubre la cara con una mascara o careta de rayas azules y blancas. 

Una de las divinidades que cuenta con urr arsenal mayor de mitos y leyendas es 


Ye maya, respetada por todos ios creyentes que, cuando aparece en un toque de santo 
montada en su cabailo, bien como un reina altanera o como una complaciente madre , 
baae exclamar a todos ¡os asistentes: JÉ Ob r mío Yemayá /"!_ 

El presente libro nos muestra las características generales de Yemayá. dueña y 
señora de las aguas, fuente esencial de la vida : así como su surgimiento y sincre¬ 
tismo con nuestra Virgen ce Regla, su relación con otros osha del Panteón Yorubá, 
y las diferentes denominaciones que asume en las distintas etapas de la vida. 

Señala Natalia Bolívar, en Los orishas en Cuba {1990} que; La sincretización de 
Yerno yo con ¡a Virgen 

de Regia resultó notara!: ía Virgen es la madre de Dios. hay que cruzar el mar para 
veneraría y reside en su orilla; Yemayá es !a poderosa madre de todos los orishas , 
i'a misericordiosa reina del raor r que es su rrrorada'f. 

Iguaimente recoge en sus páginas a historia de Glokun, uno de los avatares o 
caminos de Yemayá, la mayor de las Yemayá, madre de as profundidades marinas 
y dueña de los océanos, que aunque por sus características es temido, pues repre¬ 
senta la vida y la muerte, también es fuente de vida. Es considerado un Orisha 
mayor. 


B. H. L. 

I Miguel Barnet: “La Regla de Ocha r! , en La fuente viva. Editora Abril, La Habana, 


2011 . 


Natalia Bolívar: Los orishas en Cuba , Ediciones Unión, 1990, p. 9S. 
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{Caminos) 









YEMAYÁ 

A Yemayá lyá Moayé r madre de - mundo, se e atribuye la creación de lié fié [ciudad 
sagrada para los yorubá), 

donde las fiestas en honor a este Orisha duran 

varios días y os cantos y danzas en su honor son los más hermosos dentro del 
panteón yorubá. Yemayá 

es amiga de a buena compañía y del lucimiento-; aunque es madre virtuosa y 
sabia, también es alegre y sandunguera. Cuando se sube, ríe a carcajadas y da 
vueltas como as olas y gira como los remolinos del océano. Unas veces bracea 
como nadando, otras representa una zambullida para sacar caracoles, algas y 
peces para sus hijos. En otras ocasiones parece remar 

hasta la hipotética orilla donde siempre la espera Oshun. Sus danzas comienzan 
con suaves ondulaciones, como las aguas que agita blandamente al soplo de la 
brisa, pero pronto se encaracola y va aumentando en intensidad, como un oleaje 
que se enfurece. 

Se dice que el santo nació del mar. la tierra que hoy conocemos, se transportó 
sobre un caracol, el cual 

informó a las criaturas sobre las tareas que debían realizar 

Es bondadosa, indomable, astuta y noble con sus hijos, a quienes 'es tiene 
mucha paciencia, pero cuando 


se enoja no la caima nada r sus castigos son duros, su cólera es terrible, pero a la 
vez es justiciera. Cuando esto sucede provoca calamidades a la persona que la 
ofende. 

De esta bienhechora Santa, poco queda por explicar ya que es una de las más 
conocidas por todos los iwaró- y no iwaró, ¿ por qué? ^Qué aleyos no conocen a la 
santísima virgen de Reg;a en Cuba? Todos os iwaró saben que el dulce nombre de 
nuestra virgen de Regla en atín signifca: divinidad. Nos cuenta Natalia Bolívar en 
Las arrsbas err Cuba que: 

En fecha lejano como l 56 ü se Erigió en el caserío de Regla, err terrenos del ingenio 
Guaicamar, un bahía que cobija ba ¿ma imagen de la Virgen, de la Regia de Sar> Agus¬ 
tín. {Cuenta /o leyenda acerca dei obispo Hornada San Agustín SÍ E¡ Africano” —nacido y 
fallecido en África (360-436 )—, que cuando era muy joven íul^d una revelación de un 
ángel que ie ordenó tallaren madera ¡a f gura de una imagen que debía co/ocar; b/en 
adamada, en su ancianía. Los siglos borraron el tambre que San Agustín que le buba de 
poner, aunque parece ser Vitgen de Regla. Diecisiete arras después de su muerte, 
un discípulo de San Agustín. conocedor del secreto de la revelación, llamado Cipriano, 
para evitar que la figura fuera profanada por los bárbaros, embarcó ccvj ía imagen en 
una pequeña nave y llegó a un punto de las costas de España , cercana al lugar que boy 
ocupa Ia Virgen de Regia en la villa de Chipio na T Cádiz. Se dice que o pesar de 
una tormenta t^ue los sorprendió en medio del estrecha 


de Gihraitat; la imagen no sufrió deterioro alguno, ni Cipriano t nr ta pequeña smbar- 
cación, considerándose este su primer mritagro„ que fuera ampliamente íDmínioJo por 
marinos y pescadores. Finalmente la tradición se encargó de hacerla Patraña y Protec¬ 
tora de iodos ios marinos). Dos ítaos después r el bohío fue arrasado por una tormenta. 
Juan Martin de Cayendo, ufi hombre piadoso y modesto, se dio a construir con sus pro¬ 
pias manos (y ía o yudo económica de Don Alonso Sánchez Cabello, comerciante taoiba- 
rrero} una ermita de manipostería. Quedó terminada en lóÓ4 r cuando llegó a La Ha¬ 
bana una imagen de la Virgen. traída por el Sargento Mayor; Don Pedro de 

Aranda. La instalaron en la ermita. Allí fue objeto de mucha devoción y e/23 fta 
a'taremÉire de IJI4 la Virgen quedó proclamada Patrono de la Bahía. Sus fiestas fueron 
tradicionalmente muy populares entre tortas tas ctases sociales. Blancos . nobles y negros 
esc itabos —írbe radas por unos días — bebían aguardiente y presenciaban peleas de gallos 
e inesperadas corridas de toros. En el aire repicaban alegres villancicos a ta dulce María , 
pero también profundos toques de koíd que eoocrtaorr a Yemayá, la poderosa , ta otra 
madre. 

La sincretización de Yemayá con la Virgen de Regia resultó natural ; la Virgen es ta 
mac/re de Dios T fray que cruzare/ marcara venerarla y reside en su orilla; 

Ve mayo es ta poderosa madre de todos los orkhas, \a misericordiosa reina dei mar, 
que es su moratioj 

Yemayá es la legítima esposa de Orünmila. Yemayá crió a Oyá y aunque esta hoy 


no coma carnero como ella, antes lo comía. 

En nuestra Religión nada más qute existen dos obini y esos son: Yemayá y 
Shangó. El vocablo obini quiere 

decir: absoluto. Es de significar que en as consagraciones de oshas, los únicos 
que se hacen primero que 

Yemayá son: Elegguá y Obatalá. Y aun en el caso 

que se hagan osha una madre y su hija, ya esta íe hagan Yemayá, entrará primero 
la referida hija a excepción que la madre fuera a hacer Obatalá; en este caso, en¬ 
trará primero no solamente por ser mayor, sino también porque es okuni. Yemayá 
y Obata;á tienen la misma edad. 

Como Yemayá es -a dueña de los diloggunes, porque ella es quien los pare, quien 
los trajo al mundo, por eso precisamente es el’a la madre de todos los oshas. Las 
primeras aguas del mundo fueron las del mar r y al í nacieron los caracoles que hoy 
en día son nuestros diloggunes; por todo ello es que las verdaderas caracoleras 
son las hijas de Üddí. Yemayá se manifiesta en os siguientes Oddun: (77), [7S), 
( 74 ). ( 43 ), ( 47 ) 

y [44), y err todos los oddun que predomine Oddí e Iroso.. Los oddun son las le¬ 
tras o signos que conforman el sistema adivinatorio de Ifá, a cada uno e 

corresponde ta actuación de un orisha, dada a través ce las leyendas o patakines. 

Decíamos que Yemayá fue la que crió a Oyá. que es la que representa al viento, y 


este se forma precisamente en los grandes océanos. Hay algo fundamental en 
nuestra vida material, que el iwaró debe tener presente y es que ningún hijo de 
Shangó es hijo de Yembo, y esta es la madre de las aguas saladas. Por lo cual 
Shangó considera a todas las Yemayá como 

madre, y esa unión matrimonial, más tarde o más temprano, trae ma as conse¬ 
cuencias. 

En cambio, las obini Yemayá pueden contraer matrimonio con los Qmo- 
Obatalá, Omo-Oggün y con este último, no porque fuera marido de Yemayá, al 
contrario, él antes de Yemayá está en igualdad de condiciones que S nango, pero 
Oggún fue irrespetuoso con sus mayores y considera a Yemayá igua que a cual¬ 
quier otra mujer. Fue mujer de Babaiú Ayé, de Aggayiü, de Gruía y de Oggún. 

Quien la tenga asentada no debe pronunciar su nombre sin antes tocar a tierra 
con la yema de los dedos y besar en ellos la huella del polvo. 

Sus co ores representativos son el azul marino y e blanco. En su col ar estas 
cuentas transparentes como el agua de" mar se alternan de 7 en 7. Yemayá protege 
a los marinos. 

Come pato : tortuga, chivo, gallina guinea, paloma, gallo blanco (para Yemayá 
Asisú se e sacrifica un cerdo cor una ceremonia muy cuidadosa). Yemayá Okuté 
en cambio no come pato y llama chicharrones a as cucarachas. 

Sus hierbas son a yerba mora, yerba de la sangre. 


yerba caimán, yerba buera, yerba bruja, verdolaga, 

violeta, verbena, sargazo, sabina, sábila, resedá, 

romero, palo verraco, palo jeringa, palo cochino, melón de agua, matanegro, 
margo, malanga, majagua, maíz {cortado en varios y finados trozos), maguey, le¬ 
chuga, 

junco marino, jagua, incienso de playa, helécho o 

lecho de río, guásima, guamá hediondo, guama de costa, guairaje, grenuere, ger- 
ciana de la tierra, frescura, flor de agua, chinchona, chayóte, cu antro, cucaracha, 
cordobán, copa : i lo de monte, comecara, cebolleta, cebolla, cayumbo, cayajabo, 
carquesa, caña coro, cañamazo 

amargo, canutillo, camarón, camagüira, ca¡simón, bejuco uví macho, bejuco uví 
(de hoja ancha), bejuco tortuga, bejuco parra, bejuco jaiba, bejuco de corrales, be¬ 
juco amargo, añil, albahaca morada, aibahaca, alabrambilla, ají dulce. 

Su número es e 7 y su día e sábado. 

Sopera; Una sopera coloreada de azul en todas sus tona idades o de azul y blan¬ 
co con flores, o una tinaja donde irán las piedras y ¡as herramientas. Sobre su so¬ 
pera se colocan siete pulseras entrelazadas o su corona cuando la pide. 

Sus atributos y herramientas sor: El So (oru). 

Luna llena íochu), anca {dakoduro), salvavidas (yika), bote (oko), siete aros 
(bopa), llave (chlleku), siete aros de plata. Estos objetos elaborados en plata. 


acero, lata o plomo, iruke (rabo de caballo con mango] adornado con cuentas 
azules y blancas. 

Usa un manto de burato ricamente adornado. Agogó (campanila), que se uti¬ 
liza para saludar y para que preste atención cuando se habla con ella. 

Un abanico con varillaje de nácar y oro, adornado con cuentas y caracoles. 

Los agbebe: abanicos redondos hechos de pencas de guano adornado con plu¬ 
mas de pavo real, caracoles y cáscaseles. 

Todos estos atributos son adornados con patos, peces, redes, estrellas, caba¬ 
llitos de mar. conchas y, en miniatura, todo o relativo al mar. Siempre llevan 
cuentas azules y blancas alternas. 

Los collares de esta orisha son de siete cuentas de crista; transparente, llamadas 
de agua y azules. En Yemayá Okuti son de agua ultramarina. En Yemayá Ayabba 
o Ashaba, azul pálido y agua. Yemayá Asesú, azu : oscuro y perlas opalinas o 
cuentas de jabón. 

Usa una bata con serpentinas azules y blancas, símbolo del mar y la espuma, 
especie de ancho cinto de tela y un peto de forma romboidal sobre el ombligo. 

Ofrendas: Ochichm (guiso de camarones, alcaparras, huevos duros, acelga y to¬ 
mate), alelé; ñajú con 

bolas de plátanos verde o ñame; frijoles negros sin caldo y sin maíz; pa anquetas 
de gofio con melao de cana: 4 pescados enteros en un plato blanco con 


rayas azules; meiao, corojo y cascarilla; berro; lechuga; escarola; acelga; chayóte 
y maíz finado con frijoles de carita. Cuando está enojada también se le pone berro, 
lechuga, chayóte y verdo aga para refrescar su piedra. Su fruta predilecta es la san¬ 
día (melón), aunque también se le ofrendan pifias, papayas, uvas, peras de agua, 
manzanas, plátanos y naranjas. Se acostumbra brindarle en jicaras el agua y el 
melao. 

De los peces prefiere la guabina, anguila, pargo, rabirrubia, cabrilla, sierra, len¬ 
guado, aguja, chema, emperador. 

Las flores de agua y violeta. 

El perfume es la verbena. 

Aflicciones que protege: Las relativas ai vientre de las personas a las que impli¬ 
quen daño o muerte a través de agua, dulce o salada, lluvia o humedad. 

Lo5 hijos de Yemayá se caracterizan por ser serviciales, analíticos, perfec¬ 
cionistas, exigentes, ordenados, pulcros, meticulosos, aseados, amantes de mar y 

de a naturaleza, laboriosos, modestos, ógicos, previsivos y prácticos. Son hi¬ 
percríticas, quisquillosos, exigentes, remilgados, hipocondríacos, escépticos, 
incrédulos, tacaños, con un fuerte complejo de inferioridad, inhibido y poco afec¬ 
tuoso. 

Yemayá, como Obata'á, es reina y surge a la vida en distintas etapas y con dis¬ 
tintos nombres: 


Okuté: La que se lleva a la gente para el fondo del mar y nunca más suelta sus 
cuerpos. Temida y respetada, se ie hacen ofrendas para no perecer ahogado cuan¬ 
do se debe viajar pore mar. 

Okute Odofé íyagba {amada señora del rfo): Esta Yemayá es guerrera, ayudante 
de Oggún. por equivocación le dicen Pkute. pero su verdadero nombre es Okunte: 
que significa, ¡a brava, su nombre completo es: Yemayá Okunte Ogumasomr. 

Es la Yemayá que pisó el mar de soberbia y está dentro de él, a sus hijos se es 
entrega Akoires, santo que vive en una tinaja, frente a Yemayá. 

Asesú: Se considera que trabaja en aguas turbias, cerca de -os caños y cloacas 
que desembocan en e mar. Trabaja con Jos egungun y las enfermedades que se 
diseminan en aguas contaminadas. Es a dueña de los patos, gansos, cisnes. Su 
nombre significa Jo desmemorizada, nace en Irete Di. Su co or azul clarito. Esta 
Yemayá alcanza todo su poder en el oddun Otura Work es la h\jñ inseparable de 
Olokun, es un Eggun de gran poder que todo lo cuenta a Olokun;; rompió todos os 
lazos que la unían a la tierra, ella es desmemoriada como el pato, este pato signi¬ 
fica ! a victoria de Asesú contra sus enemigos. 

Yemayá Bokun: Aquella que comparte la grandeza del océano, nacida en él y 
considerada hija de Olokun. 

Yemayá Olokun: La dueña de las aguas del mar y sus tesoros. 

Yemayá Olodo: La dueña del río Oggún en África, también comparte las aguas 


dulces de cualquier río con Oshún. 

Yemayá Bomi: La que nació de as aguas y para trabajar por la grandeza de pue¬ 
blo de Agua y los orishas funfun. 

Yemayá Kwara: Vive en las aguas dulces de los ríos y arroyos, aunque también 
está en as desembocaduras ai mar. Prepara remedios y ayuda a los enfermos. 

Yemayá Awoyó: Conoce el secreto dea lluvia. 

Se le considera dueña de grandes riquezas. Come carnero. 

Yemayá Konlá: Vive en las rocas grandes que hay en las costas del mar, donde 
rompen las olas y se genera espuma. 

Yemayá Awosó: La cue tiene trato con los brujos, comanda el culto de la brujería 
en Ketu. 

Yemayá Irawó: La que trabaja por la noche en las costas a la luz de las estrellas. 

Yemayá Ibú Y'abani: Esta Yemayá vive con Borosia. 

Yemayá Ibú O leyó: Es hermana de Jbú Okoto, de la tierra de Ayetaro, come 
codorniz, vive en tinaja. 

Yemayá ¡bu Okoto: Su nombre significa: ¡a que me entre ias conchas, es el mar de 
sangre. Preside los combates navales, vive en una tinaja con conchas de mar, lleva 
un pedazo de barco naufragado que se forra con siete manos de caracoles, un 
sable. una bandera pirata, una anza y un puñal. Su co or azul prusia, 

caracoles y agua. Esta Yemayá es señorita y todo lo que hacían los varones lo 


hacia ella., na se puede saber si es macho o hembra. 

Yemayá Akeké: Es a servidora de Qlofin, es la rana toro. Su color es azu-, verde y 
agua. 

Yemayá Oro: Es misteriosa, vive dentro de los muertos, su oriki [nombre) signi¬ 
fica: la sirena que canta , es la que mueve los egguns; sus palos preferidos son el 
álamo y el ciprés, vive entre cortinas. Su color es azul oscuro, azabache y agua. 

Yemayá Ashabá: La mayor de todas las Yemayá, es la primera hija de Qlokun, 
nació en el oddun Ika Meyi, se llama Lo capitana del fiorco. es el oddun Osa Ku eya. 

la dueña de las lanchas. Esta Yemayá come pato de manera especial. Su color es 
azu clarito, cacao, vive en un ánfora tipo griega, su nombre completo es: Yemayá 
Ashabá Oggún Fasogun Aralotoyé Ishoro Oddun. 

Yemayá Mayalewo Okunjimá: Es la hija predilecta de Burumú, vive en el medio 
del mar, las siete corrientes marinas. Mira de medio lado, es comerciante. Esta 
Yemayá es la que diferencia a cada santo con la pintura que mandó Qiofi'n, nace en 
Ogbetualara. 

Su nombre significa: La que ss interesa por el dinero y el comercio , vive en la en¬ 
trada de la bahía y fue 

la que pintó e agua de azul, con la ayuda de Asesú. 

Su collar es 7 azules c aritos, 7 rayaditas de rojo y blanco, 7 rosadas y 7 aguas. Es 
la que por medio del comercio despertó las relaciones entre los hombres. 


Yemayá Ibú Agana: Su nombre significa La furiosa o loca , fue mujer de Orisha 
Oko y es muy bella pero tiene siete pelotas en el vientre y una pierna más delgada 
que la otra, vive en las profundidades del mar, hija predilecta de Qlofin, mujer de 
Olokun, no vive en la superficie, sino en los abismos de fondo del miar. Esta 
Yemayá hundió a la Atlántida, trabaja junto con Oroiña; también vive entre los arre¬ 
cifes y conchas, su color es azu prusia, coral y agua. Es la que hace llover. 

Yemayá Taramawá: Su nombre significa: La que en todo momento es impofta nte; 
dueña de los tesoros del mar, vive en su sopera metida dentro de un baulito o 
cofre. Su colores azu! cía rito, cacao y coral. Es la portera de la floresta, vive en los 
bosques de ?as profundidades del mar. Esta Yemayá tiene la pier amarilla y los 
cabellos azul prusia. Su ofrenda predilecta son os zapotes. 

Yemayá Ibú Gunlei Su nombre significa Sedimento de! mor, es el mar de a oril a, 
vive sobre un pedazo de arrecife. Es a madre de Ondina (la ballena), se le pone un 
arrecife. Su color es azul oscuro y agua. Esta Yemayá es la tierra de Iyesá. 

Yemayá Ibü Tini-bú: Es el mar revuelto que se adora, vive en una tinaja. Su color 
es 7 azul prusia, 7 azul celeste, 7 cacao. 

Yemayá Ibü Akinomi: Su nombre significa Lcr cwf?ndo esid brava pone a tem¬ 
blara todo e\ mundo. Vive en la cúspide de las olas. Su collar es 7 azul prusia, 7 c a- 
ros. 7 verdes, 7 agua. 

Yemayá Ibü Konlá: es ín que CDrisíruye ¡os barcos, esta Yemayá es escribana, se le 


pone pluma, papes, tintero y compás. Su co lar es de 7 azul prusia y 7 cacao. 

Yemayá \bú Iña: Es la de las disputas, avariciosa y arrogante, madre de Oshosi e 
Inié, come pargoy chivo. Su coi ar es 7 azules prusia, 7 caracoles, 7 cacao y ámbar. 

Yemayá Oggún Ayipói Esta Yemayá vive en el rio, va en una tinada que se forra de 
mariwo. Se dice que tiene los senos grandes, vive sobre as arenas. Es ¡a que hace 
parir a las mujeres maduras, lleva 9 machetes curvos, es guerrera y hermana de 
Gkunté. 

Yemayá Oggún Asomi: Es hermana de Okunté, también es guerrera, vive en la 
superficie del mar, lleva dos machetes, ;e gusta mucho los p átanos, vive también 
en a tierra Arará, compañera de Azov/akú. Toma aguardiente y fuma tabaco, se le 


pone un hacha y una careta.. 

Yemayá Ibú Nodo: Vive en ios ríos, se le pone cadena de Oggun. con Gy piezas, 
le gusta comer codornices, se le pone una flecha dentro. Es una mujer muy buena 
y hermosa., 

Yemayá Ibú Alaró: Es dueña del añil. 

I Natalia Bolívar; Los atisbas eh Cuba, Ediciones Union. 1990, p. 9B. 


HJ5TORIAS DEYEMAYÁ 


Baba Eyiogbe no come boniato (kukunduku) 

En este camino Yemayá era una mujer muy vieja que vivía del producto de una 
gran siembra de boniato 

que tenía. Ella siempre estaba llorando porque no 
tenía marido. 

Un día estaba en el campo sacando e boniato y vio uno muy indo y hermoso, 
pues tenía la forma de una persona. Ella lo obser/ó detenidamente y pensó: si este 
boniato se pudiera cambiar por un hombre, yo e quedaría muy agradecida a Inlé 
Oguere. Entonces el boniato e dijo: si yo me cambio para ti en un hombre, tú 
nunca más me llamarás boniato. 

Yemayá sorprendida respondió: Si yo no vivo en mi casa con nadie, sin marido y 
sin hijos, ¿a quien se lo voy a decirr Entonces e boniato dijo: Vuélvete de espal¬ 
das. 

Así lo hizo y e boniato se trasformó en un hombre joven y robusto, que se fue a 
vivirá casa de Yemayá. Pore camino él le dijo: yo me lamo Besu Agudeketi. 

Días después ellos fueron a casa de Ortínmi a. que les hizo osorde y les vio Babá 
Eyiogbe y ¡es dijo: ninguno de los hijos que ustedes tengan de esa unión puede 
comer boniato de por vida, ni mencionarlo en su casa, pues Besu Agudeketi es un 
poder muy grande de Agboriregun. Entonces Orón mi a e hizo ebbó. 

Ai regresar a la casa, Besu Agudeketi, sembró a un lado de la casa una mata de 
aragba (ceiba) y al otro lado una de ugusi (almendra). Al pie de cada una puso una 
tinaja de río y de mar y de oddó, muchos ota y diloggunes y en cada mata puso a 


vivir a un 


agbeyami [pavo real) para que le diera alegría a Yemayá, y todos en aquella co¬ 
marca comenzaron 

a comer boniato, por lo que Yemayá se volvió rica. 

Un día en aque la comarca que pertenecía a la tierra Egbadó. le hacían fiestas a 
Olokun y a Gdduduwa. y como Yemayá no estaba en la casa, Besu Agudeketi 

cogió un ashó fun fun, se vistió y se fue a darle moforibale a Olokurr y a Gddu- 
duwa. 

Cuando Yemayá regresó no se encontró a Besu y 

notó la falta del ashó fun fun; ella se puso brava 

y gritó: este cochino boniato se cogió mi traje blanco, no es más que un boniato 
malagradecido y me va a oír cuando regrese. Entonces los dos pavos reales que vi¬ 
vían debajo de aquellas matas, levantaron el vuelo y comenzaron a cantar. 

Besu Agudeketi, al oír aquel canto, comenzó a lorar y regresó a casa de Yemayá. 
Cuando llegó, ya estaban ahí los dos pavos reales que continuaban entonando el 
mismo canto, y él se dio cuenta de que Yemayá había fa taco a su promesa, a su 
palabra. 

Entró en la casa, miró a Yemayá con desprecio; ella le preguntó en mala formar 
¿Dónde fias estado con mi ropa blanca? - Fue a despojarlo de aquella ropa y Besu 
Agudeketi se transformó en muchos boniatos. En esto Elegba que había oído el 
canto de los pavos rea es, fue a avisarle a Orón mi a. 

Cuando Orúnmila entró en la casa de Yemayá, a; ver el regreso del boniato, le 


dijo a Yemayá: de ahora 

en adelante, en esta tierra, por ser tierra de orno Eyiogbe y porque usted no res¬ 
petó el pacto, nunca nadie en esa tierra orno Eyiogbe comerá boniato y quien lo 
haga perderá su suerte y su salud mermerá. 

To iban Eshu. 


Donde Yemayá creo los remolinos 


Aquí fue donde Yemayá creó los remolinos en e agua, ya que os cazadores iban 
continuamente a cazar gansos y se levaban gran cantidad de ellos : sin dejar la pro¬ 
creación de estos. 

Yemayá les advirtió que no se los levaran todos, que dejaran algunos para que 
estos se reprodujeran, pero ¡os cazadores no le hicieron caso. Para legar a la isla 
de ios gansos había que cruzar el mar y Yemayá esperó que regresaran, y cuando 
venían en su Dote, creó os remo inos que se tragaron los botes con los cazadores 
dentro. 


Cuando Yemayá fue a ver a Olofin 
para hacerle Ifá a su hijo 

Yemayá fue a ver a Olofin para que le hiciera Ifá a su hijo y Olofin le dijo que no 
podía ser. Yemayá se fue muy disgustada pensando en la forma de convencer a 
Olofin. 

Enterada Yemayá que Orisha Oko era el que vendía los ichú a Olofin y que aquel 
tenía el secreto de como sembrarlos, fue a verlo con el propósito de robarle dicho 
secreto. 

Entonces ideó la manera de llevar a cabo sus propósitos y se le presentó des¬ 
nuda a Orisha Oko y lo enamoró, pero este no le hizo caso. 

Así las cosas, Yemayá intentó esto de nuevo, no obteniendo resultado alguno. 


pero volvió a hacerlo por tercera vez y Orisha Oko se dejó seducir, llegando 
Yemayá a enterarse del secreto que tenía Orisha Oko. Después que obtuvo e se¬ 
creto se fue de su íado : y se puso a sembrar ichú por su cuenta, saliendo de su 
siembra los frutos mías grandes y hermosos cue los de Orisha Oko. 

Yemayá volvió a ver a Olofin, para proponerle los más hermosos y mejores ichú 
que había sembrado, se los propuso a cambio de que este accediera hacerle Ifá a 
su hijo, Olofin accedió al ver que aquellos ichú eran mejores si se comparaban con 
los que Orisha Oko sembraba. 


La venganza de Ye maya 


Orünmiía en este camino se llamaba Ogbe Wale y era esposo de Oshün. Era un 
hombre que a pesar de recibir buen trato de Oshün a hacía sufrir mucho, hasta la 
golpeaba cuando ella se ponía ce osa pues tenía muchas obiníen la calle. 

Oshún e daba las quejas a su hermana Yemayá de 

lo que estaba ocurriendo y el'a fe aconsejaba que 

dejara a ese hombre, pero Oshün estaba muy enamorada, y no quería dejar a 
Ogbe Wale. Cada día que pasaba la abandonaba más y Oshún cada día se iba se¬ 
cando más. 

Ogbe Wale cansado ya de Oshún un día le robó la calabaza y la sembró encima 
de una mata de violeta, enterrándo a en e pantano, causándole esto la muerte 

a Oshún. Ogbe Wale al ver que Oshún muere se asustó 

y para que no lo descubrieran la enterró en el pantano, junto con la mata de ele- 
gguedé. 

Pasados algunos años Ogbe Wale se casó con Yemayá, esta era m ayo mi b era. y un 
día tuvo que ir a \ pantano a buscar raíces de shoma opalo, para preparar un inshe y 
alií al pie de un árbol pisó unos huesos, de pronto oyó una voz que le decía: cui¬ 
dado hija no pises mucho estos huesos que son de tu hermana 

Oshún que era obinf de OgOe Wale, hoy tu marido, él me mató. Yo soy Yewá, 
mira mi emblema; y de súbito le apareció una lechuza, que le dijo: tú tienes que 
vengar a tu hermana. 

Yemayá cogió un hueso de Oshún y lo redujo a polvo junto con a raíz de shoma 


y ju 1 ú de awiwi y cuando llegó al ilé, le preparó un brebaje a Ogbe Wale. Al dárse:o 
este empezó a soltar sangre por todos los huecos del cuerpo, hasta que murió. 
Esta fue la venganza de Yemayá. 

Donde Yemayá le enseñó eí caracol 
a Ogbe Fun y Elegba 

En este camino, awó aban yímani iregun, era sirviente de Eyiogbe y vivía muy maf 
tenía que estar siempre con Eyiogbe, para ayudarlo en sus cosas, sobre todo cuan¬ 
do le daban obi a Ifá y gbogbo osha, ellos hacían una ceremonia que Eyiogbe ie 
hacía a Ifá para que su memoria siempre fuera buena; él le pasaba los pedacitos de 
obi por a 3 erí y decía antes de ponerlos sobre los otros pedazos: 

Obi len laferijun, obi ¡en laferijun 

o-tu /re kodi7 , oí? / iré moda, ot>r ¡re ashedo. 

Entonces orno Ogbe Fun, awó abon yirrani iregun, los recogía a escondidas de 
Eyiogbe y ¡os guardaba, pensando un día ser igual o más que este. Él vivía en a tie¬ 
rra de abon kueyeri, donde había muchos cocos, y el único del obi era Eyiogbe y 
ningún otro os ha tenía obi, tenían que esperar a que Eyiogbe se los diera. 

Yemayá había sido mujer de Eyiogbe y sabía el poder 

que tenía obi para todos os oshas, y era muy amiga de E egba, quería poder ha¬ 
blar en aquela tierra con el mismo poder de Eyiogbe, y como Yemayá sabía la 
situación que tenía orno Ogbe Fun, awó abon yimani, ella se puso de acuerdo con 
Elegba, para ver como lograban lo que querían a espaldas de Eyiogbe. 


Yemayá ¡lamo a awó abon yimarti iregun, y ofkaíe con él, ella le dijo: yo voy a 
cambiar el diloggún que yo tengo por e! obi que tú recoges y así con los caracoles 
tú podrás comprarte toda a comida y la ropa que necesitas. La comida y la ropa 3 a 
negocia Elegba en esa tierra, entonces orno Ogbe Fun, sacó un pedazo de obi que 
tenía encima, y se o dio a Yemayá y .e dijo: kashi obi as he okan. Entonces ella le 
dio un caracol y Je dijo: 

íkaye okan owo okana bereníku, Elegba apere Olqfn. 

Awó abon yimani iregun, fue para casa de Elegba, que le dio por el caracol co¬ 
mida y bebida. Ai día 

siguiente, éj e llevó a Yemayá dos pedazos de obi y le dijo: kashi obi ashe meyi. 

Ella le dio dos caracoles y le dijo: 

íkaye eyi orno eyo , eyroko temiian orosum muye owo 

¡oko awofreche. 

Y se :o llevó a Elegba. que se puso muy cortento y le dio más comida, bebidas y 
ropas. A los dos días el e I evo a Yemayá tres pedazos de obi y le dijo: akashi obi 
ashe meta. 

Yemayá le dio tres caracoles y le dijo: 

íkaye eta owo eyo , ogundu teteyí abeni bar u shekushe 

osho rruom. 

Él siempre se los llevaba a Elegba, que le daba mucha comida, ropas y bebidas. A 
los tres días le llevó a Yemayá cuatro pedazos de obi y le dijo: akashi obi ashe 


merin. 


Donde ella le entregó cuatro caracoles y dijo: 
íkaye ehn orno eyo. irosun, orrsrtosr 
eriku ofonsile, agho £P?J ota osha 
aderoko adeudo majoma. 

Él se lo llevó Elegba y siguió recibiendo beneficios por esto. A ios cuatro días le 
llevó a Yemayá cinco pedazos de obi y le dijo: akashi obi ashe merin. 

Yemayá le dio cinco caracoles y 3 e dijo: 

íkaye oran oiuo «yo, os he oye, hudobssbs oshekoní tolo, 

en¡ afade tmsohawo amo saraundere. 

Donde Ogbe Fun se lo llevó rápido a Eiegba : para que Eyiogbe no se enterara. A 
los cinco días e llevó a Yemayá seis pedazos de obi, y le l amo: akashi obi ashe 
efa. 

Yemayá le dio seis caracoles y le dijo: 

íkaye efa owo eya. obum onrbuno, u/oh ara 

Qbnraji dun dun, ornó kikate tinshe Qlofin karashalañ. 

Corriendo fue Ogbe Fun a llevarlo a Elegba. A :os ló días le llevó siete pedazos 
de obi a Yemayá y ;lamó: akashi obi ashe meye. 

Donde Yemayá le dio siete caracoles y le dijo: 
íkaye eye orno eyo r odi usbumurumu, odima 
kodima, odi onire ornó osha eke yemayá laíe. 

Y como siempre Ogbe Fun se lo llevó a E egba para cambiarlo. A los siete días le 
llevó a Yemayá ocho 


pedazos de obi y llamó: akashi obi ashe meya. 

Ye maya le dio ocho caracolesy le dijo: 
íkaye eyo olvo eyo, eywra/e ton ti, O^ato/tí 
Dide labora, dede ¡aboshe, dede ¡aboshishe, 

Oke ese osba Obata id, gbogtio osha ki r'yí?. 

Ogbe Fun salió directo para casa de Elegba. A los ocho días le llevó nueve peda¬ 
zos de obi a Yemayá y llamó: akashi obi ashe mesan. 

Donde Yemayá le dio nueve caracoles y le dijo: 
íkaye mesan owo eyo r oso iboru, o horada, or.'tfDwa r 
oniyawo. 

Ogbe Fun siguió camino para la casa de Elegba y cada dfa se ponía más contento 
con él. A los nieve días le llevó diez pedazos de obi a Yemayá y lamió: akashi obi 
ashe mewa. 

Esta sacó diez caracoles se os entregó y le dijo: 
íkaye mewa divo eyo, ofan mofan ¡or-obi bobo agba 
yegan baboshajekua O bata! á. 

Y le dijo mételo en saraekó y tómate este para tu salud. 

Ogbe Fun fue para casa de E egba : quien le siguió dando cosas. A los diez dfas le 
llevó once pedazos de obi a Yemayá y - lamió: akashi obi ashe m okan la. 

Donde Yemayá sacó once caracoles y le dijo: 

Jkffye moFíorr/o oivo eyo r ojaani korobo esto uta. ourr 
fcesikubcafu keleke. 


Ogbe Fun se os llevó a Elegba, y este al ver que eran once lo abrazó y lo limpió 
con un jío jfo y le dijo bótalo en la esquina y le dio mucha comida. A os once dfas 
le I evo a Yemayá doce pedazos de obi y llamo: akashi obi ashe eyiia. 

Donde Yemayá le dio doce caracoles y le dijo: 

Jkcrye eyilawa orno eyo, eyilaiva tshe bura oklti shangó 

kuele awenija. 

Él se los levó a E egba. y este e estaba esperando con una igba de omi tutu y los 
metió ahí y botó el agua para la calle y le dio akukó, para que se lo diera a alafi 
Shangó. 

A : os doce días le I evó trece pedazos de obi a Yemayá y llamó: akashi obi ashe 
etanla. 

Entonces Yemayá sacó trece caracoles, se los dio y le dijo: 

Jkoye eianla oi^o eyo, métanlaJishe, osbosi 

Bara ora male ka¡ate enifá oluo popo osha aya. 

Ogbe Fun fue para casa de E egba, y este a verlo e dio lo de siempre, además de 
etu r gbogbo ere, gbogbo ewe y le dijo: limpíate con esto en nombre de oluo popo. 
A los trece días, e llevó a Yemayá catorce pedazos de obi y llamó: akashi obi ashe 
erinla. 

Y Yemayá ie dio catorce caracoles y e dijo: 

Jkflye ennía owo eyo, tneñnia Eyiogbe, 

Adarabe !a meta oshe mime Qlafin. 

Ogbe Fun fue a casa de Elegba, quien le dijo; mete esto en omi tutu y date 


ebomisi. 

A los catorce días le I evo a Yemayá quince pedazos de obi y llamo: akashi obi 
ashe marurla. 

Yemayá le dio quince caracoles y le dijo: 

íkaye emnía ou- 1 o eyo f mam ni o bamba vio erito enifá. 

Él se fue a casa de Elegba, e cual le dijo, coge eyelé, limpíate y dásela a Oshosi, 
además le dio mucha comida, ropa y bebidas. A los quince días le llevó a Yemayá 
dieciséis pedazos de obi y le dijo: akashi obi ashe medilogun. 

Donde Yemayá le dio dieciséis caracoles y le dijo: 

íkaye raediíogun ou-o eya r medilogun baba oloFii 

Aiañi Oh fin Otvnmüa aya fai Qíofm orun ¿ome-m 

Sh a figo. 

Entonces él le dio los caracoles a Eíegba, y le dijo aún no estoy completo me 
hacen falta ventiuno, igual que adele de Ürúnmila y entonces Ogbe Fun awó abon 
yimani iregun viró para casa de Yemayá y le llevó una canasta de cocos que cargó 
de la casa de Eyiogbe y le dijo que necesitaba cinco caracoles más, Yemayá se ^os 
dio y le dijo: 

Adele kobebashe orno odide abashe ¿trisare en 

Osha diíoggün babaskeni Elegba. 

Cuando Elegba los tuvo le dio mucha comida y bebida a Ogbe Fun y Elegba se 
separó de aquella tierra y empezó a adivinarle con acierto a gbogoó osha y a ense¬ 
ñarles el diloggún. 


Eyiogbe comenzó a pasar trabajo por cuenta de Ogbe Fun, pero no lo sabía. Un 
dfa Shangó fue a visitar a Eyiogbe en la tierra abon kuevire y cuando iba por el ca¬ 
mino se enteró de que E egba estaba adivinando con el diloggún y se io dijo a Eyio- 
gbe; ambos fueron para la casa de Elegba y cuando legaron lo sorprendieron ha¬ 
blando el diloggún a Gbatalá y había salido meo i oggún y Shangó se puso muy fu¬ 
rioso y le puso el pie encima y le gritó: 

mendfloggur} olvéj aye adeíe enifa elenu iworo. 

Y le dijo: solo podrás hablar doce oddun, los demás de Ifá, solo cuando tú no 
estes en casa de Orúnmila, 

si estas en casa de Orúnmi a todo lo habla l+á y le quitó los cinco diloggunes y le 
dejó dieciséis, para que E;egba tuviera que aprender Efá. 

Entonces Shangó vio a Ogbe Fun que estaba escondido en casa de E egba y se 
iba escondiendo y le dijo, mira, tú coges estos cinco caracoles y pomos en tu ok- 
pele y llévate a Elegba para tu casa y aunque tengas comida, ropa y bebidas siem¬ 
pre tendrás problemas por las mujeres, ya que tú te olvidaste de la confianza que 
Eyiogbe puso en ti y e diste el secreto a Yemayá. 

Entonces Shangó le dijo a Eyiogbe: sepárate de Ogbe Fun, que este soova a que¬ 
rer vivir de lo tuyo y de tu nombre. Y desde entonces Eyiogbe y Ogbe Fun vivieron 
separados. 

Yemayá aquí le enseñó e caracol a Ogbe Fun y a Elegba. 


La hija de Yemayá 


Aquí'fue cuando la hija de Yemayá y de Osur fueron a ver a Orúnmila en busca de 
adivinación para saber si le ganaba la guerra a la hija de las dos aguas (el mar y el 
rfo]. 

Marca guerra entre dos mujeres. 

La disputa entre los orno de Yemayá y de Oshún 

Los orno de Yemayá y ¡os de Oshún entraron en disputa sin que sus respectivas 
madres lo supieran. 

Los orno de Yemayá decían que ellos eran superiores a los orno de Oshún, y los 
de Oshún se consideraban superiores a los de Yemayá, por lo que todos siempre 
estaban en guerra. 


Nace el ataque de eclampsia 


Yemayá vivía con Obata : á y quedó oboñú, durante el tiempo del embarazo sufrió 
algunas alteraciones en su salud. 

El día que se le presentó el parto Obatala estaba comiendo pescado y al oír el 
grito que metió Yemayá se le atravezó una espina en la garganta. 

Ye maya sufría mucho porque no podía parir y 

le comenzaron a dar vioentas convulsiones (ataque de 

eclampsia) y a Obatala tratando de ayudarla se le destrabó a espina; después de 
muchos sufrimientos Yemayá ogro parira su hijo, el cual Obatala nombró Inlé y 
sa ió corriendo de la casa dirigiéndose hacia la costa, a! l egar a un lugar panta¬ 
noso se lanzó al mar junto con su hijo. 

Allí vivía Abita, hija de Yemayá, que por ser muy fea vivía apartada de mundo. 
El:a recogió al niño y o crió, pero cuando este fue grande vivió materialmente con 
ella. 

Yemayá se quedó viviendo en el mar y cada vez que se acordaba de su pequeño 
hijo Inlé le entraba un ataque de ocura y salía furiosamente del mar a buscarlo y 
arrastraba con cuanto se encontraba en su camino. 


El suplicio del ganso 


Cierta vez que Yemayá estaba muy disgustada y contrariada, naca de o que se e 
daba de comer le satisfacía y todo el mundo trataba de complacerla. Teniendo 
Shangó 

conocimiento de esto, así como Elegba salieron a caminar haber qué encontraban. 

Varios días después el ganso fue a ver a Orúnmila y este le marcó ebbó, contes¬ 
tándole el ganso que a él no le hacía falta hacer ebbó, que é sabía defenderse con 
su pico y se marcnó de allí. En el recorrido que estaban haciendo Shangó y E egba 
por una finca vieron dos gansos y decidieron que sería algo extraño y que quizás a 
Yemayá le gustaría comerse.o. 

Entraron en la tinca y trataron de cojer a uno de os gansos, este se defendió 
bravamente a picotazos, pero al fin entre los dos lo amarraron y se lo levaron a 
Yemayá. la que al verlo exclamó: ay qué cosa más : inda, pero tápenle la cara que es 
lo único que no me gusta, por esto al darle pato o ganso a Yemayá se e tapa la 


ca ra. 


El perdón de Yemayá 


Yemayá fue a una tiesta y el dueño de la misma le dio un yeun a todos los orishas 
menos a el a. Yemayá 

se resintió por considerarse burlada y comenzó a darle 

cuero [oná) y lo atrasó y persiguió tanto, que el hombre tuvo que ir a parar a casa 
de un hijo de E egbara. 

El hombre viéndose tan atrasado fue a verse con Orúnmila., que le vio este Ifá y lo 
mandó a hacer ebbó. con dos akukó y un ekuekueye, un akukó para que se lo diera 
a E egbara y el otro con e pato a Yemayá y esta o perdonó. 


Cuando Yemayá empezó a consultar 


Yemayá era la mujer de Orúnmi a y este por su andón hada las mujeres y las fies¬ 
tas no atendía como debía a sus ahijados y personas que a su casa iban. Por esta 
afición tampoco podía estudiar porque e tiempo no e alcanzaba. 

Yemayá al ver la poca aceptación que tenía con las personas que iban a su casa le 
llamó la atención a Orúnmila, pero este no le hizo caso. E la por las noches, so a y 
sin tener nada qué hacerse ponía a leerá escondidas los libros de Orúnmila. 

Un día Orúnmila I evando un sombrero grande salió para el campo donde se iba 
a celebrar una fiesta por espacio de varios días. Yemayá al ver que hacía varios días 
que Orúnmila no venía y viendo la cantidad de gentes que a su casa iban a mirarse, 
comenzó a mirar y hacer ebbó y trabajos a as personas. 

Las obras y trabajos hechos por Yemayá tenían gran aceptación y éxito, así pasó 
más de un mes y cuando Orúnmila regresó vio que la casa estaba más llena que 
nunca y se interesó, preguntándole a uno de 
los que estaba esperando y este ¡e dijo que Yemayá era la que veía ahora y que 
nadie se miraría más con él sino con e la que sabía mucho más. 

Orúnmi a avergonzado, entró en el cuarto y vio que Yemayá con pantalones y 
sombrero le hacía el ebbó en el tab ero a uno de los que a.lí estaban. Lleno de ira y 
de vergüenza botó a Yemayá de su casa y juró no vivir nunca más con e¡la. 

Desde entonces Orúnmila estudió y entendió sus deberes como awó, por e.lo los 
awó que tengan este signo no deber vivir con hijas de Yemayá, pues tarde o tem¬ 
prano lo quieren destronar. 


El dominio de Yemayá y Osliún por Olofin 


Olofin ie concedió a Yemayá el dominio del mar y a Oshün el dominio del río. el as 
quedaron conformes. 

Poco después como el rfo arrojaba al mar todas las inmundicias que arrastraba, 
Yemayá se mo esto y fue a rec amarle a Olofn. este después de ofría le dijo, tienes 
razón pero se me olvidó decirte que tienes la potestad de botar del mar todo lo que 
no quieras. 

To iban Eshu. 


Por qué se ruega Ja cabeza con pargo 


Yemayá Taramawá tan pronto vivía en la tierra como en as profundidades de mar: 
ella era una mujer muy bel a y algo eruba y una vez aconteció que tuvo contacto 
con Inlé, pero como ella creía que nadie iba a saberlo porque en el fondo del mar 
nadie iba a descubrirla, seguía mayoreando sobre todas as criaturas marinas. Por 
eso a ella le decían Yemayá oku onilaye {mal propietaria del mundo). 

Pero Olofin tenía sus guardianes secretos y uno de ellos era eyá tuto [el pargo), 
el cua estaba atento a todas las cosas en el fondo del mar y al ver aquello se o 
comunica a Olofin, pero este no creyendo lo que el pargo le decía y queriendo 
saber si era verdad le dice al pargo: dame a guna seña de ella para estar seguro de 
lo que me dices. 

Y entonces e pargo le contestó: ela tiene un ¡uñar en sus piernas, siempre sus 
senos son húmedos y tiene muchos vellos en su vagina, es cortada cuando hace 
ofilíale y por eso ella se vuelve loca y grita mucho, además tiene en la pierna iz¬ 
quierda una cadena. 

Entonces Olofin dijo: serás mi guardián mientras el mundo sea mundo: el mayor 
secreto para comunicar cualquier cabeza con a mía será a través de ti y los pocos 
santos que te coman tendrán que hacerte una ceremonia para pedirte perdón. 

Por eso es que cesde que el mundo es mundo oborf eíedc de eyá tufo osan osha a 
tuni gbogbó osha. 

La mayor rogación de cabeza es con pargo, pues pone en contacto la lerf con 
Olofin. 


La hija de Yema ya 


En a tierra Azakere vivía un awó I amado lwori Obere, que era muy conocido y 
respetado en el pueblo. Vivía con una hija de Yemayá que siempre estaba lavando y 
tendiendo, por lo que escuchaba los cantos que lwori Obere hacía y se los apren¬ 
día. 

Por un tiempo, a lwori Obere todo se le olvidaba y fue la hija de Yemayá que por 
escuchar al awó y aprenderse los cantos, pudo seguir curando a la gente de Azake¬ 
re, por cuyo motivo se casaron y fueron felices. Debido a esto la gente al ver que se 
convirtió en la 

esposa del awó, trataron de arruinar el matrimonio. Entonces awó [wori Obere 
consultó a ffá y pudo vencer 
la guerra de la envidia que la hija de Yemayá tenía 


encima. 


La promesa de Eyade 


Eyade era hijo de Yerrayá y como le gustaba mucho la pesca, siempre estaba en e 
mar. Un dfa se formó una fuerte tempestad que arrastró su bote hacia un cayo le¬ 
jano. Cuando salió el sol, él rogó que e salvara, que él se dedicará a hacerle e : bien 
al que lo necesitara. 

Olorun lo oyó y lo salvó, pues unos pescadores que por allí pasaron lo vieron y 
lo sacaron del cayo. Cuando Eyade regresó a tierra firme se olvidó de su promesa 
al sol y no hizo nada de lo que había prometido. Entonces se enfermó, por lo que 
tuvo que ir a casa de Orúnmila. 

Orúnmia le hizo osorde, y viéndole este Ifá le dijo: Esta enfermo por no haber 
cump ido con una promesa que usred e hizo a Olorun. Orúnmila le hizo varias 
obras para curarlo y después e hizo ifá. 

Al poco tiempo la gente comenzó a ir a casa de Evade. 

pues sabían que él era awó de Orúrmi a, pero él los rechazaba. Por esa causa, 
cespués de un tiempo Eyade ¡ egó a verse en la miseria. 

Eyade tuvo que darle dos addie dundun a su Ifá, y dos akukó a Yemayá en onika. 
Más tarde comenzó a trabajar Ifá para tener con qué vivir. 


Yemayá ya no podía renegar más 


Por este camino fue donde cierta vez Yemayá estaba atravesando una mala situa¬ 
ción y fue donde Orunla, que la miró y íe vio este Ifá. O rumia le dijo: Si quieres salir 
airosa de os problemas que se te van a presentar, no puedes renegar ni protestar, 
y le marcó ebbó. 

Yemayá hizo lo indicado por Gruñía y cuando salió de su casa., ya iba advertida, 
toda vez que durante su camino tendría tropiezos, pero sin poder protestar por 
ellos. 

Caminando Yemayá por un sendero que conducía a un monte, a la entrada de 
este se encuentra con un 

muchacho que dice: Mi madre, ayúdame con esta 

canasta que no puedo. El muchacho era Eshu disfrazado, que al querer subir la 
canasta se =a echó encima. Yemayá. a pesar de tener un solo vestido, no dijo nada 
por as manchas de este ebbó que el joven había provocado. Siguió su camino, y a 
poco de andar, se encontró a un señor apoyado en un bastón. E hombre e pidió 
ayuda para levantar un saco, y Yemayá al hacerlo se e viró el contenido encima. 
No era otro que Eshu, salió 

corriendo, pero Yemayá recordó las palabras de Orunla 

y tampoco dijo nada. 

Ya estaba cansada de caminar, cuando se encontró a la entrada de un claro del 
bosque, y cual no sería su sorpresa al ver, a poca distancia de a!lí r una ciudad muy 
linda, con bellos edificios. L egó a las puertas de un enorme palacio y quiso entrar. 


pero los guardias 

de palacio se lo impidieron cruzando sus lanzas. 

Al ocurrir esto, Yemayá se sentó al í mismo y se echó a llorar, pensando que 
todos sus sacrificios eran en vano; y llorando se quedó dormida. Al despertar, notó 
que no había nadie por allí en ese momento, debido a cambio de la guardia, por lo 
que decidió 

entrar. 

Quedó maravillada a ver tanta belleza. Caminó por uno de los pasillos centrales 
del palacio. Llegó a un salón grande en los momentos en que el soberano de aquel 
reino y guía de los pueblos vecinos estaba reunido con los jefes de otras tierras 
colindantes. 

Al sentir sus pasos eJ soberano vuelve la cabeza y la ve, poniéndose de pie fue a 
su encuentro, de rodillas junto a ella, le dijo: Madre, dame la bendición, y al reci¬ 
birla le pidió se arrodillase el : a, y ante e asombro de todos se quitó a corona y se 
la puso. Todos al ver esto, fueron delante de Yemayá y le rindieron moforibale 
igualmente. 

Desde aquel día fue considerada a reina de aquellos dominios y como allí el rey 
no se levanta ni para caminar, fue paseada en hombros delante de sus súbditos y 
conocida en todos los lugares. 


Por qué la obíní del awó tiene que recibir ikofá 


Aconteció que Orúnmila vivía con Yemayá, la cua en el traspatio de su casa tenía 
una prenda con erí meta de eggurr, pero e la no le había dicho nada a Orúnmila 
sobre aquello, se lo ocu taba. Ella aprovecharla cuando Orúnmila no estaba para 
trajinar con su prenda y hacer diferentes obras y hechicerías. 

En e patio de Üa casa había mucha vegetación y allí era donde Yemayá tenía su 
fundamento. En ocasiones Orúnmié la veía ir hacia aquel sitio y cuando regresaba 
le preguntaba qué era ^o cue ella hacía ahí, e la le respondía que buscando especies 
para la comida y así pasaban los días. 

Llegó el día en que Yemayá viendo que Orúnmila 

desconfiaba de e la, ideó sembrar berro en el frente de la casa, también otros 
tipos de hortalizas y le encomendó a Orúnmila que cuando elia no estuviera a 
tanto de las hortalizas, no dejara que nadie as 

cogiera. 

Qrünmba había hab ado con ella para que cogiera su ikofá, pero ella siempre 
rehusaba y le decía que más adelante, que todavía no era el tiempo en que ella 
tenía que cogerlo. 

Un día Orúnmila sale y Yemayá se pone a trabajar con su prenda y Orúnmila al 
regresar a la casa notó un mal ambiente dentro de a misma y decidió hacerse un 
osorde allí mismo. Ifá le habló sobre este oddun y le dio la letra arun elese eggun 
tari ewe. Prohibiéndole comer de las hortalizas que estaban sembradas en su casa. 

Orúnmi a inmediatamente l amo a Yemayá y le dijo: mujer me hice osorde e Ifá 


dice que hay eggun meta en el ilé. 

Yemayá se turbó y no sabía qué hacer, le respondió: no entiendo, hoy aquí no ha 
estado nadie. Entonces Orúnmila e dice: si es así, tú eres la que trajina aquí con 
eggun. 

Yemayá se negaba, pero era tanta la insistencia de Orúnmila y viendo que seguir 
ocultando su secreto podía traer ma as consecuencias, sacó a prenda de donde la 
tenía y se a enseñó a Orúnmila. 

Orúnmi a le hizo osorde a Yemayá y viendo que Ifá le decía cue la prenda le trae¬ 
ría perdidas a ambos, 

le dijo a Yemayá que la tenía que levara! río, que le 

diera camino. Yemayá a regañadientes, pero comprendiendo as razones de 
Orúnmi a, así lo hizo y a regreso Orúnmi a le dijo: para tú vivir conmigo lo único 
que necesitas es el ikofá, que es el verdadero fundamento de la mujer de Orúnmila. 


Orú nmik, Yemayá y ef hijo de Oggún Aiere 


En este camino Qrúnmi-a y Yemayá vivían en unión conyugal, ellos le estaban cui¬ 
dando un hijo a Oggún Arere : el muchacho estaba mal de sa-ud, siendo este el mo¬ 
tivo por el que Orúnmila y Yemayá lo tenían a su cuidado con gran voluntad y ter¬ 
nura. Este matrimonio llegó a querer tanto al niño, que ograron curar’o. 

Después de curar al hijo de Oggún, este siguió siendo atendido por Orúnmila y 
Yemayá, ‘os cuales lo cuidaban como si fuera su propio hijo. 

Tanto Orúnmila como Yemayá tenían muchos enemigos que querían destruidos, 
por tal motivo estos enemigos, sabiendo que Oggún era una persona violenta, 
cada vez que se lo encontraban le decían: yo no sé como tú permites que a tu hijo 
Yemayá y Orúnmila lo maltraten de esa manera y Oggún siempre les respondía, el 
día que yo me acuerde que soy Oggún Arere ustedes verán cómo termina esto. 

Fueron tantos los chismes que le contaron a Oggún, que un día dijo, hoy yo voy 
a casa de Orúnmila y 

Yemayá y si es verdad lo que me han dicho, los voy a matar a los dos. 

Para tai ocas ion Oggún se emborrachó muchísimo. 

Ese mismo día Orúnmila al hacerse osorde se vio este mismo Ifá haciendo las 
ceremonias antes indicadas y le dijo a Yemayá que tuviera la puerta de la calle ce¬ 
rrada para que todo el que viniera tuviese que tocar, además le dijo que antes de 
abrir la puerta ella debía preguntar quién era y que no debía abrir hasta que no se 
percatase de quién era. 

Al poco rato de darle estos consejos a Yemayá. tocaron a la puerta de la ca le. 


Yemayá fue a abrir sin 

preguntar quién era, entonces Orúnmila le recordó lo que le había dicho. Yemayá 
miró por una rendija de la puerta y vio que era Oggún. e cual a parte de venir 
borracho estaba muy enfurecido. Yemayá rápidamente se lo dijo a Orúnmila, 
donde este le dijo: coge al muchacho, ponte o delante y abre la puerta; Yemayá así 
lo hizo y cuando abrió la puerta Oggún ya se disponía a derribarla. 

Cuando Oggún vio a su hijo en las condiciones en que estaba, se calmó, expli¬ 
cándole a Orúnmila las causas de su violencia, pues le habían dicho que ellos lo 
estaban maltratando, pero que se había convencido de que lo que querían era que 
él destruyera la casa de 

Orúnmila y Yemayá, pero lo que él iba a hacer era destruir las casas de todas las 
personas que le habían metido chismes en contra de Orúnmila y Yemayá. 


La soledad de San Lázaro 


En este camino Yemayá Qroko tenia una bella casa donde e la le daba albergue a 
todo el mundo, en esa casa vivía Erinlé Shokua.no y Shangd que era guerrero. 
Erinlé era pescador y curandero muy generoso con ¡os niños y a os cua es no es 
gustaba ver llorar. Todo lo 

contrario resultaba ser Shakuano, el cual se complacía en ver llorar a los niños, 
tanto los de él como los de otros. 

Un día Shakuano le preguntó a Erinlé por qué é: cuidaba tanto a los niños si no 
eran suyos, a 3 o que Erinlé le contestó: porque mi deber es educar a todos, y 
Shakuano dijo para sí, esto no me gusta a mí, yo gozo con las lágrimas de los 
familiares. 

Erinlé le dio las quejas a Yemayá y esta reprendió a Shakuano de manera muy 
fuerte, y este se fue a trabajar con ewele iko oko para eliminar a Erinlé. 

Un buen día cuando Erinlé fue a pasar por el río. ewele iko oko lo estaba espe¬ 
rando en forma de pez y cuando Erinlé lo sacó, este le enredó la pita en el cuello y 
lo estranguló y Shakuano lo enterró a orillas del río. 

Pasados 17 días Yemayá y Shangó y toda la familia de Erinlé comenzaron a preo¬ 
cuparse, pues no lo veían, empezaron a preguntar por él y Shakuano nada decía. 

Yemayá fue a consultar a Grúnmila y le salió este Ifá donde le decía que com¬ 
prara brujería para tumbar a Erinlé, él fue muerto por brujerías y enterrado a la ori- 
iia de. río. Él murió por amor a os seres humanos y se convirtió en orisha a la ori¬ 
lla del río. 


Erinlé floreció en la tierra por medio de ayanakü y el marfil solo se rompe una 
vez, entonces cogió su imagen de marfil y le dijo a Yemayá: vamos al río, allí hizo 
el ebbó F en donde Orúnmi a encontró una ota lisa y brillante que era la imagen de 
Erinlé. 

Cuando eHos retiraron el anzuelo de marfil de la pita salía un gran pez que ha¬ 
blaba y dijo: no me maten 

soy ewele iko oko, yo maté a Erinlé porque me mandó Shakuano. 

Grúnmila y Shangó sacaron de a arena a agberi (cuerno) de Erinlé que era como 
la de ayanakú y con la otá de agbani de anzuelo mataron a eyaeo que era ewele iki 
oko y con eso vivificaron de nuevo el espíritu de Erinlé que ahora como orisha pro¬ 
tege a todo e mundo aun cuando no fueran sus hijos. 

Cuando Shargó regresó a a casa, cogió a Shakuano y lo llevó hasta el monte, 
prohibiéndole volver a casa de Yemayá, convirtiéndose Shakuano en un hombre 
taciturno donde se volvió orisha en arrepentimiento por ; o que hizo con Erinlé. 


La obitví de Erdibie 


Ye maya vivía en su i é acompañada de su hijo Erdibre y su mujer, la cual se lla¬ 
maba Kuelewibo. 

Un día Erdibre tuvo que salir a un largo viaje y se perdió ene camino, no en¬ 
contraba a forma de regresar a su casa, lo mismo marchaba para un ugar que 
para otro, lo mismo se adelantaba que se atrasaba. 

Desorientado como estaba, se sentó a la orilla del mar y comenzó a ilamar a su 
iyá Yemayá y esta salió a su lamado y dijo: tu enemigo esta en tu propia casa y es 
cu mujer y te esta haciendo el brujo de congo y tienes que darle de comer a los 
ibbeyis junto con tu íerí, y le orientó que hiciera ebbó, dándole un pargo grande 
para que después se hiciera un oborí eleddá. 

Cuando Erdibre tomó el camino correcto, regresó a su casa y en el camino se dio 
cuenta que un espíritu llamado ina yegun lo seguía, e : cua se detuvo frente a él y e 
mostró a su mujer haciendo e brujerías en el caldero, entonces ina yegun se paró 
frente a: caldero y empezó a cantar: 

Bon son yin íncr yegun maseyo. 

Y así desbarató la brujería que su propia mujer e había hecho. 

Cuando Erdibre llegó a su casa e comunicó a su mujer que se tenía que marchar 
de su lié. y de esta manera la mujer de Erdibre nunca más e pudo hacer brujería ni 
le pudo registrar sus cosas. 


Los tres hermanos 


Había tres hermanos que eran hijos de As haba Mina. El más chiquito era la admi¬ 
ración de pueblo. Este tema un negocio de algodón; e hermano mayor 
creyendo que nadie lo veía mató a su hermano 

menor. El hermano del medio, quien había visto cometer el crimen, mantenía el 
criterio de no de atarlo pero lo que no sabía era que un pájaro, que en ese mo¬ 
mento estaba posado en un árbo : cercano al lugar del crimen, también lo vio. 

Yemayá. 3a madre, impaciente por la falta de su hijo e ignorando lo que había 
ocurrido fue a casa de OrúnmiJa el cual le vio este Ifá y e dijo que tenía que hacer 
ebbó para que pudiera encontrar las causas de la desaparición de su hijo, pero que 
al mismo tiempo ella se iba a encontrar con un hombre viejo que la iba a ayudar en 
sus pesquisas. 

Yemayá hizo lo indicado porOrúnmila y al salir de su casa iba llorando pore; ca¬ 
mino, entonces se encontró con Obatalá que le preguntó las causas de su llanto. 
El a le contestó que presumía, por o que Orúnmba le había dicho, que su hijo es¬ 
taba muerto, pero que ella ignoraba el lugar donde se encontraba el cadáver y al 
mismo tiempo quién era el culpable. 

Mientras tanto, el pájaro que había visto al cu pable no dejaba ni un segundo de 
seguir a asesino a donde quiera que fuera. 

Obatalá llamó a los dos hermanos y el pájaro se posó en un árbol, estaba muy 
exitado. mandó al hermano del medio a donde se encontraba el cadáver, pero el 
pájaro no lo seguía. Entonces Obatalá mandó 


al hermano mayor y el pájaro o siguió y gritó: 
krok krok. 

Por tarto : Obatalá miando a uno y a otro a buscar agua en el pozo y el pájaro al 
único que seguía era al hermano mayor. 

Así comprendió que el asesino era el hermano mayor y a decírselo este le con¬ 
testó: yo creía solamente que el loro era el que hablaba. 


El reino de Yemayá 


Yemayá era reina de una tierra donde no se conocía ni la enfermedad ni la muerte. 
El a tenía una hermana llamada Oshün que vivía muy distarte de allí y hacía 
mucho tiempo que Yemayá no tenía noticias de e la. 

Un día Oshún se le apareció pidiéndole ayuda, pues estaba enferma de los pul¬ 
mones y muy pobre. Yemayá le dio albergue y después de hacerle lo que lía le 
mandó, logró curarla. 

Al poco tiempo Yemayá tenía que visitar una tierra muy distante y le dijo a Oshün 
que debía ausentarse algún tiempo de su reino y que había decido dejarla al frente 
hasta su regreso. 

Le comunicó que en aquel palacio había una fuerte cuyas aguas contenían e : se¬ 
creto de la vida de la cual tomaban todos sus súbditos, por lo que ellos estaban 
autorizados a hacer uso del agua y por eso aquellas personas no conocían ni la 
enfermedad ni ía muerte. 

A ¡os pocos días Oshún comenzó a dar fiestas en el palacio, las que se convir¬ 
tieron en suntuosos bacanales, además les prohibió a los súbditos seguir usando 

el agua de a fuente, para que estos no se enteraran de las orgías y pecados. 

La gente del pueblo comenzó a enfermarse y a morirse. Un día llegó Shangó, 
pasó por al í y al ver ese desastre e indagar o que pasaba, se fue a buscar a 
Yemayá y ¡e cortó todo lo que estaba sucediendo en su ausencia. 

Yemayá emprendió de inmediato el regreso y al entrar en su reino se encontró a 
sus súbditos congregados que enterados de su regreso habían salido a su 


encuentro. Yemayá entonces se puso a bailar el zapateo y a cantar: 
ibobefc cy¡ horco aglona mimwa 
ib obefe eyt horco agloba mimwa. 

Y así cantando y bailando llegó a su palacio seguida por su pueb o. 

Después de reprocharle a Oshún su actitud desleal y viciosa la expulsó del reino. 


Cuando Yemayá crío a Yobolobo 


Aquí Yemayá crió a Yobolobo y cuando este se hizo un hombre jamás se ocupó de 
el-a. 

Yobolobo vino al mundo y Yemayá lo crió hasta que este se hizo un hombre. 
Yemayá le enseñaba todo lo que ella sabía de la religión y Yobo.obo fue creciendo 
de esa forma. 

Resuló ser que Yobolobo ya era un hombre y no se ocupaba de Yemayá y esta 
siempre lo estaba requiriendo por esto, pero él vivía despreocupado de todo y no 
hacía caso. 

Pasado un tiempo Yobolobo se enfermó de las piernas y de la barriga y por esta 
causa se atrasó mucho en todo, ya que no tenía a nadie que lo ayudara porque él 
no ayudaba a nadie en nada. 

Entonces se acordó de Orünmila y o fue a ver y este -e realizó osorde y le vio 
este Ifá y -e dijo que tenía que 

hacer rogación (con lo que se marca en el ebbó) y 

que le rogara con acuitó y eyelé a Yemayá para que esta lo dejara bañarse en e 
mar y salera de su atraso. 

Yobolobo así o hizo y fue a ver a Yemayá y esta después de regañar o como él se 
merecía por las grandes desobediencias que tenía o dejó bañarse en e mar y le 
dijo que a cambio de esto le tenía que dar a Shangó dos akulcó para que él acabe de 
arreglar sus problemas. 


La cría de Yemayá 


Yemayá le dijo a Olokun que tenía una cría de animales que le iba a gustar mucho 
comerlos. Olokun a su vez le dijo a Yemayá que él también tenía una cría de ani¬ 
males que a ella le iba a gustar mucho comerlos 

también, este animal era el gallo. Entonces Yemayá lo único que comía eran ga li¬ 
nas y Olokun por su parte nada más que comía carnero y cochino. 

Un día Yemayá fue a casa de Olokun para invitar o a ver !a cría que ella tenia. Olo¬ 
kun salió con Yemayá y cuando llegó a su casa y vio la cría que esta tenía, consistía 
en patos. Olokun vio que todos os patos a caminar y a pisar los machos a las 
hembras se caían, se digustó mucho y íe dijo a Yemayá que todos aquedos ani¬ 
males estaban enfermos y que nada más que comían sangre fresca y fuerte, 
Yemayá al oír lo que 

Olokun decía empezó a ! orar abochornada, por lo que este decían entonces Olo¬ 
kun la invitó a su casa para que viera su cría. Cuando salieron se encontraron con 
Elegba quien viendo llorar a Yemayá empezó a cantan 
qfun magua ladeo, aya uno ía^a, Oíokun me malodeo, 
oyaura lona. 

Olokun y Yemayá ai oír e canto de Elegba se confundieron y viraron por el ca¬ 
mino donde estaban los patos de Yemayá, viendo cómo todos estaban nadando de 
lo más bien, por lo que Olokun dijo qué cosa más linda, Elegba entonces le dijo a 
Olokun esto es más sabroso que lo que tú comes, entonces Yemayá le dio pato a 
comer a Olokun que lo encontró muy sabroso. Olokun a su vez les dijo ahora 


vengan conmigo a mi casa para que vean mi cría, la cual consistía en carneros, 
cochinos y ga los, dándoles a comer de estos animales, les preguntó cuá: de ellos 
les gustaba más. Yemayá y Elegba le dijeron que el ga lo. entonces O okur les dijo: 
yo les voy a dar otra cosa a comer para ver si a ustedes les gusta también' Olokun 
trajo dos ganzos, Yemayá y Elegba se asustaron a ver los ganzos y sa ieron co¬ 
rriendo mientras vomitaban o que habían comido, el carnero y el cochino, no así 
el gallo. 

Así llegaron a casa de Orúnmi a y este os miró y les vio este sfá. diciendo es. 
ustedes han comido tres cosas y dos le han hecho darlo y por lo tanto tienen que 
hacer ebbó con un gallo, un pato, una palangana de agua de mar, un pedazo de 
te a azul y otro blanco, nueve veías y owo meyo, Yemayá salió rápidamente y trajo 
el pato, Elegba por su parte se robó el gallo de casa de Olokun y entre ambos tra¬ 
jeron las demás cosas del ebbó y les dijo que había que levarlo más tarde al mar, 
Orunla mató el gallo y el pato, dentro de la pa angana de agua de mar y el ebbó con 
los animales que lo I evaran para e mar. Olokun se despertó a la mañana siguiente 
y vio aquellas cosas flotando en el mar y se puso de Jo más contento, al otro día 
Olokun se puso a darle de comer a los gallos y sin que Yemayá lo viera también le 
daba de comer a los patos, para que estos tuvieran fuerza : miando a buscar a 
Yemayá y a Elegba y les dijo: todos los días tú, Elegba, tienes que venir a comer 
gallo y llevarle a Yemayá y que ella te mande patos. 


Cuando Yema ya salvó a Os h os i e Inlé 


Aquí fue donde I n le y Oshosi eran hijos de Ye maya y tenían sus oficios. Inlé era 
pescador y Oshosi cazador. Inlé adoraba a oru ode orun. Que era el que coman¬ 
daba la mitad del mundo, cuando era de noche. Por eso es que la mejor pesca se 
hace de noche. 

Oshosi adoraba a wawa todo oio orun. Que era el que comandaba la mitad del 
mundo, cuando era de día. Por eso es que la mejor caza se hace de día. 

Ye maya se ponía a cantar un suyere, para proteger a sus hijos: 
fe o .ba karere, baba ha re re. 

(padre que regresen a la casa con suerte) 
frosi karere. 

(padre cálmese y que regresen a la casa) 
ryere opon. 

(ante el poder del polvo del mundo) [iyefa de Orúnmila) 
karere, bobo karere 
eras'} baba karere. 
amata Dm'yo 

(el que va a pescar los peces sagrados) 
bofra karere. baba karere 
eros¡ baba karere 
amaka omoae. 

(el gran hijo de la caza). 


Esto siempre lo hacía Yemayá porque vivía preocupada por la suerte de sus hijos 
y fue a ver a Glue Shhvishí que era orno Obatalá y este e vio a los hijos ce Yemayá 
de oddun toya'e; Ogundá Meyi. Y le hizo eübó a través de e la y los salvó. 

Olue Shiwishi aunque siempre vivía en casa de Obatalá r era hermano de Inlé y 
Oshosi. 


Cuando Yemayá cargó a Orúnmila 
y lo meció. La riqueza 

Yemayá tenía mucho owó y quería obeyawo con Orúnmila y se puso en camino a 
buscarlo y se encontró con Eshu y e preguntó: tú r ¿de qué vives? 

Y este le dijo: en la esquina comiendo eku : eyá, awado, eko y haciendo mandados y 
Yemayá le dijo: tú no me convienes, y siguió camino, donde se encontró con 
Oggún y le preguntó de qué vivía y este le dijo: de herrero y ella le dijo que no e 
convenía; el a siguió su camino y se encontró con Orúnmila y le dijo: usted qué 
hace y de qué vive, y este le dijo: yo soy adivino y vivo de eso, entonces e la dijo : de 
adivinar vive, este es e. que me conviene. 

Pero como Orúnmia todo o mira, le vio Ogundá Biode y le dijo: usted para ca¬ 
sarse tiene que hacer ebbó, el a hizo el primero : pero al otro día Orúnmila le dijo 
que tenía que hacer otro ebbó, a Yemayá no le 
gustó mucho pero lo hizo y al tercer día Orúnmila miró y volvió a ver Ogundá 
Eiode y le dijo que tenía que hacer ebbó, y entonces Yemayá dijo: este quiere aca¬ 
bar con todo mi owó y se fue. 


Eshu había ido a casa de Odi Meyt y je había pedido a este que era hijo de Oba¬ 
ta á, que ie preparara agboran meta, que era e! secreto que Eshu tenía en la tierra de 
Odi Meyi y de Ogundá Biode y este le dijo a Obatalá que le echara ashé y los bau¬ 
tizó con el nombre de: Asokere adere isani. 

Ellos cobraron vida como personas y se fue a venderlos a \)é de Oyá en a plaza, 
y decía que los vendía a cualquier precio, Yemayá que pasaba, con e : poco de owó 
que le quedaba los compró y camarones, y se os llevó para su casa. 

Al llegar a la casa Yemayá le ordenó a cada uno lo que tenía que hacer. Al otro día 
se levantó Yemayá y notó que de lo que había dicho no se había hecho nada, por lo 
que se puso as manos a !a caoeza muy triste, porque se acordó de Qrúnmila y 
cocinó los camarones y durante tres días iba bien temprano a casa de Orúnmi a y 
le llevaba camarones y sin hablar con nadie se ponía a llamar a Orúnmila para 
darle Jos camarones. 

ogundá biode bombe 
okuada ofidi anatí 
okuada ojidi anatí 
eru ¡okuti urti'oshe 
om shika aye 
oni tíkun aye 
shilekun te nini. 

Grúnmi.a :e habría la puerta y comía de los camarones y al tercer día :e dijo: te 
perdono, lleva ios tres agborár y d ale un akukó con Elegoa y lo que queda de los 


camarones llévalos donde llevaste los otros dos ebbó. 

Cuando Yemayá los llevó se le presentaron tres igara y ella les dijo: que lo que lle¬ 
vaba eran camarones que habían quedado de la comida de Grúnmiia de tres días, y 
estos al probar os le gustaron, se o comieron todo y les dio un dolor de estómago 
que arrojaron y se dieron a Yemayá mucho owó y le vino la riqueza más grande y 
el a se la llevó a Ogundá Biode (Orúnmka) para que se casara con ella y o cargó y 
le cantaba: 

Orúnmila adashe ada mashe 
adawewa mashe 
adamashe kosrie oda 
asawese umfcoi'ouv-ü 
Yímayfí monéese eru 
Ye muy tí kashebe eru oíofa. 

Donde vino la gran riqueza a Ogundá Biode y se le terminó a tristeza a Yemayá. 


Donde se prohibió comer carne de cerdo 


Por este camino, en la tierra donde Yemayá vivía con sus hijos, llegó a prohibirse 
por Ifá e consumo de la eran e edé (carne de cerdo), por sjs fatales conse¬ 
cuencias para a salud humana, pues esta era trasmisora de enfermedades, no de¬ 
biendo comerse por los hijos de Yemayá. 

Lo5 hijos de Yemayá, cuyo plato favorito era esta carne, que aparte del buen 
sabor les producía furia sexual, o sea p acer afrodisíaco, comenzaron a comerla a 
escondidas. 

Producto de la desobediencia se produjeron ias grandes enfermedades epi¬ 
demiológicas e incontrolables, pues los curanderos no podían erradicarlas. 

Yemayá se desesperaba ante aquella situación que estaban pasando sus hijos, y 
en su locura buscó a Oggún que era su marido para que hiciera algo, este lo único 
que hizo fue recurrir a la vio encía y cada vez que sentía un hijo o hija quejarse le 
introducía el obé —cuchi lo— por a barriga para que no siguiera sufriendo y lo 
mataba. 

Viendo Yemayá en la forma que actuaba Oggún, que no era la mejor, fue a verse 
con Orúnmila, este le hizo asorde y le vio este Ifá Ogundá lwori, y le dijo: el ma¡ 
que hay en la tierra es por desobediencia, pues siguieron comiendo eran eledé. 
Para terminar las epidemias hay que recurrir a ia tizana y dejar la violencia. 


Cuando Yemayá le pego los tarros a Oggun 


En este Ifá, Yemayá era mujer de Oggún, y e pegaba los tarros con todos los osha 
okuni y estos le guardaban el secreto. 

Pero un día llego a esa tierra Obara, que era hijo de Shangó y vivió con ella, pero 
como era fanfarrón se puso a divulgarlo, donde Oggurc se enteró y fue a buscar su 
machete y salió en camino para acabar con Yemayá. 

Cuando la vio le tiró dos tajazos y le cortó los senos y estos cuando cayeron a a 
tierra se convirtieron en dos obi eoun oye. 

Después de otro machetazo le cortó la lerf y esta se convirtió en lerf de un abó. 

Shangó le dijo a hijo Obara, coge la lerf de abó y ponía en el mango de tu ace 
para que te dé fuerza en el mundo. 

Lo5 dos obi edun oye, recógelos y siempre ios 

tendrás dentro de tu secreto para que puedas vivir mejor. 


Donde Yemayá desacreditó a Orúnmila 


En la tierra de Adonde, había una vez un hombre que se llamaba Adekoyi, e cual 
era maricón, y estaba perdidamente enamorado de Yemayá Taramawá a cual era 
mujer de Orúnmila. 

Ella deseosa de olíscale trupon con él r fue a verlo para pedirle que viviera con ella, 
donde él e dijo, que lo haría si ella que era la dueña de los grandes secretos de 
osha y el diloggún le enseñaba el dominio de esta : ella dominada por su lujuria, 
volcó en él todos sus conocimientos y cuando dominada por su lujuria fue a pe¬ 
diré el premio de su recompensa o su esfuerzo, él e dijo que todavía faltaba, que 
viviría con ella si era capaz de hacer que Orúnmila e hiciera Ifá. 

Ella intercedió valiéndose de sus mañas, logrando que Orúnmi a e hiciera Ifá a 
Adekoyi. En virtud de esa consagración, la personalidad de Adekoyi cambió total¬ 
mente. haciéndose un hombre de entera responsabilidad de su religión y con 
numerosas mujeres en su harén. Yemayá a ver aquel a transformación, aumentó 
más su furor por ofikale trupon y el a creyéndose merecedora del premio y de¬ 
seosa, partió rumbo a la casa de Ogundá Kete. que era el nuevo nombre de Adeko- 
yi, le dijo: vengo para que cumplas tu promesa conmigo. £1 le respondió: tú por ser 
la mujer de mi padrino, el cual me ha dado mi valor y hombría en esta tierra serías 
la última mujer con quien yo viviría. Yemayá despechada por aquellas pa abras 
cogió una canasta de mercancías y salió rumbo a la plaza donde gritó a los cuatro 
vientos, a viva voz: todos ustedes para que sepan. Ese ai cual Orúnmila ,e hizo Ifá 
y ahora se llama Ogundá Kete, que es muy famoso por sus mujeres y su poder, en 


mi tierra se llamaba Adekoyi y era maricón. Por lo cual Orúnmila ha ofendido la tie¬ 
rra de este reino. 

Comenzaron entonces las grandes murmuraciones de los habitantes de aquella 
tierra, pues ya Ogundá Kete había consagrado a varios de sus congéneres, los cua¬ 
les también habían sufrido la transformación del poder. 

Orúnmila enterado de aquel o, llamó a Ogundá Kete y a sus ahijados y entonces 
estando ellos arrodillados ante él, les dijo: el poder que él les dio no se los puedo 
quitar, pero dos caminos le quedan en la vida. 


Los dos hijos de Ye maya 


Eran dos hermanos hijos de Yemayá, e mayor le tenía envidia al más chico y le 
ordenó que se fuera 

de allí y este se fue a casa de Orúnmila. e cual le vio este Ifá y le mandó orubo con 
abo. eku, eyá, aguaodó, akukó r mandarria, maceta, owó rr.eyila tonti meyila. Qrún- 
mila le dijo que tenía a los oshas detrás y que Olokun estaba trabajando para su 
suerte y que le diera el abo. 

El mas chico se tue para casa de su marra y empezó a ayudare en todo, co¬ 
menzó a uchar y a hacer negocios y fue tanta ¡a suerte que tuvo que fue él quien 
más terrenos adquirió y los cultivó y obtuvo más ganancias que su hermano 
mayor. 

Al hermano mayor no e gustaba trabajar, todo lo quería encontrar hecho. Al 
poco tiempo vino la guerra y tuvo que ir a participar en ella y entonces e dijo a su 
hermano más chico: todo lo he perdido y mira tú lo rico que eres, e menor lo 
mandó a casa de Orünmi a y este le vio Ojuani Bosa, pero este no quiso hacer el 
ebbó que Orúnmi a le marcó y :i as hormigas bravas le acabaron con todo o que le 
quedaba y él ce pena, murió del corazón. 


Cuidado con los chismes 


Oggün estaba pasando muchas necesidades, la ropa estaba hecha trizas y se e 
caían del cuerpo. Yemaya 

que veía a situación por la que pasaba Oggün. le daba pena y como tenía un nego¬ 
cio de hierbas muy próspero pensó en ayudarlo. 

Un día Ye maya llamó a Oggür y le dijo: mira, mi negocio no es muy grande pero 
puedo darte una mano cor lo oue tengo, y así fue. 

Oggün contento cogió lo que Yemaya le daba y comía y se mantenía, pero os 
enemigos de Yemayá que ¡e tenían envidia por la capacidad de ella para los nego¬ 
cios fueron donde estaba Shangó que era el cue proveía de hierbas a Yemayá e 
hicieron negocios con él. Cuando Shangó iba a cobrarles e ; los no podían pagarle 
porcue eran muchos a repartir las ganancias y decían que Yemayá acaparaba todo 
el negocio porque vendía la hierba más barata. 

Entonces Shangó pensó en quitare e negocio a Yemayá y dárselo a e los, pen¬ 
sando que como eran más tendría mayores ganancias. Ácue las personas que te¬ 
nían a Oggün de mandadero empezaron a contarle chismes, diciéndole que 
Yemayá o tenía todo e! día trabajando para ella y le habían dicho a Shangó que no 
hiciera negocios con él, porque no le pagaría y después lo denunciaría a Obatalá de 
todos los desmanes que Shangó cometía en aquel pueb o. 

Oggün con su inteligencia ¡imitada, acomplejado por los chismes, fue donde es¬ 
taba Shangó quien le dijo: no puedo darte más, porque Yemayá me dijo que tü po¬ 
días denunciarme con Obatalá. Oggün furioso y sin deciHe nada ni preguntarle a 


Yemayá, con un machete trató de matarla, cosa que no llevó a cabo por la inter¬ 
vención de Oshosi, y así Yemayá pudo salvar su vida. 


El que nadó pana mono T mono es, y mono se queda 


O bata la vivía con Yemayá, ambos vivían solos porque 
sus hijos estaban regados por el mundo y siempre 

estaban tristes, ayaedun {e mono) que era hijo de Obatalá nadie lo consideraba y 
andaba por e : mundo pasando trabajos, y Gbatalá le cogió lástima y lo llevó para 
su casa y le dio a bergue, el mono poco a poco se fue ganando la confianza y e! ca¬ 
riño de Obatalá y 

Yemayá. Obatalá le compró ropa nueva y lo vistió para que fuera una persona y 
siempre and ara de figurín, él era quien esperaba a as visitas que O bata á y Yemayá 
tenían, y todos los que antes no lo consideraban empezaron a respetarlo. 

A ¡a hora de comer el mono tenía su asiento en la mesa de Obatalá y Yemayá, así 
las cosas, ei mono se fue creyendo importante y empezó a pensar distinto y se 
dijo: estos dos : sin mí no son nadie. 

Un día estaban sentados a la mesa y Obatalá le dijo al 

mono que le alcanzara el pan, donde e: mono le dijo que lo cogiera é mismo, 
pues cuando los reyes comían no se es mo estaba, O bata á se sorprendió de la 
contesta del mono y lo requirió, este se le reviró y se retiró de la mesa y entonces el 
mono se fue para arriba de Yemayá para que esta ofíka etrupon con é . 

Yemayá que en varías ocasiones había sorprendido a mono rascabucheando 
cuando ella hacía vida con Obatalá, cogió y íe pegó al mono en la lerí con una ca¬ 
dena que ella tenía, aprovechó para irse para casa de Orünmila que en aqueha tie¬ 
rra se llamaba awó lamu Regun, este le vio Osa Roso y le dijo: el que nació para 


mono, mono es, y mono se queda, entonces le dijo: dame tu cadena, se la preparó 
y le dijo: aprovecha ahora y llévale esta cadena a Obatalá y vuelvan a sentarse en la 
mesa a comer con el mono y le dan mucho 

oti, cuando se este cayendo le ponen la cadena y lo encierran, pues no e con¬ 
viene tener guerra con é porque aunque siempre e van a ganar, si los muerde se 
les va a enferm ar la sangre. 

Ellos siguieron los consejos de Orünmila, y cuando el mono estaba borracho, le 
pusieron a cadena al cuello y lo hicieron esclavo, o encerraron entre rejas y todo 
el que venía se reía viéndolo encerrado y encadenado en aquella forma, así el mono 
perdió su poder y volvió a ser lo que era, un mono, por no saber agradecer la 
ayuda que le dieron Obatalá y Yemayá, desde entonces el mono vive encerrado 
(cuando vive con los hombres que son hijos de Obatalá y Yemayá en atierra). 


El porqué el agua de mares salada 


Al principio de mundo el agua de mar era dulce y las comidas eran sazonadas con 
sa de las minas, por o cua esta escaseaba y en algunos lugares era muy cara por¬ 
que no había minas y era muy difícil de conseguir. 

En la tierra Oyó había dos príncipes, uno lamado Osa Guere que era hijo de 
Yemayá, pobre, y el otro Osa 

Moni hijo de Shangó, quien tenía muchas riquezas producto de la venta del sali¬ 
tre que obtenía de las 

minas de su propiedad. 

Muchas veces Osa Guere se tuvo que valer de la caridad de Osa Moni para poder 
vivir y este siempre se burlaba de él. pero un día, ya cansado Osa Guere fue a casa 
de Orúnmila en busca de adivinación quien le vio este Efá donde le marcó ebbó 
para Yemayá y que se o diera en su casa que allí ella le daría una suerte para que él 
pudiera vivir bien. 

Osa Guere se gastó ;o poco que tenía para hacer el ebbó y cuando lo realizó y fue 
a casa de Yermayá a llevárselo se puso a cantar: 

01 uo yoda ara IIagua ¿ya mrcyeíw yeta abo 

orojunjíío. 

Entonces Yemayá le entregó un mortero keke y ewe karodo y le dijo: ve con esto a 
casa de Orúnmila y di¡e que te haga lo que él sabe y tú veras que con eso vas a 
obtener la suerte que deseas : para que vivas igua que tu hermano Osa Moni. 

Osa Guere se encaminó para a casa de Orúnmila e iba cantando; 


orno de ekifáíafaíagba oshuo es 
Omode ekifáíafaíagba osh'tre agfca sr/sho 
Ekifáiagba oshio. 

Y cuando legó a donde Orúnmila este le dijo:: siempre te tienes que bañar con 
ewe karodó {canutillo b anco) y con este mortero tú vas a ser la sal con la cua te 
harás rico. 

Entonces Orúnmila : o limpió con eyelé meyi y se as dio al mortero y le dijo: 
ahora cada vez que tú quieras iyó machacas y cantas: 
oiyo aiya oiyo odo m iguale ibu Asesü ee 
Ono ano osigua owí? íosh/Sihe íeiyo ilu oso se 
Oryo oiyo oiyo o¿yo o na toshisbe Ieiyo i i u oso ee. 

Y cuando quieras que pare le cantas: 

em'to bagua okuo yaísdo obi ibu Asssú ayabatnio. 

Y sucedió que Osa Guere se volvió inmensamente rico en poco tiempo y un día 
se acabó la mina de Osa Moni y ya no producía sal y tenía que completar un barco 
que todavía le faltaba para poder cumplir con e! contrato y Osa Moni !e pidió pres¬ 
tado el mortero a su hermano. 

Entonces Osa Guere le dijo: te lo alquilo por tu bandera y Osa Moni aceptó y con 
esto Yemayá se disgustó. Osa Moni puso el mortero en el barco y comenzó a pilar 
pero como él no se sabía e : suyere para pararlo, el barco se leñó y el mortero no 
paraba y el barco se hundió en el mar con Osa Moni y el mortero y sucedió que e : 
mortero siguió pi ando en el fondo del mar y el agua de mar se volvió sa ada. 


Osa Guere al ver esto fue a ver a Yemayá y esta le dijo: ahora para comerciar con 
la sal la tendrás que sacar del mar. Comenzaron a hacerse salinas y él puso a mu¬ 
chos hombres a trabajar para él. Entonces fue a ver a Orünmila y este le dijo: para 
que pued as gobern ar en tu tierra y er la de tu herirían o tienes que cruza r las 
dos banderas y unirlas con una cadera del ebbó y 

las tienes que poner en lo alto de la puerta para que todos te respeten. Desde 
entonces el agua de mares salada. 


Amane el barco para que no se vaya a la deriva 


Cuenta la historia que cierta vez se encontraba un barco a la deriva, pues lo azotó 
una tempestad, y su capitán, 

Asilaba. al verse a merced de los elementos rogó a Olofin para que e mandara algo 
con qué detener e barco. Recibió una cadena, que no fue suficiente, por lo que 
rogó nuevamente y recibió un anc a. Con el ancla unida a la cadena, logró que a 
embarcación se detuviera. Sa'vando Ashaba la embarcación y su vida. 


Addi e ¡mú, los hijos de Yemayá 


En este camino Olofm estaba muy bravo por las cosas que sucedían en la tierra y 
les retiró su amparo y protección a los seres humanos. 

Las cosas empezaron a marchar mal en a tierra y todos los santos trataron de o- 
grar la benevolencia de Gloñn para con los hombres, pero tocos los sacrificios y 
ofrendas que le hacían ninguno tenía la virtud de conmover a Olofin. 

Yemayá tenía dos hijos: Addi e Imu (los senos de Yemayá) que eran muy que¬ 
ridos por ella y representaban toda su realización en la vida, pero preocupada por 
los destinos de la humanidad, por su sentimiento e instinto natural de madre del 
mundo, ofreció a Olofin a cabeza de sus hijos a cambio de que otorgara el indulto 
a los hombres de la tierra. 

Así Yemayá, ofrendó a sus hijos Addi e lmu r para salvar a la humanidad y que 
volviera a tener a benevo encía y bendición de Olofin. 

Olofin conmovido portan hondo gesto maternal, perdonó a los hombres de la 
tierra y dijo: Addi e Imu, es la más grande ofrenda, la más bel a, a más desinte¬ 
resada que 

he recibido, addimú será entonces lo más grande que se me pueda ofrendar a mí 
ya los demás orishas. 

Es por eso que Yemayá es a reina de mundo y diosa de la humanidad. 


El camino donde Ye maya maldijo al cerdo 


AquíYemayá ma dijo al e edé (cerdo], diciéncole: te comeré después que te pelen 
bien, pues de lo contrario a Yemayá se le paraban los pelos y la indigestaban. 

Desde entonces se pelan todos los cerdos para comerlos. 


Fogue pierde la suerte 


Había una vez un cazador que sostenía con ese oficio a su familia y nunca hacía 
ebbó y viéndose en un estado de necesidad tan terrible llegó a pedirle clemencia a 
los santos. 

Tanto pidió que Olokun vino a atenderlo, recomendándole a Yemayá que aten¬ 
diera a Fogue. 

Este andaba en el campo cuando Yemayá le minó el camino, poniéndole unos 
sacos repletos de owó. Cuando Fogue regresaba para a ciudad, se encontró con el 
primer saco o cesto de dinero. Lo tomó indiferente y ni cuenta se dio de lo que él 
había pedido a os santos, siguió caminando y por el paso seguía encontrándose 
cestos, pero vio u n h umo en u na estancia y se Legó h asta al :í. 

Fogue entró a la estancia y llamó al amo, este no respondió y Fogue se creyó 
solo y tomó un ñame sancochado que había y se puso a comer. Él tenía mucha 
hambre y en eso se presentó e amo y le preguntó que con qué permiso é había 
cogido lo que se estaba comiendo y entrado a la hacienda, llamándole ladrón. 

Fogue e pidió perdón muy abochornado y ;e pidió agua y se marchó dejando ios 
cestos. Y así fue como volvió a perder la suerte. 


Beíconwá y sus hermanos tamboreros 


Yemayá quiso darle un tambor a su ángel de :a Guarda 
y para eso mandó a buscar a los tamboreros; el ios 

¡Segaron e dfa señalado por Yemayá y comenzaron a tocar y cuando se acabó ia 
fiesta estos le preguntaron a ella si estaba conforme, y es dijo: Nio, y les entregó su 
dinero por el toque. 

Entonces Yemayá mandó a buscar a otros, pero e pasó o mismo. Luego mandó 
a buscar a Otrupon 

Bekonwá y a su hermano que eran tamboreros; cuando llegaron Yemayá les 
contó lo que había sucedido con los otros; los hermanos empezaron a tocar y 
tocaron tan bien que a santa bailó y se divirtió como nunca antes, cuando la fiesta 
terminó, Yemayá complacida les regaló a cada uno una bolsa lena de oro y es 
diio que no se detuvieran en ninguna parte. Estos partieron de regreso al pueDlo. 
pero en el camino vieron muchos ichú y muy buenos, y dejaron as bolsas ai pie de 
las matas en el medio del monte, partieron de nuevo a pueb'o. 

Pero cuando habían caminado algún trecho vieron una casa vacía y allí se pusie¬ 
ron a cocinar ios ñames, después que acabaron se acordaron de las bo sas de oro 
que Yemayá les había dado y fueron de regreso al lugar, no encontraron nada, 
entonces se acordaron lo que es dijo Yemayá. 


Nacimiento de Yemaya Okuté 


Yemayá Okuté era una mujer apasionada y voluntariosa y a causa de su carácter o 
forma de ser tuvo una gran guerra con todos os hijos de su tierra. Como resultado 
de esto todos as arayes se pusieron de acuerdo para vencer a Yemeyá Okuté, esta 
que tenia un gran poder de Eggún lo azuzó contra sus enemigos por esto la morta¬ 
lidad fue enorme en esa tierra. 

Ella atemorizada huyó de esa tierra y comenzó 

a peregrinar por distintas tierras, hasta que I ego a 

la tierra de Omi Mayafra que era lejos de su tierra y era tierra de nieve y hielo. 

Allí ella, en virtud del gran poder que tenía sobre Eggún y e : ashé que Oíofín le 
había dado hizo una vida utilizando a mayafra como su vestido. 

Habían pasado muchos años y nadie sabía de Okuté r 

numerosos guerreros y reyes habían salido a buscarle infructuosamente, pues 
nadie osaba pasar los imites de la tierra de Omi Mayafra que era e reino del silen¬ 
cio y la muerte. 

Oggún que era un guerrero decidido se armó con todas sus fuerzas y se dispuso 
a sa ir a buscarla, pero antes fue a casa de Orúnmi a y este le vio este Ifá donde 
marcó el ebbó. 

Oggún orugbó y salió rumbo a su tierra y al hegar comenzó a buscar a Okuté y 
quedó maravillado al encontrar una mujer cuya pie! era brillante y cubierta de 

mayafra, él se le acercó y aprovechando que estaba durmiendo a envolvió en sus 
cadenas y a llevó a una cueva donde el calor de su cuerpo haciéndole ofikale 


trupon lo volvió sensible y la hizo su mujer, ella se quedó viviendo y comiendo al 
lado de Oggún. Pero le dijo que el a recordaba e bien que le hizo, Omi Mayafra 
tendría una corona y manto de esa tierra. 

Por eso a Yemayá Okuté se le conoce con eí nombre de Ayaba Mayafra (reina de 
las nieves]. 


Las dos hijas de Yemayá 


Yemayá ten fa dos hijas llamadas Omí M a ye fu n y Omi M a y afra r las cuales vivían 
separadas. Omi Mayefun era muy ambiciosa y deseaba dominar todas las tierras y 
su hermana vivía sola al norte, donde había mucho frío. 

En aquella tierra vivían tres awó llamados awó 
Eggún, awó Igui y awó Ewelie, eran orno Shangó. 

Un día Mayefun I amo awó Wosa y ofikale con él y como él no sabía quién era 
ella, se otoku y Shangó a enterarse le dio candela a esa tierra, Omi Mayefun 
l amo a awó Igui y pasó lo mismo y Shangó volvió a quemar esa tierra, después 
llamó a awó Ewelie y lo conquistó, este se otoku y Shangó se volvió loco quemán¬ 
dolo todo y Grmi Mayefun no sabía cómo salvar 
la tierra y sus hijos y la sombra de Eggün vivía suelta en aquella tierra, Yemayá 
dijo: no hay quien aplaque la ira, vamos a ver a mi hija Mayafra, pero antes vamos 
a casa de awó Mayonuque, hijo de Orúnmila, para ver cómo nos ayuda. 

Cuando llegaron este las vio y le salió Otrupon Koso y le dijo que Shangó estaba 
junto a Eggún acabando con la tierra, que había que llamar a varios oshas para 
que las cosas cambiaran, llamaron a Obatalá que estaba en ilé Gke y se es dio tres 
eyelé con igui de majagua 
y lo Mamaba: 

Olofin ayi utf i'ét baba piriniwa oke Oí afir) ay i 
babawa yeku yeku jekua baba. 

Donde Eabá se puso en camino a la tierra de Omi Mayefun, awó Mayuno dijo: 


hay que calmar a Shangó y a Eggún, cojan las tripas de los animales de cuatro 
patas que se han otokú' los metió en e : omiero que hizo con los eweses que le que¬ 
daban en aquella tierra, majagua y bejuco jaboncillo, a la entrada de la tierra de 
Omi Mayefun echó obi rayado y le dio akukó a Shangó que ¡legaba y le cantaba: 
awo shoroio obi nileke 
Agodo obi onile keo 
Agodo baba iie tua He. 

Donde Shangó se calmó, entonces e dijo: vamos a aprovechar y empezar a hacer 
oparaldo a todo el mundo en la tierra de O mi Mayefun y los mandaba con Obatalá 
para la loma, pero la sombra de Eggún seguía en aquel ¡a tierra y cogió tres eyelé y 
las dio llamando bien a Eggún: 
eye nife eye eyele eggún niboshe orun ibonireo íku 
iboshe. 

Y la levó a la orilla del mar a enterrar y e cantaba: 

iku eggún iku oyo/e eggún íggurr fku eggún. 

Y Omi Mayafra, la hermana, llegó y empezó enfriar la tierra y toda la gente que es¬ 
taba con Obatalá en Ike se salvaron y después bajaron y volvieron a poblar la tierra 
y cogían lo que Omi Mayafra, que era el hielo, y con eso refrescaban la tierra y 
empezaron a adorar a Orúnmila que fue quien los salvó y le daban de comer a 
Eggún y a Shangó para que no molestaran, la tierra de Omi Mayefun era el agua de 
mar. 


El camino de Obá, Yemayá 


y Otrupon Koso Shangó 


En este camino Yemayá tenía mucho owó y un día 

hab ando con el Obá le ci.o que Shangó era muy festero y no salía de os cam¬ 
bo res por nada de mundo, 

pero que ella lo iba a llamary cuando Shangó supiera quien lo llamaba iría ense¬ 
guida a sus pies, Yemayá decía esto porque tenía mucho dinero y el dinero e gusta 
a todo e mundo. 

A os pocos días Shangó estaba bai ando en un tambor y Yemayá fue a casa de 
Obá y le dijo: ve y dile a Shangó que yo 'o mando a buscar, que verga enseguida, 
Obá e respondió: usted verá que e no vendrá, pues quiere más e baile y las muje¬ 
res que todo e 
dinero del mundo. 

Cuando Obá le dio el recado de Yemayá, Shangó abandonó el batá para ir a verla, 
pero a gente al ver que Shangó se marchaba, por el camino prepararon otra festa 
con mucha comida de la que le gustaba a 
Shangó y cuando este se aproximaba empezaron 

a tocar el batá y salieron a su encuentro, cuando Shangó escuchó el tambor, 
empezó a bailar y cuando se acordó que Yemayá :o había mandado a buscar se 
sentó a comer, comió hasta ¡leñarse, entonces se colgó dos akukó del cinturón y 
dos racimos de plátanos. 


Mayde la mujer de Alese 


En la tierra Ife, donde el mar produce piedras de distintos tipos, había una mujer 
que se llamaba 

Mayelé por su sabiduría, su espíritu inventivo y su curiosidad, que ayudaba a su 
compañero Alera, capataz de una cuadrilla que trabajaba en el campo, que lo lla¬ 
maban yorubá, pues se compone de distintas tribus, quienes llevaban para trabajar 
sus utensilios y los ponían todos juntos, como no estaban marcados uno cogía lo 
del otro y siempre había bronca y se fajaban. 

Entonces Alere, le contó eso a Mayelé. para ver cómo ella arreglaba esa cuestión, 
ya que los disgustos iban a parar en cosa mala. 

Un día se fue a casa de Orairta, que vivía en a loma y le pidió un poco de pintura. 
Oraiña le dio blanco, azul y punzó, entonces Maye é fue al trabajo de Alere y dijo: 
vayan cada uno dando su vasija, y las fue marcando diferente a los platos. 

Le puso una cinta azul alrededor de la jicara, pintó de azul la cuchara, le hizo una 
raya atravesada en "a parte de arriba, a los demás los fue pintando con los otros 
dos colores. 

La primera que pintó era a del grupo de Aieré y se la fue entregando a cada uno y 
así se acabó aquella tragedia que se formaba. 

Alere viendo que Mayelé lo hacía todo muy bien le propuso un negocio, ella le 
contestó que no porque tenía mucho trabajo. A eré le dijo que no lo hacía porque 


no le daba la gana. 

Entonces eso paró en digusto y Mayelé rompió e¡ plato en el mar. 

Esto le pasó por la buena fe que ella tenía sin 

consultar con nadie, entonces Mayelé empezó a pasar trabajo y fue donde estaba 
Obatalá y este le dijo que cada vez que fuera a hacer algo, lo consultara con Qrún- 
mila. 

Cuando Orünmila la miró, Je salió este oddun y le mandó a hacer ebbó al pie de 
una loma y cuando fue a botar el ebbó, se encontró con Grisha Oko y por e buen 
trato, e la se puso a vivir con Grisha Oko y ie dio un ñame a Obata ; á. 


El barco negrero 


Había un barco traficante de esclavos donde estos imploraban por su ibertad. A 
este barco o sorprende un mal tiempo en a:ta mar y se queda a la deriva, os escla¬ 
vos al hacer sus necesidades fisiológicas estas caían al mar. donde Yemayá. al ver 
la vida de estos infelices los abandona a su propia suerte para que así acabara su 
sufrimiento. 

Lo5 esc avos no cesaban de rogar hasta que e so (Olofin) apareció por el hori¬ 
zonte, poniendo fin al mal tiempo, a la vez que con la defecación pudieron des¬ 
trabar e timón y el barco pudo continuar e viaje, salvándose de esta forma toda a 
tripulación y los 

esclavos recibiéronla ¡Dertad. 


Yemayá y sus inquilinos 


Yemayá era dueña de muchas casas y vivía de sus rentas pero en una ocasión sus 
inquiinos dejaron de pagare y se puso muy desesperada, y fue tanto su deses¬ 
pero. que pensó quitarse a vida, ahorcándose, y mientras buscaba a soga, pensó 
ir a casa de Orúnmila. 

Qrúnmi a le hizo uin osorde y le vio este Ifá y le dijo: usted piensa matarse porque 
las cosas le van mal, tenga calma y haga ebbó para que resuelva todos sus pro¬ 
blemas. 

Ella oyó la prédica de Orúnmila e hizo el ebbó, y lo llevó a su destino. 

Al otro día todos sus inquilinos comenzaron a pagarle todos los atrasos. 


Yemayá Taramawá 


Cierta vez Ye maya se dirigió si monte para conseguir unos zspotes para Obatalá, la 
cual se había ofrecido a buscarlos a cambio de poder ser la reina de los mares. 

Pero Eiegba cuando Yemayá fue a buscarlo, se interpuso en su camino con el 
interés de hacerla fracasar en su empresa. 

Elegaa para hacer esta operación se valía de un ardid 

semejante al utilizado por Oggün, cuando este se lo hizo a Orúnmila. 

Elegía llena de trampas e camino por donde tenía que pasar Yemayá, pero 
Oggün que ve lo que estaba haciendo Eiegba i n ten; i ene en ayuda de Yemayá y las 
cosas toman un cariz distinto. 

Elegua se agachaba, disimulaba las trampas en el camino, pero más atrás venía 
Oggün y se as deshacía, después venía Yemayá con su canastica debajo del brazo 
recogiendo los zapotes. 

Oggün la llamaba de esta forma: Yzmayájumihno urnto. 

Elegía .legó a* final de su jornada en espera de 

Yemayá y al verla con su canastica llena de zapotes, a increpa. 

¿Cómo haz podido llegar hasta aquí Yemayá Taramawá? Y aba anzándose sobre 
el a, entaula una lucha para quitarle os zapotes, Oggün que también asechaba a 
Eiegba, corrió a la intercepción del camino y depositó una botella de oti en el suelo 
con ataré meta y esperó hasta que Eiegba se separó de Yemayá y fue a ¡a 


intercepción del camino y allí se bebió el oti hasta embomacharse. 

Entonces Oggün repitió el llamamiento que le había hecho a Yemayá: 

Yemoyá jumilano utnbo. 

Yemayá y Oggün se encuentran y partieron juntos a ver a Olofin y a Qbatalá, al 
cual Yemayá le entregó los zapotes y este e dijo: Yemayá, tú eres la reina de los 
mares, Oohn por su parte le dijo a Oggün, tú serás el esposo de Yemayá. 

Pero este matrimonio esta lleno de inconvenientes, porque Yemayá no puede 
tolerar e. carácter de Üggún. 

Yemayá se casó con Oggün y cor: el tiempo decidió convertirse en una adú tera, 
cuya falta es descubierta por un perro, que fielmente acompañaba a Oggün, pues 
él era labrador. 

Oggün vivía confiado de su esposa, pero ella era una moza muy alebrestada que 
aprevechándose de la ausencia de su marido, se entregaba a un libertino i amad o 
Babalu Ayé. 

Un día el perro que acompañaba a Oggün a sus labores en el campo ofateó la 
deslealtad de la mujer de su amo, y cuando Oggün se marchó para el trabajo, el 
perro se quedó vigilando a Yemayá, pronto a mujer 

se acica ó esmeradamente y se marchó de la casa, camino a donde estaba Ba¬ 
balu Ayé, e perro la siguió espiando sus movimientos, hasta que la vio entrar en 
casa del libertino. 


El p erro corrió hasta donde estaba Oggún y lo empezó a halar por los panta¬ 
lones, como queriendo decir, ven para que veas lo que esta haciendo tu mujer y 
mordiendo sus piernas lo arrastró hasta la casa de Babalu Ayé. 

Oggún presenció el adulterio de su mujer y el perro fue quien se lanzó sobre 
Yemayá.. desgarrando sus vestidos y sus carnes. 

Yemayá corrió despavorida pore monte, para perderse después de la traición. 


La pérdida de la memoria 


En este camino fue cuando Yemayá Asesü no se ocupaba de atender a los or¡shas r 
porque era muy fista y viéndose enferma Asesú decidió irse a examinar con Qrún- 
mila. donde le vio este llfá y le dijo: que todos os orishas le habían virado a es¬ 
palda y que no respondían por ella. 

El único orisha que le daba el frente era Olokun, donde además tenía que hacer 
ebbó y grandes ceremonias. 

Orúnmi a le hizo a ella todas las ceremonias y con esto Asesú borraba todo o 
que había hecho en la tierra 
y perdía la memoria, para luego marcharse al lado de 
Olokun y comunicarse con él y vivir en el mundo 
de Olokun de una vez y para siempre. 

Sufriendo Asesü una gran transformación en la vida a partir de ese momento se 
convirtió en a hija ¡nseparab e de Olokun y por lo tanto en un eggun de gran 
poder, puesto que vivía adherida a Olokun. 

Así pues todo lo que Asesú fuera hacer, lo contaba con su padre, ya que eila 
había roto sus afianzas y compromisos que había tenido con el mundo de a tierra, 
borrando lo que había hecho de santo en la tierra, por medio de la obra que hizo, 
perdiendo la memoria. 


Los gu acal otes de Asesü y Yewá 


Asesú y Yewá siempre andaban juntas en el mar, con un bote muy grande que te¬ 
nían. hecho de igui jocuma y ellas iban por toda la costa repartiendo ewe ayo a 
todos los hombres que se dedicaban a jugar con ellos, Asesú y Yewá habían hecho 
un pacto para tener dominados a todos los hombres por medio de ese juego, pues 
por la aficción al juego ellos lo dejaban todo. 

Asesú y Yewá se fueron haciendo dueñas de todas las riquezas de aquellas tierras 
y ponfan a Elegba como jefe. 

Ellas iban a buscar los guacalotes a la tierra de Orno Ayo, que era muy próspera y 
con sa-ida al mar, pero su gente no estaba conforme con lo que pasaba en esa tie¬ 
rra, pues a mayor riqueza que había a ; lí eran os guacalotes, de todos ! os colores. 

En aquella tierra vivía awó Alayo Ota, al cual todos querían porque era hijo de 
Orúnmi a que tenía mucha sabiduría y siempre le estaba dando consejos a la gente 
de aquella tierra de Orno Ayo, donde todos eran muy porfiados. 

Ellos fueron a vera awó Alayo Ota. el cual es vio este oddun y les dijo que había 
que esperara que Yewá y Asesú llegaran en su bote a recoger los guacalotes y 

les dieran comida a las dos y cogieran agután y etu 

y cuando ellas estaban comiendo las gentes de la tierra de Orno Ayo salieron con 
el bote y empezaron a recoger a todos los hombres que estaban esperando a Yewá 
y Asesú con los ayo y los fueron llevando para a tierra de Orno Ayo, donde os 


esperaba awó Alayo Ota y se les hacía ífá T pero además cogía los ewe ayo y se los 
lavaba con el Ifá y les daba de comer a Yewá y empezaron a sacar oddun toynde 
otara tuo. 

Pero resultó que E egba cuando se enteró de aquello se puso bravo y empezó a 
trabajarle a cabeza y a vista 

a todos los hombres que eran hijos de !a tierra de Orno Ayo y entonces orno ayo 
alayo ota cogió alayonifa y los lavó y le dijo a Yewá y Asesú que había que ir 

a buscar a Elegba para traerlo a aquel a tierra y consagrarlo, ellas cogieron el bote 
y se fueron en camino por oni okun, donde vivía Elegba y empezaron a Ñamarlo: 

Ei'egüí? mote? bi aye... ornó ayo obant sofcwn iré ahyo 

Yewá 

JCami^aye alayortijá Asssú moki ota. 

Elegía cuando las oyó, subió a bote y entonces Yewá y Asesú !e cantaban: 

yewá yewá o rao ayo yewá yevaá y-su^a ye wá oyu e/ese 

yewá... 

orno ayo asesú. 

Elegía les agradecía mucho a las dos. se quedó tranquho y fue con ellas para la 
tierra de Orno Ayo y allí ya estaba todo preparado y awó Alayo Ota le hizo Ifá a Ele¬ 
gba y sacó Oturawoy le entregó alayonifa junto con adelenifa. pero e daba akukó a 
Asesú y aké a Yewá junto con el Ifá y e dieron todas una lerí con el fango y le 


dijeron a Elegba. esto todos los días lo tendrás al lado de su Efá. que es servirá 
para grandes poderes y secretos en esa tierra y adorar mucho a Yewá y Asesú y que 
alayo, el guacalote además de ser e juego de Olofin en la tierra, era e’ secreto de 
aquel a tierra para el desenvolvimiento y la salud de sus hijos. 


La separación de Yemayá y Orisha Oko 


En este camino Orisha Oko y Yemayá Mayalewo eran marido y mujer. Mayalewo 
era polvera y Orisha Oko tenía una gallina negra en la casa que utilizaba para tra¬ 
bajar. 

Un día Mayalewo estaba preparando unos polvos para un cliente. En un instante 
la gallina de Orisha Oko revoleteó y esparció los polvos, y Mayalewo que estaba ya 
cansada de la gabina se mo=estó y la mató. 

Cuando Orisha Oko regresó a a casa y no vio a su gal i na le preguntó a Maya¬ 
lewo por a misma. Ella le contesta, con su aeteo me botó los polvos que estaba 
preparando y la maté. 

Orisha Oko se mo esto y le levantó la mano a 

Mayalewo. E¡ a le contestó: vete, no voy a tener más marido, y Orisha Oko le res¬ 
pondió: ni yo más mujer. 

Olofin que los oyó les dijo: desde hoy vivirán separados. 

To iban Eshu. 


Olofin le cortó el omí a sus orno 


Una vez Oiofin estaba bravo con sus orno y le cortó el omi. Este se estaba mu¬ 
riendo de sed. Y como no llovía los santos se reunieron para irle a pedir a Olofin 
que perdonara a sus hijos. Pero como estaba en el cielo era imposible ¡legara él. 

Yemayá se convirtió en gun gur se elevó y fue directamente al cielo. Cuando 
llegó estaba sumamente fatigada y sedienta, que se puso a torrar omi en un enarco 
pestilente. 

Olofin al vera se compadeció perdonando a sus hijos, mandando el omi poco a 
poco para que no hubiera desgracia (por eso cuando los santos vienen se es da 
omi tan pronto l egan porque traen sed y una gracia). 


El hombre que compitió a cabailo 


Otro camino O bata la Yemayá y Ülupopo hablando osorbo dice que hay granos y 
agujeros en el cuerpo por dentro. 

En este camino hay que recibirle a Babalú A yé; dice Ifá que era una persona que 
estaba muy mal de todo y aburrida de sus males se sentó en la puerta de su ilé a 
pensar cosas ma!as ; acertó a cruzar un viejo que era Babalú Ayé y le preguntó lo 
que la persona e daba si el a ayudaba a salir de ahi'y de sus apuros. La persona le 
ofreció su ilé, el viejo o mandó a casa de Qrula y este osorde vio esta ietra y le dijo 
que tema que hacer ebbó para que fuera a gobernar a un lugar y consiguiera lo que 
él deseaba. 

En ese tiempo e obá de ese pueb o organiza un concurso a cabaho y el que ga¬ 
nara sería el gobernador de ese lugar; cuando la persona que había hecho ebbó se 
enteró por los papeles que le trajeron sajó y se 3 o presentó a Yemayá; esta le dijo 
que fuera al concurso y 

que e dijera a obá que é correría a pie,, pero antes pasara por al í. Así lo hizo el 
hombre y el obá se echó a reír de lo que el okuni le dijo, pero !o admitió en el con¬ 
curso, cuando todos salieron a buscar la bandera azul, él fue a casa de Yemayá y 
esta le presentó un cuecuelié y le dijo: Monta ahí, que yo soy tu iyaré y te ayudaré. 
El okuni se montó y según iba caminando 

iba creciendo y cuando había tomado e! tamaño de un echin ya él había llegado 
al lugar primero que los demás. Los otros se quedaron en e camino como estro¬ 
peados porque el okuni iba como volando, cuando cogió el asis funfun y areco y 


viró para atrás hacia donde estaba e obá, el cuecuelié se iba poniendo chiquito y 
cuando Legó al lado del ilé de Olokun Yemayá 
que lo estaba esperando le revivió e? okuni. le dio las gracias y le dio el cuecuelié 
y le ofreció una buena recompensa, cuando el okuni le entregó el asía al obá este 
se puso muy contento al ver que el más chico y a pie había ganado, le puso su co¬ 
rona, cuando el okuni tomó posesión de su cargo I evo al viejo a su lado y Olokun 
iba constantemente a su ilé y así vino el estado de tranquilidad y prosperidad del 
oguo. 


Oddudua es engañado por Orú nmíla 


Hubo un tiempo que Oddudua y Yemayá erar marido y mujer y Orúnmila a espal¬ 
das de Oddudua le estaba enamorando su mujer. 

Orúnmi a después de enamorarla y e:la ser su amante, se fue donde os baba- 
lawo a que lo miraran a ver de qué forma Oddudua no o pudiera sorprender. Los 
awó lo miraron y e dijeron que tenía que hacer ebbó con: eiyé ilé meyi, adié meyi, 
¡yerosún,. efún, carbón y owó. 

Él trajo estos materiales y los babalawo cogieron un cuchillo y ¡e hicieron tres 
cortadita5 en su pie y le pasaron un polvo de cada cosa en cada cortada y le dije¬ 
ron que ahora podía seguir durmiendo con Yemayá. Un día Orunla y Yemayá se 
quedaron durmiendo y Oddudua se dirigió hacia e ilé. pero Eshu que estaba vigi¬ 
lando en la esquina, hizo un guiño con sus ojos y cuando Oddudua abrió la puerta 
en vez de ver a Oru n a vio a un eopardo y echó a correr y así se salvó. 


La puerta de la luz 


Oshún y Yemayá eran hijas de Olorun. Oshún vivía fe ¡z con Shangó del cual es¬ 
taba aboñú. 

Pero ocurrió que Yemayá comenzó a ver lo feliz que era su hermana y sedujo a 
Shangó el cual siendo hombre rico suplía todas sus carencias. 

Oshún enterada fue a ver a su hermana y maldijo su vientre así: Solo deseo que 
nunca puedas ser madre para que no sufras el inferno que por ti estoy viviendo. 
Olorun escuchó la maldición y después de amonestar a Oshún se ocultó heno de 
bochorno creándose el caos. Jkú, arun, eyó y ofó gobernaban en la tierra. Orúnmila 
hizo adivinación y sacrificaron. 

Eshu fue y contó a Olorun la agonía de Oshún en su estado de gravidez, Olorun 
penitenció a Yemayá a custodiar a puerta de la uz aclarando el día con los rayos 
del so e i uminando as noches con osucuan. Yemayá inconforme fue a casa de 
Orúnmi a por adivinación y lloraba, pues no entendía su destino. Ella sacrificó y 
logró que su padre la perdonara, pero nunca pudo lograr ei perdón de su hermana. 


Los amores de Yobolo y Abuku Orun 


Yemayá ai no poder concebir adoptó a Yobo o. Qrúnmi a le profetizó desagravio 
por lo que le mandó a ver a Osain, quien le entregó un poder consistente en una ti¬ 
na, a para que no se ahogara en el mar. Yoiobo creció y le recriminaba a Yemayá el 
no proporcionarle un porvenir y esta apenada le dio todo cuanto tenía, sus remos, 
su bote, un pescado, un caracol cobo, un obi, la tinaja de Osain y su bendición. 

Partió Yobolo y esiuvo remando siete días hasta que se topó con Abuku Orun, la 
hija fugitiva de Olokun, verse y enamorarse fue lo mismo. Juntos fueron a 
palacio de Olokun, donde su única entrada estaoa custodiada por un gigantesco 
pulpo negro que tenía encadenados a sus tentáculos ocho deidades, las cua es por 
orden de Olokun e permitieron pasar. Ya junto al trono estaba O okun con sus 
ocho hijas, quienes permanecían encadenadas a los pies de su trono. Abuku Orun 
suplicó a su padre que le permitiera vivir con su amado al íy Olokun accedió. 
Permaneció allí por siete años disfrutando sin envejecer ni morir. Un día se acordó 
de su madre y decidió visitarla llevando consigo ei Osain, cuando llegó a la costa, 
por más que buscó su casa no la encontró, entonces se e ocurrió destapar la tina- 
jita para encontrar respuesta a sus interrogantes, salió de esta una nubecilla que 
inconcientemente inhaló, de repente se leñó de canas, arrugas, dejó de respirar 
quedando sin vida, cayendo sobre e sue o que lo vio nacer. 


Cuando Yemayá crió a Yobolo 


Este Ifát es cuando Yemayá crió a Yobolo que al crecer no se ocupó más de ella. 
Una vez Yobolo se enfermó de las piernas y a barriga y se atrasó mucho en sus 
cosas. porque no tenía a nadie que lo ayudara. Fue 
a ver a Orúnmila y le hizo ebbó y le dijo que e rogara a 

Yemayá con akukó die para que le dejara bailar en el ilé de O okun y así se libraría 
de todo el mal y le retornaría toda su suerte. 

Así lo hizo y Yemayá después de regañarlo por su desobediencia y despreo¬ 
cupación iodejó bañaren el marylemandóque diera un unyé a Shangó y de esta 
manera todo se arregló. 


Los celos de Yemayá 


Un día Ye maya q je era la mujer de O okun se enteró que su marido vivía con otras 
tres mujeres y se puso a pensar cómo podía darle celos, a ver si él se olvidaba de 
las otras mujeres y se quedaba en el ilé solo con ella. 

Ye maya se puso a pensar y le vino a la mente la idea de 

hacer ver que Orünmila la estaba enamorando, ya que él era el único que entraba 
en el ilé de Olokun y ella se dijo que ese sería el pretexto para poner a Olokun ce¬ 
loso. 

Cuando Olokun regresó al día siguiente a su ilé. se encontró a Yemayá muy arre¬ 
glada y le preguntó a qué se debía eso, a lo cual le respondió que si él no la atendía 
debidamente, para qué preguntaba. 

Olokun le dijo insultado que él tenía que saberlo todo y entonces ella le dijo que 
Orúnmi a había venido ayer por su ilé y la había enamorado, e inclusive e había 
insinuado acostarse con ella. 

Mientras esto sucedía, e día antes Orúnmila se había mirado y le había salido 
este signo donde venía en osorbo con ejo y preguntó hasta que salió por mano de 
una obiní, é! se hizo el ebbó. 

Orúnmila cuando terminó el ebbó, partió hacia el ilé de Olokun y al llegar se 
puso a rezar como acostumbraba antes de echar el ebbó, estando allí se le apa¬ 
reció un mensajero de Olokun que lo saludó y 

le preguntó qué cosa hacía, Orúnmila le dijo que venía a entregare ebbó al mar y 
este le dio la bendición diciéndole que ellos agradecían mucho oue Ifá siempre se 


acordara de los seres de mar. 

Cuando Orúnmila se fue y el mensajero vio que se había ido, cogió el ebbó y bajó 
a as profundidades, llegó hasta el Rey del mar, tocó a a puerta y le salió Yemayá, 
este le preguntó por Olokun y ella le contestó que él no se encontraba y con la 
misma debido a io disgustada que estaba le cerró a puerta, no dándole tiempo a 
que le entregara e ebbó. 

Olokun se disponía, después de haber oído el chisme de Yemayá, a rr a aclarar 
con Orünmila, tocaron a 3a puerta de su ilé y fue a ver quién era, el mensajero le 
entregó el paquete y le dijo que Orúnmila en el día de ayer se lo había mandado, 
pero como él no había estado en la casa y Yemayá le había cerrado la puerta, no se 
lo había entregado. 

Cuando Q:okun oyó esto le dijo a i mensajero que si había visto a Orúnmi a cuan¬ 
do trajo el ebbó y este 3e dijo que sí que Orúnmila estaba rezando a la orilla del 
mar, cuando este lo vio estuvo hablando con él hasta que Orúnmila le dijo que 
tenía que irse a su ilé pues tenía que hacer varias cosas y él se quedó mirando 
hasta que se perdió de vista. 

Entonces Olokun comprendió que algo malo estaba pasando y fue donde 
Yemayá y le dijo que le dijera la verdad, que Orúnmila no se merecía eso y que é 
hasta comida le mandaba, a lo cual Yemayá comprendiéndolo así le confesó que 
el «a había dicho eso nada más que para darle ceios, a lo cual Olokun, apenado a 
ver que mientras Orúnmila le mandaba cosas él 

estaba pensando que lo traicionaba, le dijo al mensajero que fuera y buscara 


regalos, que él se o iba a llevar a Orünmila y asi' fue, Olokun se apareció con rega¬ 
los para Orúnmiia y e dijo que la amistad entre ellos nunca podía ser rota por 
nada ni por nadie, donde Orúnmiia le dijo To iban Eshu. 


La esclava de Eggun 


Aquí’ Oshosi ilegaba al ma r y la fragancia de Yemayá lo en ¡oquecía. 

Pero había un eggún que la tenia zombi y solo en a poesía e hablaba, Yemayá 
quedó aboñú y parió un lindo niño, pero esto no frenó el interés de Oshosi que fue 
a casa de Orunla para quitarle el ve o a Yemayá, la cual comenzó a vivir oculta¬ 
mente con Oshosi que se enamoró tarto que quería sacarla del mar y I evarla al 
monte con él, pero Eggún la tenía amenazada cor matar al niño si o abandonaba. 
Oshosi hizo una gran canasta para atrapar a Yemayá, 
pero esta se volvía agua y no podía ser atrapada. 

Oshosi l evó a Orun a al mar y le dio akukó fun fun a Yemayá. Orunla le hizo pa- 
raldo y Eggún la iioeró. pero aun así Yemayá seguía desconfiada. Oshosi a esposó 
y la levó con él hasta que e-la se adaptó y pudo ser feliz. 


El cambio de vida 


Había un rey que llevaba largo tiempo en oración y penitencia a a diosa de agua y 
la fertilidad suplicando e le ciera hijos que lo colmaran de a:egría„ Por su continua 
insistencia la diosa se le apareció y le puso una condición. Escoge, le dijo, entre 
tener muchos 

hijos con alga vida que sean malvados o uno solo justo y de vida corta que deberá 
morir a los ’G aros. E rey consultó Ifá donde le fue advertido tener e único hijo 
justo. El fruto resultó un prodigio y devoto a a práctica de las virtudes. Al fegar la 
fecha acordada Jkú se presentó solicitando el eggún elemí del joven (espíritu 
encarnado a nacer), pero este huyó y se refugió a los pies de Orunla, e- cual dio su 
palabra a Ikú que enviaría o que ella solicitaba antes del tercer día y que 
lo esperara en el río. Oru a tomó la sagrada penca y después de transformarla en 
cadáver la momificó 

llevándola al río. Así salvó la vida del virtuoso príncipe. 


Por causa del tarro se abre la sepultura 


Dice Ifá que Yemayá tenfa mucho owó y quería obeyeawo con Orúnmila; se en¬ 
contró con Eshu y e preguntó de qué vivía él y este le dijo: erita meta haciendo 
mandados y corriendo ekú; con Oggún y e preguntó de qué vivía y este le dijo que 
de herrero, Yemayá le dijo: Tú no me convienes tampoco. Se encontró con Orún¬ 
mila y le preguntó lo mismo y este le dijo: de adivinar y e la dijo este sí me con¬ 
viene, pero como Orúnmila todo lo ve le dijo: Pero usted para obeyawo conmigo 
tiene que hacer ebbó y Yemayá o hizo; al otro día Orúnmila miró otra vez a 
Yemayá y e dijo: Usted tiene que hacer ebbó de nuevo, a Yemayá no le gustó 
mucho y se dijo: Este quiere acabar con mi owó y se fue. Eshu le había pedido 
aworan meta a Gbata;á y le pidió que le echara ashé y entonces se puso a venderlo 
en ilé de Oyá diciendo a cualquier precio o doy, Yemayá pasó por el i é de Oyá y se 
lo compra, con el poco owó que le quedaba compró 
bobotemiyer y se lo llevó para su i é ordenándole a cada uno su trabajo. 

Elegba le vendió aworan 22 como si fueran personas por la virtud del ashé que le 
dio Ooatalá, pero al otro día cuando Yemayá se levantó notó o que le había suce¬ 
dido y volvió a casa de Orúnmila a quejarse y este le hizo ebbó con el poco owó 
que le quedaba, aku<ó adié, tres pelotas ichú, akofá. metaban; y después todo lo 
echó en e aban y Yemayá se o puso en la leríy ío llevó a su destino. A: encontrar a 
los tres e la es presentó qué llevaba en aban y los tres se lo comieron y comieron 
tanto que arrojaron del dolor que les produjo. Uno de ellos otolcú y los otros dos e 
dieron cuenta de sus riquezas, volvió ella a casa de Orúnmi a le contó lo sucedido 


La desnudez 


Las hijas de Oshún eran hermosas obinf y los hijos de Ye maya era corpulentos y 
buenos mozos. Pero aunque sus pieles, pelo, ojos eran iguales, ellos decían ser de 
razas diferentes, pues a sangre de estas dos tribus nunca se había mezclado. Los 
omo Yemayá tenían como emblema asia arodo. y los orno Oshun tenían emb ema 
asía apueri. Los omo Yemayá creían ser superiores er condición a los orno Oshún 
y a estos les ocurría lo mismo, por eso se odiaban y siempre estaban en guerra. 
Elegguá enterado los reunió a los dos y es d¡jo: yo comprobaré quién de vosotros 
es superior, pero tienen que hacertodo lo que es diga, desnúdense y unten oñiki y 
oñí por sus cuerpos para que vean que todos tienen el mismo lunar. Ellos así lo 
hicieron, pero al descubrir la desnudez del sexo opuesto se unieron unos con 
otros y Elegguá les dijor e odio es cariño. Desde ese día se terminó la guerra entre 
los omo Yemayá y los omo Yalorde. 


De cómo un joven llegó a gobernador 


Este era un pueolo que vivía con mucha intranquilidad, ya que siempre había re¬ 
vueltas y por o tanto, 

estaban pasando una mala situación. Entonces había un joven que ayudaba a su 
padre en el trabajo y cuando 

no tenía nada que hacer iba a río con una flauta y se ponía a tocar. Un día se e 
apareció Yemayáy le dijo que si le obedecía su familia no pasaría más trabajo y que 
con el tiempo llegaría a gobernar ai pueblo. Le dijo que fuera a casa del Gmofa del 
pueblo y se consu tara, que él recibiría instrucciones y así !o hizo haciendo ebbó. 

A as pocas semanas un hombre que tenía una finca bastante extensa requirió los 
servicios del joven para que cuidara el maíz y e I frijol de carita, el hombre le regaló 
algunas mazorcas y frijo : es. los cua es él sembró en el patio de su casa legando a 
tener una linda cosecha que vendió a sus vecinos, quienes para obtener estos gra¬ 
nos tenían que caminar muchas leguas. Así de esta manera se encaminaba, al 
mismo tiempo que el pueblo prosperaba. Un día se le apareció a la gente de pue¬ 
blo baba Yemayá y Oshún diciendo es que dieran una fiesta para celebrar la pros¬ 
peridad y eligieron gobernador al joven por su capacidad e inteligencia. Entre los 
regalos que recibió estaba la flauta, ya que e! Omofá también lo visitó como un 
súbdito más de ese pueblo. 

(La mi5rna flauta con que el joven pagó la consulta y el ebbó, puesto que cuando 
se mi ró era lo ú ni co de valor que tenía). 


Cómo ofrendar un cerdo a Ye maya 


Había un hombre que se dedicaba a la cria de cerdo pero siempre le ofrecía uno a 
Yemayá para que la cría le progresara y no lo conseguía. Un día mirando su fracaso 
fue a consultar a ]fá a casa de Orünmi a y le salió este oddu conde Oriinmi a le 
di¿o que Yemayá nunca había recibido sus ofrendas porque él no e raspaba su co¬ 
chino y se lo presentaba con pelo y prieto. Usted pídale permiso a el a y a Oshún 
para poder calentar el agua que necesitará para esa obra, que e las no se pondrán 
bravas, pero este no lo hizo así. porque no creía en más ningún santo que Yemayá. 
Un día tomó la decisión de darle un eleae a Yemayá;: puso un caldero con agua a 
ca entar pegado al chiquero sobre las tres candelas y se durmió. 

Gshún llamó a Eshu y e dio la queja de o sucedido, Echu le dijo a Oshún: dé¬ 
jalo, que él cogió mi piedra y no me pidió permiso tampoco, pero le haré una de 
las mías. Cuando la candela estaoa en su apogeo la piedra no resistió el castigo de 
la misma y la que estaba de la parte de chiquero se abrió virándose el caldero y 
quemándose los cochinos, menos e que él tenía para Yemayá porque este estaba 
fuera del chiquero. Todos se quemaron y con el agua cabiente se pusieron blancos 
y é quedó en ruina por no creer en locos los consejos de Orúnmila en lo tocante 
a la diosa del agua dulce. Regresa a casa de Orúnmi a y le contó lo sucedido. Este 
le dijo: ahora las cosas son distintas; tienes que brindarle a Eshu y a Oshún y 
poner dos calderos de agua, uno de agua dulce y otro de agua de mar; así o hizo y 
le salió todo bien. 


El huérfano 


Yemayá se había comprometido con Agayú, quien pese a ser muy trabajador era 
pobre, pero Oggún la amaba y ofrecía de todo por estar con el a. Yemayá días 
antes de su boca con Agayú fue a casa de Gruñía, el cual le dijo que Ikú estaba de¬ 
trás de ella, pero e la no hizo el ebbó. Oggún por su parte tratada de ver en cada 
mujer a Yemayá, a tal punto que con ninguna podía : por lo que se encapricho aún 
más en Yemayá. Un cuervo fue y le contó que Yemayá se casaría en breve, la ira y el 
celo cegó a Oggún por lo que a mató. 

Agayú desesperado fue a casa de Gruñía y este e dijo que abriera el vientre de 
Yemayá que el niño 

estaba con vida y así fue. lo crió y le puso Inlé. Entre Agayú y su hermano Osain 
criaron a ínlé. Osain le enseñó e poder de las hierbas, le dejó una cabra para que 
lo amamantara y un perro para que o cuidara. El niño aprendió rápido fegando a 
ser osainista ce renombre, pero sus mismos amigos lo envidiaban 

y querían sustituirlo, por lo que fue a casa de Orunla y le dieron adié al eggun de 
su iyaré, la cua en agradecimiento e quitó a bogbo ara ye de su camino. Un día en 
que Ofún Biroso estaba ouemando maleza para sembrar llegó Oggún y e dijo cue 
se apostaba todos sus bienes si lograba atravesar las llamas sin quemarse. Ofún 
Biroso aceptó y pasó la prueba, cuando Oggún trató de hacer lo mismo murió y 
Ofun Biroso quedó rico y dueño de enormes extensiones de tierras, entonces 
todos lo aduában y querían ser sus amigos, pero como él tenía buena memoria en 
su reinado solo acomodó a sus escogidos, con los cuales vivió e^ resto de sus días 


en paz y fe icidad. 


EL perdón mutuo 


Obatalá era ciega y Oshün le quitó el marido, por lo que quedó embarazada sin a 
intervención de hombre a gimo, parió a Eshu que nació cojo, e la por vergüenza lo 
arrojó al mar. 

Yemayá y Glokun se compadecieron de él y o criaron 

en una caverna submarina donde io tenían prácticamente preso, para que los 
peces no se lo comieran. Pero ocurrió que a Obatalá le pesaba o que había 
hecho, pues era ya mayor y estaba enferma no teniendo quién se ocupara de ella. 
Cuando Eshu creció decidió vengarse de su madre, salió de la caverna y recogió 
riquezas del mar construyendo un trono de oro con perlas y piedras preciosas, o 
envolvió en una red invisible colocándolo a la orilla de la playa donde Obatalá o 
había arrojado, pero sucedía que ella iba todas las tardes a ¡(orar a la playa y al ver 
el trono se sentó y quedó atrapada, llevando a a a caverna donde é creció sin ca¬ 
riño ni apoyo materna!. Los oshas enterados fueron a casa de Orunla y este hizo 
ebbó poniéndolo en la playa donde !ogró el milagro del perdón entre la madre y el 
hijo. Eshu montó a su madre en una muía y la llevó a una cabaña donde tuvo que 
embriagarse para sacar de su corazón tanto rencor 
y hablar todo lo que Levaba guardado por años, así vivieron juntos hasta que 
Obatalá murió. 


LA CULPA LA PACAN LOS INOCENTES 


Oshún vivía con Üshosi pero Ye maya se fijó en él y :1o invitó a comer a su casa, le 
dio tinosa y le dijo que era guinea, dándose este una hartera enorme, desde ese día 
empezaron las peleas entre Oshún y su marido legando a extremos violentos. 

Qshün fue a casa de Orunla r quien e marcó ebbó con su respectivo derecho, 
pero ella salió hablando mal de casa de Qrunla. 

Alaleyo decidió educar a Oshún permitiendo que esta saliera en estado y en su 
vientre rencarnó un ser de genitales enormes por lo que murió en el parto. Cuando 
el niño creció ninguna mujer lo aceptaba ni 'ograba erección, por lo enorme que 
eran sus partes y vivía acomplejado; fue a casa de Qrunla e hizo ebbó el cual debe¬ 
ría ser puesto a lü leguas, al salir caminando vio a un campesino vendiendo cocos 
y compró algunos, pues e precio era barato, al llegar al otro pueb=o no había agua 
y la gente se moría de sed, así que los vendió muy caros y I ego a tener mucho di¬ 
nero y con esto Legaron las mujeres, por lo que decidió quedarse a vivir en aquella 
tierra donde vivió muchos años. 


OIOKUN 





OLOKUN 


Es después de Oddua, la más alta representación de Osha. Esta Santa está repre¬ 
sentada en Osha como -a vida y la muerte. Olokun es deidad de Qsha, porque es e 
mar, y el mar es O/ó; expansión y extensión; es de Olokun donde sale tUd¡-m<yaf¡á r 
que es asf como se llama a la que nosotros conocemos por Yemayá, que quiere 
decir: Madre del mundo. En África hay algunos lugares que e llaman fUá-moef!á\ 
Madre de los peces. En fin, Olokun todo lo abarca. El mar es un mundo profun¬ 
damente desconocido y respetado por el africano. Al miársele llama Oku n. 

Esta representada por los siete mares que rodean al mundo y cada uno com¬ 
prende un Yemayá original. 

Olokun es solo vista en sueños reveladores, se dice que tiene a cara redonda 
con las marcas tribales de los yorubá en las mejillas y que sus ojos son promi¬ 
nentes y saltones. 

La familia de Olokun está compuesta de nueve santos: Siete Beyi, Olokun y 
Shangó. Los Beyi son: 

1- Ainá 

2- Kaindé 

3- Iddou 

4- Olori 

5- Itáguo 

6 - Oroina 

7- Arabbá 


Shangó es el padre de estos Beyi. Tenemos que recordar que la palabra Shangó 
quiere decir problemas. 

La cabeza de esta deidad se hada en e fondo de mar. por ello se dice en Iroso: 
nadie sabe lo que hay en ell fondo del mar. sino e propio mar y Üloddumare, 
únicamente. 

Ahora bien, para darse cuenta porqué los Beyi son la bandera del santero, donde 
dice: Shangó se leerá lo siguiente en lucumfi (BJ problemas, (7] gira ia gente, (ó) 
tierra de mayores (también se interpreta como en la tierra está), {5) camino de 
mayores, (4] cabeza grande, (3) se levantará, [2) sobre cualquier obstáculo, (1) 
candela. Olokun, único poder sobre todas estas cosas. 

Y si no suceden muchas cosas, que en sf son los problemas de la vida cotidiana, 
bien o mal, que traen como consecuencia a los moradores de esta Tierra un estado 
de confusionismo, que no se sabe dónde va a parar, sí continuara hacia adelante, 
5i legara a la meta de su vida, si será grande o no será nada. En fin, cuando se 
piensa en todas estas cosas viene la enfermedad o la tragedia, ya sea por familia o 
por cosas de la vida, y todas estas cosas nos llevan a pensaren Dios y, por ende, a 
buscar un alivio para nuestra alma y un camino para el destino de nuestra vida. 
Efo nos da un átomo de fe, y de esta manera elevamos nuestros pensamientos y 
corazón al Dios Todopoderoso e incluyendo a su Corte Celestial: los Santos. Y 
todo esto, ¿de dónde nace? De Olokun, de Shangó, de Aganá Qkún, que quiere 
decir: Nadie sabe lo que en crema err su profundidad. 

Este Santo siendo tan poderoso, tiene que llevar dos manos de caracoles que 


nunca hablarán. Se trata de un cuerpo sin cabeza sobre la Tierra, porque su cabeza 

se esconde en las profundidades del mar, solo Dios sabe donde está. 

Olokun habla por medio de Yemayá, ni siquiera habla una so : a vez, a no ser por 
medio de la referida Yemayá. En Ülokur está la vida de todos nosotros y allí" está 
nuestra muerte también, representada por dos grandes espíritus: Sumú Gaga y 
Akaró. 

En Sumú Gaga está representada la vrda y en Akaró la muerte. 

Estos dos espíritus, cuando se le hace festa a Olokun. todos os que quieren 
pueden verlos representados en ’a Tierra por medio de alguien que se prepara 
antes debidamente, con tiempo suficiente para que no le suceda nada a esa per¬ 
sona, y ha de presentarse a la fiesta con unos vestuarios y caretas imponentes, que 
lo caracterizan con"o Ará-Onú r asf como Olokun, Elegguá. Oggün, Gshosi, etc. 

Olokun tiene tambores distintos a los demás santos, propios para ella, por ejem¬ 
plo: Olokun tiene acto en que tiene cinco tambores; otro acto, en que se uti izan 
tres tambores y, en otro, se utiliza solo uno. Este se utiliza para obra secreta que 
aun muy connotados habalochas, ¡talochas o babalaos, no os ven, ni verán 
nunca, si no son escogidos para el o y debidamente preparados para actuar en esa 
obra. Este tambor es distinto a los demás porque los otros son de madera y este es 
una tinaja con su secreto, para hablar con Olokun, para rezar e, para invocar el Es¬ 
píritu. Dicha tinaja se uti iza también en invocación espiritual de Oddua. En casos 
necesarios. 

Akaró es el personaje que se utiliza para bailar Eggún: despedir muerto. 


Se dice que Obatalá la mantiene amarrada en el fondo del mar para que no des¬ 
truya el mundo. Tiene su palacio en una cueva rodeada de piedras preciosas y sus 
paredes cubiertas ce marfil. 

Su color es e negro y el negro azul, los adoradores de este orisha se visten de 
negro y las mujeres de blanco, el color simbólico de su esposa E esu, que es la 
guardiana del límite de la laguna, de lagos y la 
ensenada de Benin. Los devotos para rendirle culto se arrodillan y se inclinan 
hacia de ante y hacia atrás haciendo genuflexiones con el cuerpo {esto siempre se 
hace temprano en la mañana) en e' caso de rituales, estos pueden acabar a la caída 
de la tarde. 

Entre sus plantas están el coralillo, sauce, anón, 
romeril lo. 


HISTORIAS DE OLOKUN 


Las transformaciones de Glokun 


Olokun salió a ja tierra a visita Ha y esta a veces se presentaba en forma de eggún, 
otras en forma de mujer, 

y así sucesivamente de varias formas. Orisha Oko quería saber en las distintas for¬ 
mas. que Olokun se presentaba porque cada vez que salía a a tierra traía una cosa 
distinta, a veces la muerte, otras la enfermedad, atraso : ma. tiempo, y siempre la 
tierra se quejaba. 

La tierra y Orisha Oko se reunieron sin contar con Qrúnmila y dijeron, vamos a 
hacer una fiesta en ¡a orilla de onika. Ñamaron a todo el mundo en la tierra Irle Be- 
yenL Olokun se presentó como si fuera Shargó cuando estaba la fiesta andando, y 
voló el mar hacia afuera y se ¡levó a toda la gente de esa tierra, quedando ¡nle 
Oguerey Orisha Oko, cuando Olokun se presentó y comenzó a cantan 

Ojo ni bafeu ni iku ofo ni iku úsetele 

Arrancó y se I evo a la gente y la tierra se quedó sin habla. Pasó el tiempo y Oio- 
kun estaba tranquilo, Eshu fue a visitarlo y le dijo, baba, ¿cómo esta? Yo bien, !e 
contestó Olokun, entonces Eshu le dijo, yo vivo en a tierra Bayeni Lode, allí nadie 
me considera ni me respeta. Y Olokun le contestó: ¿cómo que nadie te respeta y 
considerar Y Eshu le contestó: yo digo una cosa y ellos hacen otra, figúrese,, Daba, 
yo estoy cansado. 

Olokun le respondió: Tú tienes la cu:pa, porque no obras bien, te pasas el tiempo 
echando a peleara la gente. Es por eso que ellos note consideran, pero note vayas 
a asustar. Eshu salió con su tambor y cantando o que le había dicho Q okun. 


Bori be feto? bokun bokun ¡orun tente omn íorun. 

Bori Cafeto? bokun bokun Iorun tente onun Iorun. 

De pronto se formó algo, la gente empezó a caer 

enferma; se formó una tormenta, las cosechas se caían, y Eshu también caía. 

Eshu cogió y fue donde estaba Olokun, y este e dijo, ven acá, tú siempre vas a 
respetarme a mí y trabajarás conmigo. Y todo el mundo lo empezó a respetar, pero 
Eshu no estaba contento, ya tenía a a gente desnuda, separaba a los matrimonios, 
todo el mundo andaba mal. Olokun dijo,, voy a ver como esta funcionando Eshu, al 
llegar se encontró con Eshu y Orisha Oko que estaban jodiendo y enterrando a la 
gente, como O okun legó disfrazado de mujer, tanto Eshu como Orisha Oko no o 
reconocieron y comenzaron a enamorarla, a disputársela, en dicha discusión se 
sacaron las cosas que habían hecho, y de esa manera Olokun se enteró de todo o 
malo que habían hecho. 

Olokun los llamó y les dijo, vengan acá, porque esta tierra tiene que ir adelante, 
ya que todo ;o malo se acabará y vendrá -a tranquilidad, Eshu coge ese akukó im¬ 
pía a todo el mundo y mátalo en la manigua, y pide que todo el mundo prospere y 
se vaya lo malo. Tú, Orisha Oko, ya no quieres trabajar tienes que seguir cavando 
la tierra. Y tú, Eshu, lo ayudarás. Entonces Olokun se quitó el disfraz y ellos se 
asustaron. Todos empezaron a trabajar y a prosperar. 

Eshu estaba muy cansado y decía, yo nunca he trabajado, me fui de casa de 
Orúnmi a, cómo voy a estar de esclavo ayudando a este a sembrar. Él que cargue 
con lo suyo, que siga sembrando que yo- me voy a! camino a ver si puedo llegar a 


casa de Qrúnmila, para que me tenga a su lado. Pero cuando iba por el camino se 
encontró con Olokun que venía vestido de eggún y estaba cantando: 

Baba soban sokun otvc- haba sokwn 
Baba sokan sokun otvo laye baba sd/íur 
Eggurr ti o re yeye ihniia sofeun 

Eshu que oyó esto, se preguntó: ¿quién se habrá muerto? Y le preguntó a Olokun 
g e dónde venía. Este e contestó: vengo de casa de Orúnmila que se murió. 

Eshu comenzó a llorar y a lamentarse, y Olokun le dijo, ven conmigo. 

Cuando iban por el camino, de momento Olokun desapareció y Eshu siguió con¬ 
versando soio, cuando se dio cuenta se preguntó: ¿qué cosa es esto? Y siguió 
caminando muy triste, pero por el camino venía 
Shangó y le cantaba a Olofin: 

Babona Olofin fayeni ¡ani p&gbeo r fegba oni yo 
O ¡ofin hye ni mafoñbaíe. 

En eso Eshu que lo oyó dijo, por ahí viene Shangó, voy a ver si liego donde esta 
él. Le contó lo que estaba pasando y Shangó le dijo: Tú nada más haces el mal r 
nunca haces el bien. Mira, coge por ahí que dentro de tres días yo te veo. 

Cuando iba por el camino Olokun se quitó e disfraz y fomentó candela y viento 
fuerte. Eshu comenzó a decir, [hasta cuándo yo estaré pasando cosas! 

De pronto se presentaron Olokun y Shangó. Eshu les dio moforibale y les contó 
todo. Olokun y Shangó 

llevaron a Eshu a casa de Orúnmila. donde ese día estaba de visita Olofin. 


Olokun le dio las quejas del comportamiento de Eshu y le hicieron jurar que él 
también iba a ayudar a hacer el bien en e! mundo. 

Olofin, Orúnmi a, Olokun y Shangó consagraron a Eshu. Por este camino, se co¬ 
noce que Eshu hace e; bien en el mundo. 


Cuando Olokun quiso apoderarse de Fa tierra 


Olokun se estaba cogiendo casi toda la tierra y Obata : á le dijo que eso no podía 
ser. Olokun no hizo caso, entonces Obatalá e mandó algunos camaleones y Olo¬ 
kun vio como cambiaban de color. 

Cuando Obatalá y O okun se encontraron de nuevo, Olokun vio como Obatalá 
también cambiaba de color como los camaleones. Y dijo para sf, si esto es así, 
cómo será el ejército de Obatalá, y entonces pactó con Obatalá y le dijo que él se 
quedaría donde estaba pero que a menudo tendrían que darle una persona. 


Otokun presta un caballito de mar 


Había un hombre larnado Lodeni, que se encontraba 

en muy maa situación, pues no tenía dinero, casa ni comida. En esos días e obá 
había ofrecido en matrimonio su beíla brja. al que fuese capaz de traerle una ban¬ 
dera azul y blanca, que de antemano ordenó 
colocar en un peñón separado de la costa por un bravio 
brazo de mar. 

La prueba consistía en salir a caballo : galopando hasta ei mar, seguir a nado 
hasta el peñón y traer de regreso la bandera hasta la ori la del mar donde estaría el 
obá. 

Esta prueba era muy difícil y peligraba la vida por el mar. 

Lodeni, decidió competir, pero no tenía dinero y fue a ver a Gruñía que e vio este 
Ifá y le ordenó: un caballito de mar, ekú. pescado, epó, etc. Un ekuekueye a Olokun 
y owó mejo. Que lo llevara a la orilla del mar. Y así lo hizo y allí mismo l amo a 
Olokun y le entregó el ebbó y este le dio el poder de convertir el caballito de mar en 
un brioso corcel, en cual salió para la competencia disparado como una flecha. Al 
llegar 

a la costa el caballo volvió a su forma original, y montado sobre el mismo cruzó 
el mar. siendo e asombro de todos. Y así subió el peñón, cogió la bandera y re¬ 
gresó para felicidad suya. 

Por a noche fue a la orilla a devolverle a Olokun el caballito de mar (ishin okun) 
y darle las gracias por todo, pero Olokun le dijo que se quedara con él, pues él 


tenía miles en la inmensidad del mar, este sería su insignia, fuerza mágica y se¬ 


creto. 


El h i jo quiere ser más q ue el padre 


Una vez a O okun no le marchaban bien as cosas y 

decidió ir a mirarse con Orúnmila, quien le hizo osorde 

y le vio este Ifá Ogbe Sne y le dijo: en su casa uno 

de sus hijos quiere ser más grande que usted, y ese hijo es el pino. 

Entonces Orúnmi a le marcó ebbó y O okun lo hizo y se fue para su casa. En ese 
intervalo de tiempo, e ! pino creció y creció, con la idea de verse más arriba de 
nivel del mar, pero como Olokun había hecho ebbó, el pino comenzó a secarse 
por la parte de su 

cogollo y no pudo seguir creciendo. 


El canto de sirenas 


La hija de Olokun sa ¡ó del mar y se sentó a a orilla de la playa cantando una melo¬ 
diosa tonada y todo el que por alif pasaba, en bote, al oír aquella melodía se exta¬ 
siaba y naufragaba. 

Un día Orúnmila {Ogbe Fun) se hizo osorde y se vio este Ifá que le advertía que 
no se descuidara, pues pe ¡graba su vida. 

Poco después Orúnmila {Ogbe Fun) salió a pasearen bote. 

Cuando pasaba cerca de a costa oyó una tonada y por mucho que miró no vio a 
nadie. Intrigado sobre quién podía ser e cantante se descuidó perdiendo la direc¬ 
ción de bote y a quedar sin gobierno, empujado por las o as. se estre;ló contra a 
costa y Ogbe Fun se perdió. 


Olokun aumenta de volumen 


Olokun vivía muy sufrido, lloraba mucho y decía que este mundo era muy pequeño 
y miserable, que nadie ; o considerabay un día dijo: yo voy a ser grande y que todos 
rrie respeten, y se puso en camino para casa de Grünmila. 

Cuando llegó Orúnmila le realizó osarde y le vio este oddun de Ifá y le dijo: 
Usted desde su nacimiento nunca ha sido considerado por nadie y solo ha reci¬ 
bido recriminaciones, para que usted sea grande y tenga mando tiene que hacer 
orugbo. 

Olokun le respondió yo haré todo enseguida y consiguió todo y fue para la casa 
de Orünmila y se hizo el ehbó, cuando hubo terminado Orúnmila le ordenó que 
todo lo colocara dentro de una akeré que lo pusiera a! lado de su cama y que le 
cantara todos Jos días: 

ütegbe ou-'o O i okun Orúnmüa 
feogíjo i'ese Olokun oáifayoko. 

Un día en que Olokun se encontraba haciendo esta ceremonia en los arrecifes 
que era donde tenía su cama, dio la casualidad de que acertara a pasar Elegba y 
oyó a O okun y se dijo; este es obediente y de verdad 
que desea ser grande, yo lo voy a ayudar para que 
todos lo respeten y le tengan miedo. 

De la noche a la mañana O okun comenzó a aumentar su volumen y creció tanto 
que empezó a ocupar parte de la tierra y la dejaba debajo de sus aguas y mientras 
crecía todos comenzaron a ir hacia lugares más altos y seguros, todos estaban 


asustados ya que sabían que junto con Olokun venía Ifcú. 

Elegba fue a ver a Olosa y a todos los demás omi para darle la noticia y todos 
fueron a ver a Olokun, lo vieron enorme y poderoso y decidieron nombrarlo obá de 
gbogbo omi ara y es por eso que cada cierto tiempo Olokun aumenta de volumen 
einvad e la 

tierra para así cobrar a maldad que ¡os hijos de a tierra cometieron contra él 
cuando era pequeño que no lo consideraban y le robaban lo suyo, lo ma trataban y 
ensuciabar. 


La lucha del agua con la ajena. Maferefun Olokun 


El mar se encontraba en una situación muy difícil, pues se veía imposibilitado de 
extender sus aguas, se lo impedía una gran masa de rocas, arrecifes, razón por a 
cual se encontraba oprimido por estos enemigos tan poderosos. 

Olokun para salir de esta situación se decidió a visitar a Orúnmila, quien le hizo 
Dsorde (consulta), se vio este Ifá y le dijo: ¿Cómo usted, siendo tan poderosa deja 
que una simple mole de arrecifes interrumpan sus dominios y la opriman? Ella le 
contestó: Es que a g ran mole de rocas me detiene los pasos y no me deja llegar a 
la orilla de la Tierra. Entonces Orúnmila le marcó rogación con: taladro, pico, pala, 
barrena y demás herramientas de demolición, akukó eye:é, eicú, eiá, epo. etc., para 
que esa mo e se rindiera a sus pies. 

Olokun hizo su ebbó y con aquel'as herramientas comenzó a trabajar, al poco 
tiempo aquella gran mole fue destruida por la acción del mar, de sus olas, convir¬ 
tiéndose en un montón de arena. 

Esta es la razón por la cual el mar en la actua:idad lega hasta la orii a, en grandes 
extensiones de la costa, también se encuentra la arena y así el mar por haber hecho 
rogación puede salir de su nivel e invadir a Tierra y volver a sus propios dominios. 


Cuando Eos muchachos hicieron ebbó 


Olokun quería cogerse a tierra para el mar, y Obatals le hizo saber que no podía 
ser. porque si era así ¿dónde 

i bar a vivir sus hijos y mana ó a los much achos 

ce Orúnmha y les dijo que el os iban a un punto a pescar y que hicieran rogación 
antes de ir, e los la hicieron. 

Olokun os vio y salió enseguida a donde estaba Orúnmi a a danés las quejas de 
que estaban sacando pescados. Orúnrrila le contestó que é no podía hacer nada 
porque ellos habían hecho ebbó. 


Obá Ola no quiso hacer caso de su orno Ifá 


Olokun mandó a buscar un babalawo llamado obá Ola por una cosa, y este le dijo 
que en siete días iba a I over un orno ífá que ál tenía, le dijo: mire antes de ir o que 
usted tiene que hacer, pero él no hizo caso. 

Pasaron os siete días y no I ovio, entonces dijo: yo no soy adivino, a no resultar 
lo que yo anuncié. Y acto seguido botó a Ifá en e río. 

Al enterarse Olofin este lo mandó a buscar, y obá Ola le dijo que él no era adivino 
y además que había botado a Ifá, pero eí hijo que : o estaba oyendo le dijo: tu tienes 
que ir a cump ir pero antes haz ebbó. 

Obá Ola así o hizo. Y cogió e mismo lugar conde había botado Ifá. Y según iban 
ecnando e¡ efcó a agua Ifá iba saliendo a flote. Y cuando llegó a los seis subió y o 
recogió. 


La guerra entre Shangó y Olokun 


Olokun y Shangó no se Levaban y mandaron a traer a Oshosi para que terminara a 
guerra tan grande que tenían. Cuando este llegó, vio que ambos se faltaban el res¬ 
peto y no se consideraban ninguno de los dos, tomando Oshosi a desición de 
meterlos a la cárcel a los dos, para ver si así se terminaba todo lo que había entre 
el os. 

Los dos tenían negocios pero había mucha envidia y ios celosos los echaban a 
pelear, para así el ; os quedarse con os negocios de ambos. 

Oshosi os soltó y os llevó a casa de Orúnmila y este es hizo osorde, viéndole 
este Ifá lwori Yekú. Les hizo ebbó y les dijo, háganse ios que no quieren más sus 
negocios, para que conozcan a sus enemigos, pues estos van a querer empezar el 
negocio que ustedes dejan. 

Efectivamente, así sucedió y desde entonces Shangó y Olokun fueron muy bue¬ 
nos amigos y se acabó toda la guerra, siguiendo Olokun y Shangó juntos y unidos. 


La guerra de Olokun y Gbatalá 


En la tierra Aborini Ifá vivían los hijos de Gbatalá, tranquilos y felices. Pero I05 
hijos de Olokun, que 

vivían en la tierra lwori Woyobo, siempre estaban dándole quejas a su padre de ios 
hijos de Gbatalá, que eran omo agguema, que los tenían intranquilos y no los deja¬ 
ban vivir. 

Glokun no les hacía caso, porque él presumía de un monstruo que tenía a su ser¬ 
vicio y vivía orgulloso de! poder que tenía su monstruo. Un día Glokun se quiso 
desengañar de lo que decían sus hijos y decidió visitar la tierra Aborini Ifá. Cuan¬ 
do Olokun 5a ió comenzó a cantar: 
íwori hade Ifá ieyeie r i [vori bode ¡fá ¡eyeie, twari bode 
beíokuti. 

Gbatalá que a la sazón andaba pescando por aquel lugar, al oír a Glokun ense¬ 
guida pensó que estaba muy bravo y venía muy fuerte, y por su cabeza pasó la idea 
de que quizás Olokun vendría a acabar con sus hijos. En ese momento todas las 
agguemá comenzaron a saltar y rezaban: 

Juwí ¿ma'e orno oshorcio obí? on'shrr obeyekut «, 

ye rbi ni Qlorun itvori a de oí? ey ebr ow-= o o mo osbanía 

omo adora. 

Gbatalá que escuchaba lo que rezaban sus hijos se puso muy contento y les con¬ 
testó: 

Omi Íi'é- ofcoí?/ oshan¡a oko n. ¡ adora Obatalá orna 


yefcr orwn veri aboye be Olarun iré ashegun oto. 

Olokun que oyó esto se puso muy bravo y fue a donde estaba Obata'á y le dijo, 
mira a ver lo que ustedes están haciendo, porque no solamente voy a acabar con 
tus hijos en esta tierra, sino también con todos los hijos que tu tienes y te que¬ 
darás solo en el mundo. 

Obatalá al escuchar estas palabras de Olokun, se dio cuenta de que estaba per¬ 
dido, pues no podía luchar contra una fuerza tan grande como la que tenía e- 
monstruo de Olokun, y de tanta soberbia que cogió se echó a llorar porque pensó 
que iba a perder a todos sus hijos. Obatalá cogió su agogó y salió a camino, to¬ 
cando y haciendo llamadas: 

/ivoh mefa obayedi ahmn ou-oh bode hareiogun 

ashanfá Ifá. 

Así llegó Obatalá a casa de Osain, que al verlo y 

conocer su prob ema prometió ayudarlo, le dio hierbas y le dijo que fuera a casa 
de Orúnmila y que hiciera lo que él le indicara, que él también con su poder iba a 
ayudarlo a vencer su dificultad. 

Obatalá llegó a casa de Orünmila y le contó todo lo que estaba pasando, así 
como las amenazas de Olokun de acabar con todos sus hijos. Orúnmila le hizo 
asorde 

y Be salió este lía lwori Bode y le marcó ebbó diciéndole: 

Usted verá como Olokun se va a tranquilizar, terminado el ebbó Oriinmi a lo 
mandó a que lo botara en enifa, es decir que regara el contenido. 


Como dentro del ebbó había maíz, comenzó a germinar por la virtud ce Osain y 
en poco tiempo echaron 

las espigas. Los hijos de Obatala (los alaguemá) 

comenzaron a chocar unos contra otros dentro del maizal, ocasionando un gran 
ruido. 

Olokun que ya tenía a su monstruo preparado para la guerra, se asomó y miró 
para orika, y la vio toda cubierta por el maíz y creyó que aquello era un gran ejérci¬ 
to con sus armas. 

Olokun asustado enseguida llamó a su monstruo y le dijo, mira para a la. contra 
eso no podemos uchar. tenemos que hacer las paces con O bata á y que sus hijos 
sigan viviendo en e mundo como hasta ahora. 

Yasífue como este Ifá se convirtió en iré ashegun ota. 


Nació la hidropesía 


En a tierra de Q-okun había un eggún que se llamaba 

Yenye Qrun; él había ido a esa tierra por castigo de Odduduwa, cada vez que 
Oddua quería, cogía una adié y lo llamaba diciendo: 

Egun malekuhmn sm iku eni hosa. 

El eggún se ponía soberbio y empezaba a llorar y la gente que lomaba de esa 
agua se le inflamaba el vientre y otokú. 

Él se comía el igún (tripas de los otokü] y los desaparecía para cuando Oddua 
¡legara aílí no encontrara ningún rastro. 

Un día Oddua fue a visitar la tierra de Yenye donde vivía un awó que se Ñamaba 
Oluo Aboni Ifá, el cual tenía 

un hijo lanado Iwori Koso. Cuando Oddua liego 

Oluo Aboni Ifá escondió a su hijo y salió la madre que se llamaba lya Erun Leye 
Le ye, la cuai comenzó a pelear quedándose muerta de repente y su espíritu le 
hinchó el vientre a su hijo; al momento el muchacho comenzó a sudar y a botar 
agua por el cuerpo. 

Awó Oluo Aboni Ifá abrió un joro joro y enterró a lya Erun Leye Leye: Oddua que 
estaba mirando todo, empezó a cantar: 
lya orufí íeye ¡eye ikis maw'íi 
Egun leye Íeye íeri toku mawa olodumare 
Egun !eye !sye egun. 


El nacimiento ífe tas caretas de Olokun 


En este camino había un pescador que se pasaba e día en e! mar, y mientras más 
pescaba, más quería, y así o sorprendía todas as noches y los días. Cuando regre¬ 
saba al pueblo ya no podía vender más, porque la mayor parte de pescado se le 
había echado a perder y el poco que le quedaba tenía que regalarlo. 

Ur compañero que había pescado gran cantidad de variedades de lindos peces, 
se los enseñó a dicho pescador, diciéndole que lo había pescado y que esto no era 
nada en comparación con lo que había en las profundidades del mar. 

Como el pescador en cuestión tenía una ma a situación económica, fue a mirarse 
con Orúnmila, quien le vio este Ifá, y le dijo que tenía que hacer ebbó y que no se 
bañara en el mar. 

Este no hizo caso y se buscó una careta para que le permitiera aguantar la respi¬ 
ración y poder bajara las profundidades de mar. Al bajar el pescador se 

encontró con Olokun, el cual le dijo que é! había visto e 

secreto pero que no iba a poder revelarlo; y acto seguido, Olokun le quitó la ca¬ 
reta al pescador, el cua a faltarle el aire comenzó a tragar agua hasta que se ahogó 
y murió reventado. 


La riqueza de Olokun 


Cuando Oloñn mandó a hacer hijos al mundo, Olokun mandó a su hija Agye. que 
era muy fea, con rodas las riquezas al mundo y se as entregó a os hombres y 
estos se .a echaron a ;os hombros y se olvidaron de Olokun y de sui hija Agye. 

Olokun muy contrariado, vino en busca de todos los hombres que vivían a a ori¬ 
lla del mar, por eso as o as lo mismo anuncian riqueza que muerte o destrucción. 

Orúnmila estaba muy pobre y Elegba fue a visitarlo, después los dos fueron aun 
paraje y vieron las riquezas 

de Olokun^ Orúnmi a quería coger las más bonitas y E egba le decía que esco¬ 
giera. pero que no tomara nada. 

Y cuando pasó Agye le dijo que escogiera esa y este a cogió, Elegba e dijo a 
Orúnmi a' me has arruinado. Entonces tocas as riquezas fueron para e mar y 
Orúnmi a se volvió muy pobre de nuevo y no tenía hijos fuertes. 

Entretanto E egba dejó a Orúnmila y se fue a casa 

de Olokun' cuando llegó la riqueza a casa de Olokun este e preguntó por qué 
causa había regresado y dónde 

estaba su hija, pues e los fueron a mundo con ella. 

Elegba le dijo a Olokur que su hija estaba en casa de Orúnmila y desde ese ins¬ 
tante Orúnmi a fue rico y gracias a Olokun pudo tener hijos fuertes. 


Cuando el gallo se casó con la hija de Glokun 


El murciélago tiene el cuerpo, las huellas de las patas del leopardo son redondas, 
baila dulcemente, marcha dulcemente. Fue él quien lanzó Ifá para el gran galo, 
cuando fue a desposar a Are Ege, hija del rey de los mares. Ellos le dijeron que 
sacrificara tres postes, tres azadones y seis palomas. Él realizó e* sacrificio. 

Todos los animales del bosque estaban enamorados de Are Ege, pero su padre 
había dicho que su hija se casaría con aqueí que fuese capaz de terminar primero 
de sembrar Sa fila de ñame que se le asignase en su finca. 

El gallo fue a casa de Qrünmiia, que le vio lwori Irete 

y le marcó ebbó, cuando el gafo hizo su sacrificio y Eshu lo recibió, este último 
tomó los tres postes que el gallo había sacrificado y enterró uno en cada esquina 
de la finca. 

Antes de amanecer, todos los pájaros habían comenzado a arar en la finca y aún 
el gallo no se había despertado, al I egar, ya ellos estaban casi terminando su 
faena. Cuando él vio esto comenzó a cantar] 

Ara la tierra corr el azadón, ello hace c^ue el fruto 
nazca 

Entonces empezó a trabajar con el azadón a una velocidad vertiginosa. Cuando 
el loro vio que el galio casi lo alcanzaba, e dijo: ''oh papagayo, dijo, te rompes”. 

Y la azada de gallo se rompió. Entonces el gallo tomó otra guataca y siguió aran¬ 
do mientras cantaba: 

Callo, gallo „ extiende tus rhos pora que así ella se 


mueva rápido en el terreno. Gallo , gallo, extiende tus 
o/as para que así eíla se mueva rápido en el campo. 

Cuando ellos vieron que el ga;lo les daba de nuevo alcance, e loro dijo. cl oh 
papagayo, dijo, te rompes”, y a azada del ga lo se volvió a romper. Este tomó una 
azada, y Eshu que lo vio, queriéndolo ayudar fue hacia donde se encontraba uno de 
los postes y lo golpeó, y las hormigas reinas comenzaron a volar hacia el exterior 
del poste, y ios demás pájaros comenzaron a matarlas para comérselas. 

Mientras tanto el gallo aprovechó esto y los adelantaba. Cuando elos se dieron 
cuenta el loro dijo, 

“oh papagayo, dijo, te rompes' 1 . El gallo replica, “muy espeso, e moco de narices 
de os viejos es muy espeso 7 '. Entonces e gallo se les adelantó a todos, y la 
muchacha, 

loca de contenta, comenzó a cantar: 

Are Ege soy yo. Are Egí are eh Are Ege, elefante esia 
acabando su hilera. Áre Ege búfalo casi ¡legando al 
final. Callo mi esposo yrr esta aquí. 

Cuando Are Ege vio que el ga lo terminó su surco 

antes que todos los demás, ella inclina su cabeza y Oíokun se la entregó en 
matrimonio. Los demás animales se sintieron muy enojados y mientras caminaban 
de regreso comenzaron a completar contra el gallo 
y su nueva esposa. 

Eli os fueron al río a lavarse las manos, en el mismo momento que llegaban Are 


Ege y el galio. E’los lo llamaron para que fuesen donde ellos estaban, pero se negó. 

Entonces comienzan a mortificarlos, el gal o puso a su esposa dentro de su pico 
y fue donde se hal aban los otros pájaros, al verlo acercarse, o empujaron dentro 
del agua. Y al hacer contacto su cuerpo con el agua, no pudo evitar tragarse a Are 
Ege. 

Cuando el gal o i ega a su casa, quiso que su esposa sa ¡ese y movió sus alas, y 
di'o: lI Are Ege, sal”. Pero e.la no sa ¡ó. Por el contrario se tornó en largas plumas ce 
su coiayallfha permanecido basta nuestros días. 


La hija de Olokun 


La hija de Olokun saNo elegantemente vestida para tener una entrevista con Obara. 
Pero al pasar por el frente de la casa de Orúnmila, entró y se entendieron. Después 
eLa salió para donde iba. 

Por la tarde se encontraron Orúnmila, Obara y Gggún. En eso pasa Yemayá que 
al ver a Obara se le ocurre decir que ella había sa ido de la mar muy 
coqueta para tener una entrevista con él. A lo que Orúnmi a le respondió que 
primeramente habfa tenido la entrevista con él. Al ofr esto Oggún dijo que él era el 
legítimo, protestando e indignándose y sin poder 
evitarlo lo mató y por consiguiente fueron a casa de Orúnmila e hicieron ebbo {e 
de arriba) para asi poder contener la ira de Olokun. que también fue allí. 

Al llegar y pisar tierra e canta ron: 

oful íe re orno Oggún don no be o agua !a guelíe 

Orno Oíokun orno addwn don n o ebeo endo O!okun. 

Olokun vio a su bija muerta entre cantos y la 
concurrencia, todo se arregló para satisfacción de Orúnmila. 


El camino del secreto de Olokun 


Este era un hombre que vivía con su mujer y sus tres hijos; vivía de a caza y hacía 
varios días que salía y no cazaba nada y todos ¡os días se internaba en el monte 
pero nada conseguía, así deambulando por el monte se 

encontró con un hombre quien al verlo como andaba se le acercó y le preguntó 
qué le pasaba. El hombre le cuenta sus problemas y e otro le dice: Vamos a ayu- 
darte. Coge esto y lo colocas en tu casa, en un lugar que nadie lo vea ni lo toque, el 
cazador así lo hizo y fue para su casa llevando aque secreto y le advierte a la mujer 
que ella ni sus hijos ni nadie lo podía ver ni tocar. A partir de ese momento el hom¬ 
bre comenzó a mejorar su suerte y ¡a caza fue abundante y todos los días tenía co¬ 
mida y dinero. 

El cazador, todos los días, se iba para el monte a cazar y su mujer se puso en 
ve a y mandó a sus hijos tan pronto como él salió para que vieran qué era lo que su 
padre tenía guardado tan celosamente. Los muchachos se subieron y destaparon 
el secreto y tan pronto como miraron cayeron muertos a! piso. 

La madre al ver aquello salió corriendo y gritando para a calle y en eso ya regre¬ 
saba su marido y le contó lo que había sucedido y que ella era la culpable. 

El hombre entonces se acordó de lo que el otro le había dichoi é¡ era Olokun y 
que cuando tuviera un problema le diera las quejas y le ofreciera algo para resolver 
la situación. É cazador traía un eyá oro en su jaba y dirigiéndose al secreto lo des¬ 
tapó y le dijo: yo no he traído esto para que mate a mis hijos. Todo ‘o contrario. 

Es para el bienestar de ellos, de mi mujer y de mí. Aquí te ofrezco este eyá oro 


para que los devuelvas a la vida. 

El cazador colocó el eyá oro sobre Olokun y los tres muchachos resucitaron, en 
agradecimiento le llevó e¡ eyá oro al lugar en que lo había pescado. 

En este ebbó no puede faltar el eyá oro [guabina]. 


El camino donde Olokun come pato 


Yemayá le dijo a Olokun: yo tengo una cria de animales. 

los cuales te gustaría correrlos, y a su vez Olokun le dijo a Ye maya; yo también 
tengo una cría la cual a ti te gustaría comer. El animal que tenía Olokun en su cría 
era el akukd. En ese tiempo Yemayá lo que comía era adíe y Olokun solo comía car¬ 
nero y cochino. 

Yemayá le dijo a O okun: te vendré a buscar para cueveas mi cría. Entonces llegó 
el día y Yemayá llevó a Olokun a su casa en la cual tenía una cría de patos, pero 
estos no estaban fuertes y Olokun le dijo: yo so o como animales fuertes. Yemayá 
empezó a llorar abochornada, entonces Olokun le dijo: ven demos una vuelta, y 
cuando salieron a! paseo se encontraron con Elegba quien a ver que Yemayá es¬ 
taba llorando empezó a cantar: 

Ojun mcrgutr i'ode yaum Ípho 
Qíokufí i'odeo aayuro fona 

Entonces Yemayá y Olokun se confundieron y viraron para atrás y con asombro 
vieron cómo los patos de Yemayá estaban nadando en la laguna lo más majes¬ 
tuoso y lindo que nunca antes habían visto. Olokun le dijo a Yemayá, qué cosas 
más lindas : entonces Yemayá tomando uno de los patos se lo dio a comer a Olo¬ 
kun. Ya que Elegba le había dicho que eran muy sabrosos. Tan pronto como Olo¬ 
kun terminó de comer invitó a Yemayá y a E’egba a ira su hacienda donde estaba 
5u criadero : en el cual habían carneros, cochinos y gallos; Olokun le dio de comer 
de estos animales y 


le preguntó que cuál le había gustado más, Elegba 

y Yemayá respondieron que e: akukó. Entonces Olokun sacando dos gansos de 
su criadero. Yemayá y Elegba se asustaron y salieron corriendo mientras vomi¬ 
taban el carnero y el cochino y así se presentaron delante de Orúnmila quien al ver¬ 
los en ese estado 

le realizó osorde y le vio este Ifá y e dijo: ustedes han comido tres cosas que le 
hacen daño. Entonces Orúnmila le marcó el ebbó de arriba. 

Yemayá y Etegba fueron al criadero de Olokun y de allí se robaron los animales 
para el ebbó que luego tendrían que tirar a mar en la palangana. 

Al otro día Olokun al despertarse vio aquel bulto dentro de sus aguas y lo fue a 
revisar y vio que allí había akukó y pato y allí mismo se los comió de lo más con¬ 
tento. Entonces O okun empezó a alimentar bien a sus akukó y a escondidas de 
Yemayá también alimentaba os patos de ella para que siempre estuvieran grandes 
y fuertes. 

Entonces mandó a buscar a E egba y =e dijo: desde hoy todos los días tienes que 
venir a comer akukó conmigo, los cuales :uego se los llevarás a Yemayá para que 
ella en cambio me mande de sus patos que están grandes y fuertes. To iban Eshu. 

Desde entonces Yemayá come akukó y Olokun come patos grandes y fuertes. 

Cuando Oggún y Osain 
le pidieron perdón a Olokun 


Cuando Olokun bajó a la tierra lo hizo acompañado de Yewá por mandato de 


Olofin, vivían en lo profundo del mar, pero un día cansado de la monotonía de su 
medio ambiente, comenzó a voltearse por sí mismo en el fordo del mar donde 
también estaó a Yewá. 

Este fenómeno revolvió el fondo del mar y una 

serie de monstruos comenzaron a salir a la superficie, entre ellos surgió un ser 
muy extraño, muy hermoso de bella cabe lera, llevaba siempre un escudo de oro y 
viajaba por encima de las olas. 

Un día Oggún la ve y se enamora de e la. pero e;la no deseaba hombre y Oggún 
para tenerla recurrió a los poderes de la magia de Osain, pero resultó que este tam¬ 
bién se enamoró de el a y al no poderla tener tampoco, le anzó un hechizo para 
que no fuera ni de él ni de Oggún. 

Este be ¡lo ser. al hacer contacto con el hechizo se convirtió en una serpiente de 
dos cuerpos, ella aterrada llamó a su padre Olokun, este al ver aquello se lanzó 
sobre la tierra con remolinos h irvi entes de furia y sed de venganza. 

Osain y Oggún aterrorizados fueron a casa de Qrúnmila quien íes hizo osorce y 
les vio este [fá Ogundá Leni y les dijo: ustedes tienen que arreglar lo malo que han 
hecho, vamos a casa de Olokun. Cuando I egaron este rugía de rabia por lo suce¬ 
dido a su hi^a Orona. Orúnmila hab : ó con O okun y le dijo que su hija sería un ser 
aceptable para e mundo. 

Orunmiia llamó a Orona y sin aterrarse la mandó a arrodillarse y aplicándole sus 
poderes ebo m\s¡ ¿yerbóle abo, la cubrió con la piel y Orona se convirtió er espuma 
ce mar. Oggún y Osain e pidieron perdón y Olokun se apaciguó y no arrasó con la 


tierra. 


El camino del fango 


En este camino en a tierra La le yo vivía un hijo de Olokun que se llamaba Osure, 
este se dedicaba a trabajar una prenda que tenía lanada Bakura y tenía dominada 
la tierra Laleyo, cuando daba la oración I amaba a su prenda y todas las gentes se 
arrodillaban a pedir perdón. 

Olokun se fue a quejar a Shangó y este le dijo que él sabía todo lo que estaba ha¬ 
ciendo su hrjo Osure. O okun le dijo a Shangó que hacía tiempo que no veía a Ele- 
giba, Shangó e contestó: E egba va a ira comer conmigo esta noche, yo le diré que 
usted lo quiere ver. 

Shangó salió para encontrarse con Eiegba, ya estando os dos juntos le di^o: 
cuando acabemos de comer tenemos que hacer una operación en distintas tierras 
que yo tengo. 

Cuando terminaron de comer, Shangó cogió un pedazo de carne, ekú, eyá, epó : . 
oñí. adié y una eyelé dundún, y le dieron de comer a la tierra, comiendo de eso 
también y cantando: 

o fu n ye i okun míe feiuyen. 

Elegoa iba echando agua y revolviendo esa tierra y entonces encendieron una 
alborada de na ilá iná. 

Terminado esto Shangó y Elegba se bañaron con ewé: orosun, ¡'tamo rea! y a - 
bahaca cimarrona, y al otro día Elegba se fue a ver a Olokun., y Olokun o recibió 
muy contento. 

Elegba le dijo que su hijo estaba haciendo mucho daño y tenía un gran dominio 


en la tierra. Laleyo y Olokun se disgustó mucho con Elegba por lo que este le dijo. 

Entonces Olokun le dijo: ^cómo pudiera quitarle todos los poderes que tiene mi 
hijo? E egba ie dijo: hay que mandar a buscar a Shangó, para que diga lo que tene¬ 
mos que hacer. 

Shangó vino con E egba y le dijo a Olokun, usted tiene que darme un poco de tie¬ 
rra podrida del fondo de mar, para prepararla con una cosa que yo tengo para ha¬ 
blar con Aremú y entregársela. Olokun dijo: bueno, hablar con Aremú es impo¬ 
sible, Shangó le contestó: deja eso de mi parte. E egba y Shangó se fueron y Olo¬ 
kun los mandó a buscara los pocos días para entregarle la tierra podrida del fondo 
del mar. 

Shangó ia ligó y pudrió esa tierra y todos os días por la madrugada junto con 
Elegba se iban para la tierra 

Laleyo y regaban aquella tierra por todos los lados : aquel a peste no dejaba salir 
la gente. A las siete de la noche cuando el sol se ocultaba la gente no iba a rezar allí 
y pedir perdón. 

Osure estaba muy disgustado porque aquella peste no o dejaba sa.ir de noche a 
hacer esa operación. Un día trabajando con su prenda, esta lo quemó y salió co¬ 
rriendo para la ca le y se untó de aquel fango podrido y le vino una infección que lo 
puso muy grave. 

Shangó y Elegba por a noche empezaron a llamar a lAremú: 
a remu baye T aremú gueye barí lewa 
Aremú boye, orno morro ni egun 


Are mu boye íoye obrdumare. 

Y empezó a llover y hacerse fango toda aquella tierra y la gente huyendo Legó 
donde estaba Olokun r y este por mandato de Shangó y Elegba los mandó a Dañar 
con: ítamo real, orosun, albahaca cimarrona, y les fue quitando aquel a peste y a 
enfermedad. 

Olokun estaba desesperado porque el único que faltaba era su hijo, y le dijo a 
Shangó, el único que r alta es Osure r tráemelo. Shangó y Elegba lo fueron a buscar 
y lo trajeron. Olokun cuando lo vio se asustó y lo bañó, Elegba cogió un akukó y le 
hizo paraldo, y lo mandó a enterrarlo en a tierra Laieyo donde vivía Qsure. 

Olokun lo maldijo: todo el que tenga esa prenda Bakura. nunca podrá vivir bien, 
vivirá como vive el fango, y le dijo que él tenía a necesidad de dejar esa forma de 
vivir y que buscara a Shangó y le diera una otá y a Elegba otra de mar para que se a 
entregara. 

Shangó le dijo a Olokun: no lo ma digas, ya é tiene e-emplo que donde viva su 
prenda tiene que haber fango podrido. 

Olokun se molestó porque no quería saber más de su hijo pero obedeció o que 
le di.'eron Shangó y E egba, estos e dieron poder para cuando é fuera a llamar a 
Aremú, para que mandara oyouro — luvia—y limpiara la tierra y la gente volviera a 
tener fe en él. 


El brazo de mar 


En la tierra de Ifon en un brazo de mar había un osha que nadie se ocupaba de él. 
Todo ei mundo pasaba por allí y nunca echaba nada en el mar, hasta que un día 
Olokun se molestó y todo e que pasaba por alif las olas se lo tragaban. 

Un día Qoatalá se dio cuenta de la falta de sus orno y fue a casa Grünmila y este 
le vio y dijo que todos tenían que hacer ebbó con gbogbó tenuyén y botarlo en el 
mar y d arle un u nyé a este. 

Al hacer esto O ocun se iría retirando, Qrúnmila además le dijo a Obatalá que 
todos tenían que yolco osha. al efectuarse todo esto dicho brazo de mar se fue reti¬ 
rando. hasta secarse y desaparecer y la gente pudo pasar por allí otra vez. 


Las hijas de Glokun 


Olokun tenia cinco hijas con Olosa y cuatro con O ona. se Marraban:. 

Of?rr Losa Ornb Of??r Ldíilt O rulot 
Omi Losa Laske Omi Lona Lashe 
Omi Losa Bokun Omi Lona Bokun 
Omi Losa Orun Omi Lona Orun 
Omí Losa Foshe 

Estas muchachas vivían con sus madres en la “ría" as hijas de O osa, y en el 
lago las hijas de Olona. En el fondo de mar con Olokun, vivía otra de sus hijas lla¬ 
mada Agana Eri, una muchacha alta y bella, pero de cuerpo deforme, lo que la 
sumía en una gran tristeza. 

El padre la colmaba de atenciones para atenuar sus penas, sin embargo las hijas 
de Olokun con Olona y Olosa, muchachas muy bellas y de cuerpos maravillosos 
despertaban la admiración de cuantos las veían. 

Olokun pidió a sus hijas que fueran a su reino 

submarino a pasar un tiempo con él. Las jóvenes fueron y I enaron de alegría y 
felicidad a aquel lugar. Oiokun era muy dichoso con sus nueve hijas, pero Agana 
Eri sentía tristeza, envidia y ce’o de sus hermanas y planeó la forma de eliminarías. 

Las hijas de Olokun tenían en el cuello un inshe que le había hecho e awó de 
reino de su padre, awó Mifa Ümolosain Or-un Okana Yeku. un gran osainistay 

sacerdote de eggün. El inshe permitía a las jóvenes vivir en e agua y en Sa tierra y 
fue consagrado por e awó en el Osain que tenía Oiokun fabricado por el mismo 


awo. 


Agana Eri en una nocne oscura salió del reino-y fue hasta la orilla del mar. allí 
pactó con los pescadores: les entregaría a nueve doncellas de las que su padre se 
quería deshacer, pero sin que estas lo supieran. Solo tendrían que devolverle los 
amuletos que las jóvenes llevaban en sus pechos. 

Regresó donde Olona y Olosa y les aseguró cue Olokun pretendía quedarse con 
sus hijas, las persuadió para que comenzara a Mamarlas y hacerlas regresar. 

Agana Eri, previamente había coordinado con los pescadores que en 3a primera 
luna nueva les mandaría a las doñee las fuera de: palacio para que las capturaran, 
de igual forma pidió a Glosa y a O ona que en la primera noche de luna nueva lla¬ 
maran a sus hijas. 

Los pescadores llenos de codicia por el ofrecimiento de Agana Eri fueron a casa 
del awó del pueblo quien al registrar os le vio Osa Trupon y les dijo que harían algo 
que después les pesaría y dejaría secuelas para generaciones posteriores porque 
así estaba escrito y decidido por Oloddumare. _es hizo ebbó con los anzuelos, lo 
palomas, un gallo, sogas, hilos, agujas, dos gallinas que se dieron a Oshún en una 
cueva de arañas donde echaron también los hilos y as sogas. Las arañas al mo¬ 
verse con el olor de la sangre se enredaron en los hilos y formaron una red, el 
gallo se lo dieron a Osain y los anzue.os y las palomas las guardaron y tiraron !a 
red al mar. 

Llegó el día de luna nueva y Olosa y Clona comenzaron a lamar a sus hijas: 
i'aye /oye orno Olokun 


Laye laye orna oiosa ... 

Laye laye orna OícLuft 
Laye laye orno o ¡osa. 

Y ellos respondían: 

iyo orioye orno i’osp umbo nrtoíode 
lya arroye orno lona wrrrbs nitoíode 

Esa noche Agana En invitó a sus hermanas a contemplar la be : la luna nueva, 
ellas escucharon el clamado de sus madres y se dirigieron hacia el asierto de ellas 
y cayeron en la red tirada por los pescadores, quienes capturaron a las doncellas y 
entregaron los amuletos a Agana Eri, las jóvenes fueron llevadas al mercado para 
venderlas, pero al faltarles e amuleto, murieron. Los pescadores desanimados, 
tiraron las muchachas er la red y con los anzuelos y las palomas las tiraron al mar. 

Olokun al notar la ausencia de sus hijas mandó a buscar al awó de su confianza, 
este tiró y vio Osa Trupon y dijo a Olokun que había una conjura y una traición 
dentro de su propio reino, que había que hacer eóbó con dos etü, otí, otí pupua : 
amala i a y darle de comer a Bromu y a Broncia. 

Así se hizo y Bromu y Broncia formaron una gran marejada al unirse los dos: 

¿iromw íeri mofíru eye etu momw oii 

Fiera ¡eri afefe momu eye eiu matnu oti pupúa. 

La marejada trajo de las profundidades del mar la red con los cuerpos de las 
doncellas y los anzue os. Los servidores de Olokun cogieron la red y con su conte¬ 
nido la levaron ante él. 


Awó Nifa Okana Yelcu que estaba a su lado, mandó a sacar a las muchachas dea 
red y llevó ante el Osain del padre ios cuerpos de las jóvenes, los anzue os, los 
pedazos de malla y ¡as palomas, hizo las ceremonias a las muchachas y se ¡as 
amarró al cuello. Ellas regresaron a la vida, recuperaron sus facultades y contaron 
al padre lo sucedido, junto con la traición de su hermana Agana Eri. 

Olokun, indignado, mandó a buscar a su hija deforme, ella al ver a sus hermanas 
vivas, cayó desmayada de la sorpresa. El castigo del padre fue encerrala eterna¬ 
mente a vivir en un castillo y levar en sus manos una serpiente y una careta como 
señal de falsedad y envidia para cue nadie más se viera engañado por ella. 

Awó Nifa hizo la ceremonia a las hijas de Olokun con leríde eyá. los anzuelos, la 
red con que había hecho los inshe, omi de Olona y tranformó el cuerpo de las 
muchachas en cuerpos de peces con rostros de bellas sirenas cubiertos con la red 
que sirvió para capturarlas. 

Las nueve hijas de Olokun vivieron en lo adelante un tiempo con su padre y otro 
con su madre, cada vez que cambiaba la luna, el as cambiaban de asiento. 

Los pescadores desde entonces se orientan por la una para la corrida de la cap¬ 
tura de los peces, pero recordaban los cantos de Olosa y Olona como canto 
de mal agüero y a oíros se alejaban y las hijas de Olokun pasaban sir prob ema. 


Oshé Nilogbe se casa con la hija de Olofin 


Olofin quería casar a su hija Yemaya r pero uno de ¡os vasallos de Olokun que tam¬ 
bién estaba enamorado de Yemayá, cada vez que venía un pretendiente lo torpe¬ 
deaba y se rompían las relaciones. 

Olokun que estaba cansado y sin saber la causa dijoi Voy a casar a mi hija con 
Orünmi'a awó Eleripin y lo mandó a buscar con Eshu r cuando Eshu llegó y le 
contó o que pasaba a Orúnmila, este dijo, déjame ver para que me quiere Olokun 
e intori osorde y le salió este oddun Oshé Ni I o gbe, lía : e marcó ebbó y oborí a 
Orúnmila. 

Orünmi a sin tan siquiera saber para qué OJokun lo quería salió en camino, pero 
Eshu le dijo: ¿cómo usted va a ir sin saoer para qué es? Entonces Orúnmila le dijo: 
me haré oborí con eyelé y así lo hizo y partió para casa de Olokun pero Elegba o 
acompañaba y al llegar a cierto matojo el mandadero Eshu que se iba escondiendo 
entre sos matojos, se fue perdiendo 

de vista hasta que se perdió por completo de la vista de 

Orúnmila y empezó a gritar para ver si lo ocalizaba porque veía que ya se estaba 
haciendo tarde y Orúnmila le contestó. ElegSa se encontró con Orúnmila y ambos 
emprendieron el camino de regreso hacia la casa de Orúnmila. 

Entretanto Olokun esperaba y a al ver la tardanza de Orúnmila que ya era dema¬ 
siado, lo mandó a buscar otra vez. 

Pero esta vez se había hecho oborí con e- buche de las eyelé y awad-o y había 
hecho ebbó. En esta ocasión Orúnmila iba por el camino acompañado de Eshu 


que iba por todo el camino regando maíz por si se extraviaba y de esta manera lle¬ 
gar donde se encontraba la tierra de Olokun. 

Al llegar a la ilé de Olokun, este le comunica a Orúnmila el deseo de casar o con 
su hija, y el vasallo 

al enterarse de esto comenzó nuevamente a torpedear as relaciónes : pero como 
Orúnmi a ya se había realizado el ebbó. el vasallo no pudo desbaratar estas rela¬ 
ciones y se marchó, casándose Ye maya con Oshé Ni ogbe. 


Oshé Nilogbe e[ hijo de Ofokun 


En este camino Olokun tuvo un hijo que se .1 amaba O'uguere. a’ cual Olokun no 
conocía que este había nacido de su madre llamada lya Benigna Ave Ayalugua, 
esta cuando estaba oboñú salió fuera del mar y vino una tormenta muy grande 
cuando dio a luz a Oshé Nilogbe que se llamaba Oluguere. 

Este hijo de Olokun empezó a crecer solo y nada más se alimentaba con la cola 
de pescado que chupaba. 
y dormía en la arena., en la orilla de mar. 

Un día puso la cabeza sobre una otá, que era de 

Oddudua y empezó a soñar con eyá, y todo lo que veía lo hablaba, pues estaba 
poseído por un eggün orno de Olokun y se llamaba Abonanai lía, este era awó que 
otokú, era Oshé Niiogbe y este eggün ¡e hablaba oddun, él tomó :a ota y la besó y 
en ese momento empezó a llover mucho y se presentó Shangó junto con Elegbara. 

Shangó le dijo ponte la mano en la cabeza y reza. E egba sa ió y trajo un pargo 
grande y Shangó se lo puso en la cabeza y rezó a eggún. 
eggufl magua tnoye ori iba ni ni ¡oran eggun magua 
o ni lorun olosaguere baba nr egg¿m bsys ashe nilogbe 
en i eggun abenant ífd. 

De pronto se puso todo oscuro y se oyó a voz que decía: Oshé Nilogbe to iban 
Eshu,. y el hijo empezó a rezar: 
eyo logue 7 mefesesi ori eye eggun rn efe se si orí 
Donde Shangó decía: 


eye ni leo boba ni ¡agua aehebo as befo eyo fogua 
nwfesesi ori. 

Aquel muchacho se puso as manos en la cabeza y Shangó le dijo: siempre tienes 
que llamar al eggün de tu padre, nadie en este mundo te hará daño de ninguna 
clase y tendrás suerte en e! mundo pero tendrás que salir a un lugar muy oscuro 
rezando: 

jekua baba oluguere Obatalá la eni baba oskanla 
jekua bosi aban i eya ori. 

Este te seguirá en el mundo por el poder de tu padre, el cua te dará la luz de 
sabery la bendición del eggün de tu padre y tendrás una buena vista. 

Shangó salió con Elegba al camino, donde Elegba llevaba en la mano un cencerro 
y Shangó le dijo, cuando 

vayamos por el camino para legar al gran fundamento llevemos un abó, akukó, 
osi kuekueye, eye le e iban cantando: 
ogueltíma oddun ín yetando aromf odduduwaíaye 
legbajekua 

nida she baba olokun haba ni bos/re eggun ni lokun 
aboni 

lasheo baba koei eggun kosi laskeo orunmila. 

Cuando llegaron a Omika, todo estaba oscuro pero Oddun y Olokun estaban 
solos, y dijeron: ¿Qué es eso que viene por ahi? r Shangó, Elegba y Oshé Nilogbe 
que 


se I amaba así, llegaron y se hincaron delante de 
Odduduwa y Olokun. 

Les entregaron los animales y bañaron a Oshé Nilogbe y después dieron sangre 
de todos los anima’es y se presentó el eggün de su padre baba y ellos 
consagraron a Oshé Nilogoe y le dijeron: siempre que nos Lames ai pie de Itá 
dices: 

05 he nitogbe o ¿oro mu oye orno olugaere 

Y nadie en el mundo te hará nada, siempre tendrás que contar con Shangó, O^o- 
kun, Oddudua; e entregaron sus poderes delante de Shangó y Eregba, pero ahora 
tienes que ir delante de 3fá y salieron al camino, pero Oddudua le había dicho a 
Shangó y Elegba que antes que llegaran a Ifá había que darle un pargo a eggün y 
dieciséis eyelé, Shangó asilo hizo. 

Cuando iban a hacer la ceremonia de eggún por este camino Shangó dijo: tengo 
que buscar a eggún Ofana Nifa para que le diera eyá tutu a eggún y las eyelé a 
Obananimifa y Shangó le dijo: tienes que comer 
eyá tutu para que mientras que el mundo sea mundo salves todos los problemas 
que le puedan venir a Oshé Nhogbe. 

Shangó comenzó a llamar a Olokun y a Oddudua en la ceremonia y a eggün, de¬ 
cían: 

Eggurr f?T 05 üku ¡ode. eggur) ni oio nu ffggun moy ctííd 
eggún 

^gwom Shangó eggun moyaneo, baba jekua orun 


jeku oduG 

Eggün moyorea íggutf Síicrwgó eggurc m a yo reo 

ífá r)\ 

Egguri dpttd yere Orunmiia iayereo eggún moicu ¡ade 
eggutf ni Oddua. 

Olokun y Oddudua estaban oyendo esta conversación que tenía Shangó con Ifá y 
le echaron la bendición 
a Oshé Nilogbe. 

Shangó embarró de sangre a Oshé Nilogbe de pies a cabeza, eyé de eyá tutu, 
puso el eyá tuto en el suelo y cogió un pollo y le hizo oparaldo y decía: 
sarayeye befekur? ni awo. 

Shangó abrió un hoyo y llamó a eggún y !e rezó y le dio sangre de ese pollo y o 
enterró, dejándolo casi afuera miró enseguida y ie dio una eyelé a la sombra y 
había puesto un caldo de ñame con orí r efún y un eyá tutu. 

Esta ceremonia se hace al pie de una ceiba y se manda a enterrar con una otá. 
Los ewé para bañarse son: yenten, higo, algodón, caña brava, ceiba, salvia, ya- 
gruma, bledo blanco {esto si tiene Oddudua] lo de a jicara se le pone a Oddudua 
con orí, epó, efún y oñíy se lleva para el maro la manigua, a 1 omiero se le da una 
eyelé junto con los egguns y el nombre de Oddudua. Para quitarse la mala sombra 
de encima buscará almacigo, escoba amarga, álamo, prodigiosa, ítamo real, abe- 
rikunlo. mar pacífico. 


Él adivinó para sacerdotisa divina 


La hija de Olokun huyó de cielo sin hacer ningún sacrifcio, posteriormente cuan¬ 
do comenzó a tener dificu tades en la tierra decide ir a casa de Orúnmila quien ie 
pidió que preparara una cadena de cuentas para sus dos piernas. 

Ella trajo las cadenas y él las lavó con hojas e iyerosún 

y con esta la encadenó para que viviera por mucho tiempo en a tierra, fue este 
oddu quien introdujo eí uso de la cadena en el pie. por lo tanto cuando aparece 
una mujer se le dirá que ella es un hada y a la vez una sacerdotisa de Olokun, 
deberían ser preparados para ella sin demora de modo que pueda vivir muchos 
años. 


El secreto revelado 


Había un olúo muy inteligente que era el único que Olokun le proporcionó el co¬ 
nocimiento y el ashé para que este le diera de comer en sus profundidades. Ese 
olúo se montaba en un toro blanco e iba hacia el mar y allí frente a e le empezaba 
a hablar, o mejor dicho, a rezar y Olokun mandaba al mar que se abriera en un ca¬ 
sino y por ahí pasaba él hasta donde Olokun se encontraba, allí le daba de comer y 
terminado eso, Olokun lo premiaba con dinero y Joyas. 

Un día el hermano intrigado le preguntó que cómo era que cada vez que iba al 
mar regresaba con dinero y joyas, este confiado que su hermano no So iba a trai¬ 
cionar ni a decir el secreto, le contó cómo lo hacía y le dijo hasta el rezo secreto 
que debía decir para identificarse con Olokun. 

Pasado un día de 3a conversación con su hermano el awó, se decidió experi¬ 
mentar lo que este le había contado y fue donde estaba el mar y allí empezó a decir 
el rezo secreto que le había dicho su hermano y cuando terminó el mar abrió sus 
puertas para que entrara, pero cuando había caminado un largo trecho, Olokun se 
dio cuenta que el que venía no era e awó y botó al intruso de sus profundidades. 

Transcurrido un tiempo prudencial el awó se dirigió como de costumbre a darle 
de comer a Olokun y cuando terminó de rezar vio que el mar no se abría como de 
costumbre, volvió a repetir el rezo pensando que tal vez se había equivocado y 
cuando terminó de hacerlo el mar en vez de abrirse, sa'ió a su superficie un 
mensajero de Olokun que Je comunicó que por él haber dado el secreto a otra per¬ 
sona, Olokun *e retiraba el ashé que le había dado de poder venir a verlo cada vez 


que quisiera y que si quería darle de comer lo hiciera desde afuera, pero nunca más 
entraría a sus profundidades. 

El awó comprendió enseguida que su hermano lo había traicionado y que él 
había cometido una faita 

por haber confiado el secreto a otra persona, no importando que fuera su her¬ 
mano, apesadumbrado regresó a su casa, donde nunca más volvió a revelar otro 
secreto a nadie. 


La riqueza de Olokuíi 


En este camino Olokun dueño de las grandes riquezas del mar, oía la fama que 
tenía Olofin y se dijo: Será famoso pero no tan rico como yo. En vista de esto Olo¬ 
kun dio una gran fiesta e invitó a O ofin, sabiendo este 

de los pensamientos malsanos de Olokun decidió mandar a uno de sus criados, 
llamado Alaguema para que lo representara en esa fiesta. 

A la orden de Olofin. Alaguema salió camino a palacio de Olokun. donde se cele¬ 
braba la fiesta, en el trayecto iba recogiendo todos os colores que veía. Cuando ya 
estaba llegando a! palacio, los criados de Olokun lo divisaron y le dijeron a 0 : o- 
kun: 

El señor Olofin no viene a su fiesta, pues ha mandado a un criado suyo muy rico. 
Olokun se asomó al camino y comprobó que era verdad. 


Donde Obatalá apaciguo a Glokun 


Olokun se estaba cogiendo casi toda la tierra y Obatalá le dijo que eso no podía 
ser; entonces Obatalá le mandó algunos caramelos y Oyekun vio cómo Obatalá 
cambiaba de color como los cama sones y dijo: si este es así, cómo será su ejérci¬ 
to, y entonces pactó con él que Oyekun se quedaría donde estaba, pero a menudo 
tendría que darle a una persona. 


La maldición de Aye 


En este camino Ayé vivía con Olokun y este sabía todos sus secretos, pero vivía 
con cierta desconfianza por un prob ema que nabía tenido Ayé con Orisha Oko, 
por su parte Ayé también vivía en ciertos momentos con pena, abochornada y cor 
algún resentimiento. 

Un día Olokun salió a pasear con Ayé y se sintió muy contento, por lo que deci¬ 
dieron ir a la tierra de Obaradare donde vivía Obarayire y Ayé se puso a 
cantar: 

tnuo be rey beyere obiní mayare atno bayere obini mo 
aye obitií abona Oiokun. 

Olokun le contestó: verás lo que hace y lo que será, porque yo no quiero que vaya 
a salir a su madre. Awó Obarayire le preguntó] ^qué es lo que tiene 
su rradrer 

Bueno, le contestó Olokun, e la ha tenido todos los defectos que puede tener una 
mujer y por eso la tengo como mi esclava; sin embargo : mi orno no sadrá con nin¬ 
guno de sus defectos, y Olokun se puso a cantar: 

Baba orno yekis ¡orari baba orno eya yekun /orwri 
orno 

Ye-¿íupi sggurc ferefuyj obayebiokar] eggan ler't loáe 

íku aboya nin eggan odara tm : o obflínyfrí. 

Awó Obarayire dijo, pero papá Olokun. ¿por qué usted hace esto? Ya te dije, re¬ 
plicó Olokun, cual es la razón ya que Ayé va a maldecir y se van a fomentar otras 


cosas peores que van a nacer en e r mundo. Olokun le siguió diciendo a awó 
Obarayire, verás el fenómeno con tus propios ojos, vamos a permanecer aquí con¬ 
tigo durante siete meses. 

Cuando pasó ese tiempo Ayé dio a luz una niña muy hermosa y esta empezó a 
crecer y ya gra ndecita 

comenzó a dar muestras de un conocimiento prodigioso, pues era lerifun olo- 
diko con esto Olokun le demostró a awó Obarayire lo que le había dicho, o sea, 
que su hija no iba a ser igual que su madre. 

Ayé por su parte estaba muy disgustada al ver cómo había nacido su hija que ¡e 
había hecho lorar mucho. Un día Ayé se puso a maldecir la tierra Obaradare 
donde vivía awó Obarayire; este awó tenía a su mujer que se llamaba Loyebeise y 
con ella siete hijos menores : los cuales en el momento de la maldición se vol¬ 
vieron ododi unos con otros. 

Loyebeise no le decía nada a su marido y este por su parte había ido a vera Olo¬ 
kun para criticarlo por lo que había hecho con su hija Lerifun; Olokun entonces le 
dijo, ven conmigo para que veas lo que se han vuelto tus orno. 

Cuando awó Obarayire llegó a su casa y vio como estaban sus hijos leríopá. 

Lerifun. la hija de Ayé. se separó de esta y de su padre Olokun y se fue a vivir a la 


tierra de Ara Oñuen Awa. 


Donde Aroní se le atravesó a Orunmila 


Olokun quería hacerle Ifá a su hijo y Orunmila era su padrino, Aroni vino y se atra¬ 
vesó. 

En eso Elegba lega donde Orunmila buscando qué comer. Qrúnmila le dijo que 
no tenía nada que darle que ei único que había estado allí era el hijo de Olokun que 
le iba hacer Ifá. pero Aroni se había atravesado, por eso no tenía nada picado. 

Elegba sacó su tarro de oda eshuli y emborrachó a Aroni, a continuación fue a 
casa de Orúnrrila y le dijo que Aroni estaba borracho tirado en a ca:le. 

Orúnmi a fue a casa de Olokun y le dijo que si ese oluwo borracho era quien le 
iba hacer Ifá a su hijo' entonces O.okun lamo a Orúnmia otra vez para que e 
asentara a su hijo. 


Las dos obi n í de Olokun 


Aja era a obiní de Olokun y siempre estaba con disgustos y peleas. Hasta que un 
día Ajá se peleó con Olokun y se fue del lié. Ese día tocó la coincidencia que 
Yemayá se peleó con su okuni y fue para €■ lié de Olokun. 

Este la recibió y se quedó durmierdo alií. En el momento que ella llegó, cualquier 
cosa que ella hiciera por chiquita que fuera se volvía grande' donde quiera que pu¬ 
siera sus pies hacía un río. En eso Ajá mandó a su 
hijo al ilé de su padre Olokun, para que le trajera 

su apó que se le había olvidado. E muchacho a llegar al ilé y ver tantos ríos, 
sa ¡ó corriendo muy asombrado a contarle a su madre todo ; o que había visto allí. 

Ajá al oír esto salió muy presurosa para casa de O okun a rec amarle a Yemayá 
que ella era la mujer de Olokun. O okun le contestó que ya no podía ser su mujer, 
porque Yemayá se había puesto en su lugar, dueña de toda la casa. Y por mucho 
que pe eó. nada consiguió. Y lo que hizo fue quedarse a vivir allá con Yemayá. La 
gente al ver a as dos mujeres viviendo en la misma casa empezaron a hablar y a 
decir que cómo era eso que Olokun tenía dos mujeres juntas. Y é contestaba que 
porque lo podía hacer. 


Orúnmila se casa con la hija de Olokun 


Eyinrin fue el que registro a Orúnmila, cuando este quería casarse con la hija del 
Rey del mar, o sea Qtakun. Este lo miró y le marcó que se hiciera ebbó con dos 
akukós, una adié, un ekuté, un eyá, dos jabas o sacos y opolopo owó. 

Orúnmi:a, hizo el ebbó y entonces fue a ver a la hija de Olokun que él sabía que 
quería casarse y cuando legó al pie del ilé de Olokun, Eshu que lo estaba espe¬ 
rando le hizo un guiño con los ojos y lo transformó en un apuesto hombre. 

Cuando él se presento ante Toro, que así se llamaba la hija del dios del mar, lo 
vio tan apuesto que se enamoró al momento de Orúnmila y le dijo a su padre que 
con el era que ella quería casarse. E padre le dijo, recuerda que Jos irúnmoles tam¬ 
bién quieren casarse contigo y son una fuerza invencible. Orúnmila al oír esto le 
dijo al rey del mar: Yo venceré esa fuerza si ella me quiere por esposo, y el rey del 
mar al oír eso dijo, en verdad mi hija va a tener como marido a un verdadero hom¬ 
bre y complacido por esto les dijo, váyanse y cásense que yo les doy mi ashé. To 
iban Eshu. 

Cuando los irúnmoles se enteraron de que Olokun Je había entregado su hija a 
Orúnmila, planearon cómo matarlo y fueron y abrieron un hueco del tamaño de un 
abismo a la izquierda del camino que Orúnmila tenía que pasar forzosamente: 
abrieron otro gran hueco a la derecha, bien profundo, y abrieron un tercero del ta¬ 
maño del cielo al frente. Cuando Eshu que estaba escondido viendo la operación 
de esto5 irúnmoles vio lo que estaban tramando contra Orúnmi a, esperó que se 
fueran y cogió los dos gallos del ebbó, tiró uno a a izquierda y el hueco se cerró 


inmediatamente,, hizo lo mismo con el otro gallo y el hueco se cerró rápidamente y 
cogió la gallina que le quedaba y se la tiró a! hueco del frente y este también se 
cerró. Mientras tanto los irúnmoles previendo que Orúnmila pudiera salvar esos 
tres obstáculos, fueron a hablar con e oarquero de río y le dijeron que si venía 

un hombre con una doncel a muy bonita que Jo pasara al lado donde ellos esta¬ 
ban escondidos porque si él no hacía eso lo iban a matar, e barquero asustado es 
dijo que sí que asilo haría y ellos acto seguido se fueron a esconderal lugar que le 
dijeron al barquero. 

Mientras tanto Orúnmila pasó por e lugar donde e los habían abierto los huecos 
sin que nada le pasara,, ya que su amigo Eshu había cerrado previamente esto, no 
obstante. Eshu le contó lo que los irúnmoles habían planeado al llegar al río y 
Orúnmila le dijo que le daba las gracias nuevamente y siguió su camino en direc¬ 
ción del río. 

Antes de legar al río cogió a la futura esposa y le dijo, escóndete dentro de estos 
dos sacos y la ayudó a meterse dentro de uno y por la cabeza le puso el otro r la 
cargó como si fuera un fardo. Cuando I ego a lugar el barquero lo miró y le pre¬ 
guntó que si quería pasar y Orúnmila le drjo que sí que quería cruzar el río, pero 
como el barquero esperaba a un hombre y a una mujer, no se percató de que este 
personaje era Orúnmila, ya que lo que vio fue a un hombre con un saco a cuestas y 
entonces o cruzó del otro ado. Cuando los irúnmoles vieron que Orúnmila había 
cruzado el río, empezaron a discutir entre e los y terminaron fajándose, así fue 
como Orúnmila pudo casarse con la hija de Olokun. 


Pacto de Orisha Oko y Glokun 


Era un tiempo en que Orisha Oko no tenía mujer y se encontraba solo, en unión 
solamente de su caballa y de su carretón, con los que buscaos su sosten. Él tenía 
una arboleda de chirimoyas pero como se encontraba muy solo decidió buscarse 
una mujer. En este tiempo la tierra era invadida por e ( mar, puesto que este no 
tenía zona vedada. Se internaba en los dominios de Gris ha Oko. que era la tierra y 
todo lo invadía. 

Cierto día en que Orisha Oko caminaba por la orilla del mar vio a una mujer con 
extrema belleza, quedando profundamente enamorado de ella. 

Al otro día fue de nuevo y comenzó a enamorarla, pero esta le dijo: Mira, yo me 
llamo Agana Eri, y no he pensado en casarme porque tengo un defecto que me lo 
impide. Él le contesta: No importa. Entonces ella le dijo: Esta bien, pero vamos a 
hacer un pacto, que usted nunca me diga mi defecto, porque nos separaremos. 
Esta mujer tenía un defecto por el cua había vivido so:a, alejada del mundo, pen¬ 
sando que alguien se lo podía decir y ella se iba a abochornar. Agana Eri era una 
mujer muy linda de cara, pero su cuerpo era completamente deforme, tenía una 
pierna faca y otra gruesa, le faltaba un seno, tenía varias pe,otas en el vientre, en 
fin, su cuerpo era una verdadera ruina. Orisha Oko se encontraba profundamente 
enamorado de Agana Eri, hija de Olokun, esta mujer tenía un magnetismo sobre¬ 
natural que todo e> que la miraba se quedaba enamorado de ella. 

Olofin venía observando muy de cerca esas relaciones y un día mandó a buscara 
Orisha Oko y a Agana Eri y les dijo: Ustedes tienen que casarse, por cuanto tu, 


Orisha Oko, te has enamorado de esta mujer que es mi hija en la tierra, para que 
el¡a no tenga que pasar penas ni sacrificios, yo le construí un reino aparte de la tie¬ 
rra, producto de todo esto, de su defecto, y para que nadie la abochornara ni me la 
humülara, por todo esto e di su reino en las profundidades del mar, así que tü 
prometes no echarle en cara esto que te cuento. 

Orisha Oko no puso ningún reparo y juró ante Olofin nunca echarle en cara a 
Agana Eri sus defectos y así empezaron a vivir juntos. Durante sos primeros tres 
años, el matrimonio marchó bien y prospero y felices decidieron poner un negocio 
en la p?aza. donde Orisha Oko trabajaba la tierra sembrando agbado y eres, se los 
llevaba a Agana Ert y esta durante el día ios vendía en la plaza. 

Pero cierto día al llegar Orisha Oko con su carretón cargado a la paza. sostuvo 
una discusión con Agana Eri, durante la cual e echó en cara todos sus defectos, 
quedando roto e pacto que hizo ante O-ofin. Fue tan grande el bochorno que ella 
transformó el rostro en muerte, huellas de profundo do:or y pena que le hacía 
pasar el hombre que había escogido por marido, que tanto le había suplicado su 
matrimonio y que ahora le le echa en publico lo que eha tan celosamente había 
ocultado. Le dijo: Orisha Oko. mientras el mundo sea mundo, te detestaré y vivirás 
separado y lejos de mí y cada vez que tengas deseos me pasearé portas dominios 
y penetraré y nunca mencionaré palabra alguna 

y todos tendrán que rogarme y pagarme todas las contribuciones, un awán y sal¬ 
varé a todos mis hijos, nombraré un portero para que reciba a 
a tí, Orisha Oko. te castigaré con tu propia arma. Tus animales 




se volverá hostil, tus -iijos no serán tuyos. No podrás recoger e fruto que cultivas 
y pisarán tu tierra. 

Entonces O ofin desató urna sequía grande, las cosechas morían, así como e ga¬ 
nado y la tierra se resecaba y agrietaba. El cabalo de Orisha Oleo no quería tra¬ 
bajar. ante esta situación de cosas. Orisha Oko fue a ver a Orunla y este le dijo: 
Recolecta todos los frutos que produzca la tierra, algunas aves, un cerdo, etc., 
construye una barcaza y pagándole el derecho al portero de Olokun. échalo todo 
en el mar. Después recoge sobrantes de comidas y desperdicios y basura de la 
plaza y con dos akukó, se los das al pozo y de los dos bueyes que tienes, ofrece 
uno a O ofin, para que puedas evitar una gran epidemia que viene sobre la tierra. 

Orisha Oko lo hizo todo al pie de a letra, donde Olofin al recibir el buey se 
acordó de Orisha Oko y mandándolo a buscar, lo perdonó por su falta y le dijo: 
Desde hoy tú serás e dueño de las siembras y ios aperos de abranza y a tierra 
vivirá separada del mar. 


Orúnmila consulta en el alé de Olokun 


Orúnmi a una vez fue a consultar a la casa de Olokun a todos sus hijos y estos lo 
recibieron con gran beneplácito, allí" él hizo a gunos Ifá y además, consultó a mu¬ 
chas mujeres que no podían tener hijos e hizo que ellas ¡o tuvieran. 

Antes de partir para la casa de Olokun, Ifá le había dicho que hiciera ebbó y 
Orúnmi a se dijo que el lo haría después que regresara de alíí, ya que uno de los 
awó que é- tenía en la casa de Olokun necesitaba ayuda,. 

se lo había notificado y fue por esto que por Orúnmila acudir a a cita aplazó el 
ebbó. Cuando salió del lié de O okun se fue muy complacido por lo que había 
hecho y por el embullo que :as gentes de allí le habían tributaco. 

Al aro de haber estado ene i é de Olokun se decidió ir por allí a ver cómo esta¬ 
ban marchando las cosas y cuando legó al lugar las gentes que lo vieron dijeron, 
ah, Orúnmi a el sabio de Ifá ha llegado a nuestro ilé y Orúnmila pensando que e 
iban a hacer un gran recibimiento como esperaba, sonrió, pero acto seguido las 
gentes de al fie dijeron: Orúnmila no podemos darte obi ni ichú porque todo se lo 
ha comido e mar y fue de esta manera como Orúnmila completamente desilu¬ 
sionado, partió de allí, sabiendo que le habían negado lo más imprescindible que 
se le podía dar que era obi e ichú. 


Los pinos 


Los pinos eran hijos de Olokun y vivían contentos al ado de este; pero resultó que 
Shangó vivía enamorado del pino y lo seducía, para que se envaneciera. Un día e 
pino quiso ser más que Olokun y le dijo: Yo 
separado de ti seré mayor. 

Olokun lo maldijo: Sí, crecerás mucho, pero so o hasta legar a verme, cuando 
me veas te secarás. To iban Eshu. 

Por eso eí pino crece y cuando ve e mar en el horizonte comienza a secarse. 


El ahijado quiere ser más que el padrino 


Una vez a Olokun ías cosas no le marchaban bien, y decidió ir a mirarse al pie de 
Orúnmi a, quien le vio este Ifá y le dijo: En su casa, uno de sus hijos, quiere ser 
mayor que usted, y este hijo es el Pino. Entonces Orünmila le marco ebbó, y Olo¬ 
kun io hizo y se fue para su casa. En ese interva'o de tiempo, el Pino creció y 
creció, con ¡dea de verse más arriba del nivel de mar, pero como Q okun había 
hecho ebbó, el Pino comenzó a secarse por la parte de su cogollo y no pudo seguir 
creciendo. 


La batalla entre la Diabla y Olokun 


El diablo había sido vencido por as deidades, por lo que regresó a su ilé con el fin 
de suicidarse. Su esposa 

la diabla se ocupó de asunto, contaminó su sangre con as peores enfermedades y 
fue seduciendo uno por uno a todos os oshas, tanto masculinos como femen¬ 
inos, tomando agradable forma ante sus ojos. Qrúnmila al ver que el único que 
quedaba era Olokun le hizo adivinación y sacrificio. Cuando la diab a legó 
al mar ya Olokun estaba avisado y no se dejó dislumbrar por la aparente be leza, la 
diabla llena de ira comenzó a lanzar personas atadas al enfurecido mar. Olokun 
con su cola las devolvía. Qrúnmila al ver que la batalla no se definía la golpeó con 
su opón y la lanzó con su irofá al mar, y como ella no sabía nadar murió. 

Por q ué las cenas fi naliza n 
en casa de Olokun 

Los ríos se reunieron para acusar a Olokun ante Olofin. Este inmediatamente 
llamó a Olokun para que viniera a comparecer ante el y así oír ambas partes. 

Los ríos le echaban a Olokun diciendo que este no se ocupaba de la re'igión para 
rada, que ellos se pasaban la vida llevándole los ebbó y los adimu y que él, sin em¬ 
bargo, nada hacía para elfos. Mientras elfos se ocupaban de hacer sus descargos, 
Olokun se estaba mirando con Grúnmi a y este le estaba haciendo un ebuó. Cuan¬ 
do terminó el ebbó, Orünmila le dijo que as dos cabezas de aure, las sazonara y se 


las levara a Olofin. 

Este asi lo hizo y partió entonces a ver a Olofin, cuando llegó todavía os ríos se¬ 
guían hablando y acusando a Olokun. 

Este llegó a pie de O ofin y le dijo: Padre, aquí le traigo estas dos lerí de aure 
sazonadas, y dicho esto se ¡as entregó. Olofin al ver esto de que el que acusaban 
estaba trayendo cosas del ebbó, mientras tanto los que acusaban no demostraban 
nada, lo único que hacían era acusar, les dijo así: 

Ya que ustedes acusan a Qlokun de no estar en la religión como mando y yo 
estoy comprobando que silo está y con las pruebas yo ordeno desde hoy en ade¬ 
lante que todas :as cenas tendrán que finalizar en a casa de Olokun, para que así 
este se entere de lo bueno y de lo malo. 


Las conversaciones 


Una mujer despreciada por Orúnmila. comenzó a decir 

que este estaba con la esposa de Olokun. y fueron tantas las conversaciones que 
llegaron a oídos de Orúnmi a, cuien enseguida osorde y se vio este Ifá, que le 
decía: Tiene que hacer rogación y dar é de 

comer a Eshu, el gavilán y a los mandaderos, para que no te perjudiques. Olokun al 
enterarse de :o que decían de su mujer y de Orón mi a, se fue a casa de O ofín a 
quejarse. Olofin entonces mandó a buscar 

a Orúnmila por conducto del mandadero, el que salió levando el derecho en la ca¬ 
beza. pero al poco rato fue visto por el águila, que se le encimó, se lo quitó y des¬ 
barató y por el ruido que el águila hizo, Olokun se internó en e mar y Orúnmila 
quedó en su puesto. 


Por qué Irukere es e! babalawo de Olokun 


Olokun una vez se fue a mirar con Ifá y le marcaron hacer ebbó, é dijo que no iba 
a hacer nada y se fue para su casa, pensando que los babalawo le habían enga¬ 
ñado, diciéndole que si no hacia ebbó ese año tendría una pérdida. Cuando llegó a 
su casa, se encontró que la vaca que tenía allí se e había muerto y cogió la vaca y 
la puso en una forma como si fuera un humano. Le dijo a la familia que dijera que 
él se había muerto y mandó que les avisaran a los adivinos. 

Cuando los awó vinieron, ellos no cogieron o no pusieron las alternativas que 
están supuestas a! poner el Igbó y cuando le hablaron a la familia sobre el muerto, 
ellos no estuvieron en lo cierto. 

La familia de Olokun preguntó que si había otro babalawo y le dijeron que había 
uno que se llamaba Irukere, mandaron a avisarle y al rato Irukere estaba junto a los 
familiares de Olokun. Cuando tiró ekuele, é sí sacó la alternativa de Igbó correc¬ 
tamente y fue por esto que redijo a la familia que O okun no había muerto, pero sí 
había tenido una pérdida. 

Cuando Olokun, que estaba escondido, oyó esto sa ¡ó de su escondite y le dijo a 
Irukere que é sería su babalawo, porque sabía poner e Igbó correctamente y 
entonces le dijo que o mirara nuevamente. 

Irukere lo tiró y le dijo que tenía que hacer ebbó, para que así no tuviera una se¬ 
gunda pérdida, Olokun así lo hizo y después que terminó el ebbó, le dijo a los adi¬ 
vinos que de ahora en adelante, donde quiera que el os fueran a adivinar tendrían 
que llevar a Irukere con ellos. 


El barco y la vela 


Aquí" el barco era muy pobre y solía cubrir distancias muy cortas por lo que fue a ilé 
Orunla e hizo ebbó. Un día conoció a la vela, la cual era rica mas aburrida de las 
comodidades que hizo correr fortuna jurto al barco y recorrer el mundo. Pero el 
barco solo aspiraba a una vida mejor con tranquilidad y sosiego. 

El barco y la vela se acoplaron viajando por muchos puertos, donde a ve a des¬ 
lucía a barco y nadie o consideraba. E barco pensaba: si no fuese por mi ayuda 
esta nunca hubiese salido de la aldea, y a veía pensaba: si no fuese por mí este 
viejo barco no caminara ni una milla. 

Poco a poco surgió :a inamistad y a envidia entre ambos, donde se velaban uno 
al otro para destruirse. 

Olokun pidió tributo al barco y este se lo prometía pero se tardaba en pagar. 

Una noche en alta mar se desató una fuerte tormenta donde un rayo quemó la 
ve ay las enormes olas hundieron e barco. 


Las nubes despreciaban al mar 


Hubo un tiempo en que las nubes al verse tan alto despreciaban al mar y e decían; 
nosotras ¡mpiamos la tierra con nuestra agua, de ella vivían hombres y bestias y 
sin nosotras todos morirían, nuestra agua es du.ce y tú eres salada, nosotras pode¬ 
mos entrar en la tierra y siempre somos bienvenidas, mientras que tú tienes deli¬ 
mitado el paso. 

El mar se entristeció tanto que comenzó a lorar y Olokun que lo vio le dijo: ¿no 
te das cuenta que las nubes viven de tii 1 El mar fue a casa de Oru a e hizo ebbó 
donde e’ sol dejó de evaporar el agua de' mar, las nubes se extinguían y tuvieron 
que reconocer a mar como fuente de vida, pedir e perdón para seguir existiendo. 


Las herramientas de Olokun 


Orúnmiia adivinó para a pantera madre y sus cachorros pero nadie sacrificó. Ocu¬ 
rrió que durante una cacería a pantera madre se fracturó una de sus piernas y sus 
cachorros comenzaron a adelgazar por el hambre. E mayor de ellos fue a casa de 
Orúnmiia por adivinación y sacrificó. Cuando fue a poner el ebbó al mar Olokun le 
premió con siete herramientas que solas hacían cualquier tipo de trabajo. Así cre¬ 
cieron los 

cachorros sin ningún tipo de ob igaciór de modo que se malformaron por la ocio¬ 
sidad y nunca más ofrendaron a O okun. Los demás animales fueron a casa de 
Orúnmi a y sacrificaron llenos de celos, pues mientras el'os trabajaban los hijos de 
la pantera dormían y se comían las mejores piezas. Olokun mo esto, pues los hijos 
de !a pantera no e sacrificaban, entró sobre la cresta de una ola tierra adentro y re¬ 
cogió sus herramientas, para que cada cual tuviera según su propio esfuerzo. 


El pescador de langostas azules 


El pescador de langostas azules fue a casa de Orúnmi a por adivinación y le fue 
prescrito sacrificio al mar y a la tierra. Pasó algún tiempo y el pescador encontraba 
puñados de per as entre las langostas, por lo que 

perdió e respeto a la palabra de Ifa. Qiokun lo sorprendió en medio de su pesca y 
le sugerió que regresara a tierra a sacrificar, pero él desobedeció. Las olas dei mar 
lo anzaron a agua y en medio del mar Olokun le propuso ser cónsul de la cuidad 
sumergida bajo el mar. E pescador quizo negarse pero Olokun le dijo: todos veni¬ 
mos del mar, desde mucho antes de que existiéramos y ei mar nos espera. El alma 
del pescador se transformó en escualo rey de los mares, y reinó con abundancia y 
paz en as profundidades, asi" pagó tributo a mar con su a ma. Pero los hombres 
encontraron su cuerpo sobre la píaya y lo sepu.taron para pagar el tributo a la tie¬ 


rra. 


De pastor a príncipe 


Orúnmi a adivinó para los pescadores pero estos no sacrificaron. Después de 
algún tiempo as escarnías de Jos peces se tornaron de oro y nadie podía ni comer 
su carne ni obtener su oro, las redes, arpones y anzuelos, eran inútiles. 

El pastor virtuoso de la flauta pudo cautivare 

corazón de la princesa con sus divinas notas, pero fue despreciado por infor¬ 
tunado. É fue a casa de Orúnmila y sacrificó. 

El pastor fue a la playa y saturado de aflicción lanzó sus dulces acordes a viento, 
la música conmovió tanto a Olokun que arrojó muchos peces a la arena. Él tomó 
solo la cantidad para la dote y los demás los devolvió al mar; entonces O okun le 
di-o: siempre que los necesites puedes venir. Asífue que el pastor llegó a ser prín¬ 
cipe. 


GLOSARIO 


Ab ó: Carnero. 

Abo: Guanábana. 

Addimü: Ofrenda que se hace a -os orishas. 

Adele: Misterioso, misterio. 

Adié funfún: Gallina b anca. 

Adié meyí: Dos gallinas. 

Adié: Gal i na. 

Agbaní: Venado. 

Agberr (agbeián): Retrato, imagen, taha de madera. 
Agborán meta: Cuatro muñecos, tallas. 

Agguemá: Lagartija. 

Agogó: Campanilla o sonajero. 

Agután: Camera. 

Akere: Guanajo : flamenco. 

Alcofa: Arco con flechas. 

Akukódie: Gallo pequeño. 

Akukó fura f¡un: Ga lo blanco,. 

Akukói Gallo. 

Alafa: Rey. 

Amala ila: Hijo segundo. 

Apdi Bo so de cuero. 


Arun: Enfermedad. 

Asiló funfun: Ropa blanca, vestido. 

Asía: bandera. 

Auré: Chivitos. 

Awado (aguaodó): Maíz. 

AwáíK Canasta, cesta. 

Awó: Adivino. 

Aya: Jicotea. 

Ayanakú: E efante. 

Sogbo araye: Todas as enfermedades. 
Cuecuellé / cuocuelle: Pato. 

Ebbó: Limpieza, despojo. Trabajo de santería. 
Echín: Caballo. 

Efura: Cascarilla. 

Eiyé íie meyí: Dos palomas caseras. 

Ejo: Caso de cortes. 

Ekó: Tama! de maíz. 

Ekuekueye: Pato macho. 

Efeun: Jutía, curiel. 

Elede: Puerco. 

Elegguede: Ca abaza. 

Epó: Manteca de corojo. 


Ere: Frijol carita. 

Eruba: Cobarde. 

Etu: Guinea. 

Ewe ayo: Guacalote. 

Ewe karodo: P anta conocida como campana blanca 
o canuti lo blanco. 

Ewele íko oko (ewé íkokó): Hoja ce un árbo que 
utilizan los babalawó para hacer yefá. 

Eyá (ella]: Pescado. 

Eyá tutu: Pescado fresco. 

Eyaeo (eyá eyo): Anguila. 

Eyeoro: Guabina (pez de carne suave y gustosa). 
Eyele meyí: Pareja de palomas. 

Eyele: Pa oma. 

Eyo; Tragedia, discusión. 

Gbogbó ere (erí): Mucha tierra. 

Gbogbó ewe: Muchas hierbas. 

Gbogbó omi: Todas las aguas. 

Gbogbó osha: Todas las deidades. 

Gbogbó ienuyén: Todas las comidas (alimentos). 
Gun gun: Aura tinosa, 
icliú: Ñame. 


Igbai Jicara. 

Igbó: Aguante. Elementos que acomparan los cauris 
del diloggún. 

Iguí (IIcf)l Palo. 

Ikú; La Muerte. 

Me: Casa. 

Inshe: Resguardo, amu eto. 

Irofá: Tarro de venado. 

Iwaió / iworo: Santero. Hermano de santo, 
lyáj Madre. 

lyaré: Madrina. Primera madrina de asiento, 
lyeiosün: Polvos blancos que emp ea el babalawó. Se 
esparcen sobre el tablero de adivinación, 
lyo: Grano. 

Jíofío: Pollito. 

joro joro: Hoyo, hueco. 

Jyjú de awíwh Plumas de pavo real. 

Keke: Chiquito. 

Mayombera: Practicante de la Regla de Palo Monte. 
Moforibale: Sa.udo : cortesía. 

Najó: Quimbombó. 

ObÍL Coco. 


Gbiní: Mujer. 

Oboñü: Mujer preñada, embarazada. 

Oboríeleddá (Kobíri eleddá): Rogarse la cabeza. 
Oddó: Tierra de Ye maya. 

Odor Arroyo. 

Ododí: Hermafrodita. 

Ofikele iruport: Hacer el acto sexual. 

Ofó: Perturbación, duelo. 

Okpelé (ekuele): Cadena de dos patas que utilizan 
para la adivinación los babalawó. 

Qkum: Hombre, joven, adulto. 

Qlelá: Pasta preparada con jengibre y otros 
condimentos. 

Omí tutu: Agua fresca. 

QmE: Agua. 

Oná: Fustigar, castigar. 

Oñu Miel. 

Oparaldo: Despojo para quitar espíritus. 
Opolopoowo: Mucho dinero. 

Opón: Tablero de Ifá. 

Orubo: Rogación. 

Orugbór Hacer rogación. 


Osha okuni: Santo hombre. 

Osorde: Consulta. 

Osucuan; La Luna. 

Otá: Piedras. 

Oti pupua: Vino. 

Oti: Aguardiente. 

Otokú: Que murió, muerto. 

Owó maeyo: Bastante dinero. 

Owó: Dinero. 

Oyele dundun: Pa orna negra. 

Oyouio: Lluvia. 

Pa raido: Trabajo que aleja la muerte y los espíritus 
oscuros. 

Saiaeko: Ofrenda de verdolaga, cascarilla, manteca 
de corojo y agua fresca. Se utiliza para refrescar a 
casa ye ambiente. 

Stiyere: Rezo cantado sin coro. 

Un ye un (ye un): Comida. 

Unye; Comida. 

Yoko osha: Sentarse el santo. 
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